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INTKODUCCIOK

I.—BIBLI-OGRAFIA.

Al publicar el Diccionario Matlatzingo por el Padre Fray Diego Ba-

salonque, daremos noticias breves, pero completas, de su biografía en lo

que importa á la historia de las lenguas indígenas.

Por ahora tocaremos dos puntos: la Bibliografía del ejemplar que lia

servido para la reimpresión y el análisis del idioma tarasco, dejando

la palabra para lo segundo, al sabio lingüista, el Sr. D. Francisco Pi-

mentel.

Para esta reimpresión nos hemos servido de la primera edición de la

obra de Basalenque que lleva por título

:

"Arte
||
de la lexgua tarasca,

||
dispuesto con nuevo estilo y claridad,

por el lí. P.
II
M. Fr. Diego Basalenque, del Orden de

||
K P. S. Augus-

tin, Provincial que fue de la Pro- 1|
vincia de Michoacán, y su Chronis-

ta.
II
Sácalo a luz

||
el P. P. M. Fr. Nicolás de Qvixas, Provin-

1|
cial [sic]

de dicha Provincia, y lo dedica a la Serenissima
||
Maria Santissima,

Keyna de los Angeles.
||
Con Licencia: En México, por Francisco

||
de

Rivera Calderón. Año de 1714.
||

"

Pergamino: en 12": título, lo fojas preliminares y 110 páginas.

Los "Apuntes para un Catálogo de Escritores en lenguas indígenas

de América," por el Sr. D. Joaquín García Icazbalceta (México, 1866),

contienen, bajo el niímero 92, la descripción de aquel libro, y además men-

cionan, "Otra edición en 8", falta de la portada. Quedan seis fojas prelimi-

' Arte Tarasca.—*
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nares. La obra ocupa 102 2)áfjinas. Es evidentemente edición mexicana de

fines del s i¡jlo ¡casado, ó de los 2)r imeros años del ¡presente. (E.)" Esta obra

perteneció (i la Biblioteca del Sr. D. Fernando Eamírez.

Nuestro amigo, el ilustrado Dr. Nicolás León, de Morelia, nos lia re-

mitido la descripción de otra edición, un cuaderno de 102 fojas, tal vez

la que incompleta conoció el Sr. Icazbalceta, y es la siguiente:

Arte
II
Do la Lengua Tarasca,

||
Dispuesto

||
con nuevo estilo y clari-

dad
II
por el R. P. M. Fr. Diego Basalenque,

||
del orden de N. P. S.

Agustín, Pro- 1|
vincial que fué de la Provincia

||
de Miclioacan y su

Cronista.
||
Sácalo a luz

||
N. R. P. Mro. Fr. Nicolás de Quixas,

||
Pro-

vincial de dicha Provincia.
||
Y lo dedica

||
A la Serenísima Maria San-

tissima
II
Eeyna de los Angeles.

||
Con las licencias necesarias.

||
Méxi-

co
II
En la Imprenta de Don Mariano de Zúñiga

|| y Ontiveros, año de

1805. II

II.—EL IDIOMA TARASCO POR EL SR. D. FRANCISCO PIMEMEL.

NOTICIAS PRELIMINARES.
""

«El tarasco so liabla en ol Estado de Miclioacan, exceptuando la parto Sur-Oosto cjuc lin-

da con el Pacifico donde so habla el mexicano, una pequeña parto al Nor-Ocste, donde se

acosluiabra el otlionií ó el mazahua, y otra parte donde se usa el inatlatzinca. Tainbion

so habla en ol Estado de Guanajuato, en la parte cjue linda con Michoacan y Guadalajara,

limitada al Oriente por una línea que puede comenzar en Acámbaro, seguir á Irapuato y
terminar en San Felipe, es decir, en los limites con San Luis Potosí, todo lo cual consta en

el mapa ethnográfico de D. Manuel Orozco y Berra.

«El antiguo reino de Michoacan sólo comprendia una extensión do cosa de tros grados do

longitud por dos de latitud, siendo su capital Tzintzontan, á la orilla del lago de Pátzcuaro.

Sobre el origen do sus habitantes véase el capítulo siguiente.

«Los tarascos estuvieron independientes do los mexicanos, no obstante que éstos trataron

de conquistarlos, conservándose principalmente el recuerdo de la derrota que dieron á

Axayacatl, sexto rey de México, según se ve de nuestros antiguos cronistas Duran y Tozo-

zomoc.

«A la llegada de Cortés, reinaba en Michoacan Sinzicha, llamado Calzontzin por los me-
xicanos, ol cual se rindió voluntariamente al jefe castellano, de modo c¡[ue más adelanto fué

ocupado su reino sin resistencia por Cristóbal de Olid.

«La mitología de los tarascos no era tan complicada como la dolos mexicanos, pues se-

gún La-Rea, sólo adoraban un ídolo, cuyo templo estaba en el pueblo do Tzacapu, don-
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de habitaba ol sumo sacerdote, jefe de los de su clase, la cual era aun más respetada que en

México, y como en este imperio, se usaban en Michoacan los horribles sacrificios humanos.

«Por lo demás, lo que sabemos acerca de las costumbres é instituciones de los tarascos,

demuestra que, si no eran un pueblo del todo civilizado, al menos no pueden llamarse

bárbaros.

«Su goliierno se componía de un rey absoluto y de una especie de subdelegados suyos

en las provincias. La distinción de clases estaba reconocida, y las leyes eran severísimas.

Por esto Herrera dice: «No habla castigo señalado para el homicidio, porque por el gran

(' miedo no se cometía.))

«La escritura jeroglífica es uno de los conocimientos que, según parece, alcanzaron los

tarascos: el P. La-Rea da noticia de un lienzo, en el cual se decia que conservaban parte

de su historia.

« Entre sus costumbres es notable el uso de la poligamia, que era uno de los premios

concedidos á los valientes, pues como en todos los pueblos mal civilizados, nada era más
honrado que el valor militar.

«Tarasco viene de tarhascue, que en la lengua de Michoacan significa suegro ó yerno, se-

gún dice el P. Lagunas en su gramática.

«El libro de que pricipalmente me he servido es el Arte y Diccionario del P. Juan Bau-

tista Lagunas (México, 1574). Este autor es bastante oscuro. También he consultado el

Diccionario del P. oMaturino Gilberti (México, 1559), y el Arte de Fr. Diego Basalenque

(México, 1714). Este último es un compendio de la gramática de Lagunas y de la que es-

cribió Gilberti, que no conozco, siendo recomendable por su claridad: algunos puntos oscu-

ros de Lagunas me ha aclarado Basalenque. Entre todos estos autores se observan diferen-

cias notables de ortografía.

« Escrito lo que antecede (primera edición) he leido dos pequeñas gramáticas del Taras-

co, una por el P. Nájera, impresa en el Boldin de la Sociedad Mexicana de Geografía, y
otra por Smith, inserta en la Itcvida Americana. Ambas contienen varios errores: lié aquí

algunos de ellos:

« Desde luego, la explicación infundada que cada uno de los dos escritores presenta sobre la

declinación tarasca. Véase el capítulo de esta obra, donde trato del carácter morfológico de

estas lenguas: allí refuto más detenidamente á Nájera y á Smith, respecto al punto indicado.

«Tanto Nájera como Smith confunden el caso propio del tarasco llamado efectivo con

el ablativo. (Véase adelante nota 2.)

«Ambos autores omiten el segundo pretérito imperfecto propio del tarasco, y admiten dos

futuros, d la española. (Véase adelante nota 5? y 9?)

«Supone Smith que la raíz del verbo tarasco se encuentra en el pretérito perfecto. Ná-

jera dice en un lugar, que el infinitivo es la raíz del verbo, y en otro que «la segunda voz

de imperativo es la raíz de formación.)) Cierto es lo segundo, pero no lo primero, según

veremos explicado en este capítulo. Smith tomó como raíz el pretérito, porque supone fal-

samente que las finales del verbo tarasco son pronombres que marcan las personas. Com-

parando los verdaderos pronombres tarascos con las finales del verbo, se ve que no tienen

analogía si no es la primera persona de plural. Esto es tan cierto, que Smith mismo confie-

sa ser diferentes los supuestos pronombres afijos, de los que realmente tiene el idioma. Si

hay esta diferencia, ¿en qué conoció Smith que las finales del verbo eran pronombres? Los

maestros antiguos como Lagunas y Basalenque no imaginaron nunca semejante interpre-

tación, y Nájera tampoco.

«Supone Smith que el pirinda y el tarasco son un mismo idioma. Véase en esta obra

lo correspondiente al pirinda.

«El gerundio tarasco termina Qnparin y no Qnporini como pone Nájera.
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DESCllIPCIOX.

«1. Alfabeto.—El alfalícto tarasco consta de veintisiete letras:

a. b. c. oh. d. e. g. h. i. ¡c. m. n. o. p. r. ,s. t. u. x. y. z. hh. ph. rli. th. ts. tz. [1]

«2. Pro.nuxciaciox.—La c nunca suena como s ó z, sino como k; pero ésta se distingue

en que se pronuncia con más fuerza, de modo cpe siendo dos letras diversas en la pro-

nunciación y en la escritura, hasta usar de una ú otra para cjue cambie el sentido de las

palabras; la h es nota de aspiración; entre la 3 y la s, y sus compuestas, hay la misma di-

ferencia que en buen castellano; \a.ph no es/, sino que la p guarda su sonido y la h es una

aspiración, sucediendo lo mismo en la kh y th; la rh suena entre I y r, es decir, es una r

muy suave. En cuanto á las vocales, la a es marcada; pero no deben serlo las otras, pues

según explica Lagunas, se usan indiferentemente la o y la u, y algunas veces la e y la i.

«3. Combinación de letras.—Ninguna palabra empieza por b, d, g, r: esta última no se

junta en una sílaba con otra consonante, como se ve en libro, sino sólo con vocal, ra, re,

etc. No hay generalmente cargazón de consonantes en las palabras, siendo las más duras

como pampzkua, amigo. La aspiración es de mucho uso, y puede decirse que domina.

«4. Sílabas.—Es polisilábico el tarasco, aunque no faltan algunos monosílabos, como lo

demuestran los siguientes ejemplos:

Ches, corteza.

Yu-mu, cinco.

Ue-i'a-ni, llorar.

Yun-ia-ni-mii, ocho.

Ui—nga-nga-rt-ni, valer.

The-pa-the-pantz-ca-ni, derramar cosa líquida.

Te-ru-reh-pe-ra-ma-hua, arremetida.

Ueh-co—ueh—co—'iaa-rih-pe—ni, rogar por otros.

Te-ru-nga-ri-tah-pe-ya-ra-ni, poner algo delante de otros en llegando.

Ue-ca-tzc-a-ra-id-pa-men-cha-ni, caer en grave enfermedad.

Hix-ca-nga-lin-ii-xu-ku-pa-rha-nga-ni, todos se visten.

«5. Acento.—Encuentro palabras graves y esdrujúlas, dependiendo muchas veces de só-

lo el acento su diverso significado; andúni, nombre de una planta; ándani, guiar; á.rame,

el sacrificador; axáme, horcón; uarlumi, bailar; uárhani, cazar.

6. « Composición.—La composición es uno de los caracteres del tarasco, usándose general-

mente las figuras de dicción; de chiacahaca, yo quiero, y p/iam2c«))í, amar, ?,s\c phamp>zhia-

cahaca, quiero amar, perdiendo el jn-imer verbo la e y el segundo las dos últimas sílabas;

pakuanhaxeti, «es cosa digna de ser llevada,» es un compuesto de pnni, llevar, perdida la

terminación ni, que es propia de infinitivo; la partícula kuan, que es una de muchos com-

ponentes que hay en tarasco, y de que hablaré en su lugar; el adverbio has, convertida la

8 en x; y esti, perdida .s, tercera persona del singular de presente de indicativo del verbo

sustantivo eni, ser. Del uso de la composición resulta que una sola voz en tarasco dice lo

que muchas en nuestras lenguas: en el ejemplo que acabamos de ver, se nota que necesi-

tamos seis palabras para traducir una sola. También hay en tarasco palabras simples que

nosotros no podemos traducir sino por circunloquios. Como ejemplo de voces yuxtapues-

tas que nada pierden, pondré tembenfziman, que significa doce, de ianben, diez, iziman, dos.



Las partículas componentes abundan, como he indicado antes; ó iremos viendo que la in-

tercalación es de mucho uso.

«7. O.NOMATOPEYAs.—El P. Lagunas observó, con razón, «que en esta lengua se derivan

muchas voces del sonido que hacen,)) con lo cual quiere decir que abundan las onomato-

peyas: empero para conocerlas es preciso atender á la radical de las palabras. Pondré, pues,

generahucnte ejemplos de sólo radicales con su significado genérico.

Cacz, derramar de golpe cosa polvorosa.

C7ia.s, dar golpe con palo ó piedra.

Koinbz, echar algo al agua.

Thincz, sonido de dinero ó cosa semejante.

Knicz, sacudir algo con una varilla.

Chops, hacer ruido la piedra ó cosa semejante.

Ehe-ehc-meni, reirse mucho las mujeres.

Phe-lani, regoldar.

Focs, dar con la mano encogida.

Kua-ki, el cuervo.

Ki-ri-hi, el cernícalo.

Tancz, hacer ruido con una cosa redonda.

Tliumps, echar al suelo una carga ó cosa de carne.

«8. Voces metafísrias.—Daré algunos ejemplos de voces metafísicas, y obsérvese cómo
algunas tienen un origen en cosas puramente materiales, no habiéndome sido posible co-

nocer el origen de las otras.

Curhnnc/ueni, quemarse en lo interior; aborrecer.

Fihhiarherahua, entendimiento ó sentido, de pihkuarherani, tener tiento ó sentido en

todo el cuerpo.

líeyahua, ó uclaia, voluntad.

Miuunskua, memoria; la radical miu es común á las palabras que significan contar, com-

putar, saber, acordarse.

Mirinchcni, olvidar, el camino.

Ilurhepeiiguckua, calor dentro del pecho; devoción.

Tzirapcnguahua, frialdad del pecho ó corazón; indevoción.

Eni, ser, estar.

Kurwaxekua, ira.

Ipupcrahia, envidia.

0. «GÉNERO.—No hay signos para expresar el género, y p.sí el adjetivo es invariable en

esto: lo mismo diré, por ejemplo, 3Iaña ambaketi, qua Pedro ambaketi, es decir, María bue-

no, Pedro bueno, literalmente. Empero algunos nombres de parentesco son diferentes,

según el sexo del que habla; ucze, hermano ó hermana menor dice la mujer; hera, dice el

varón.

«10. Número y caso.—Los nombres sustantivos de seres racionales y los adjetivos que

los califican tienen una declinación que consta de cinco casos: nominativo, genitivo, dativo,

acusativo y vocativo. El siguiente ejemplo dará a conocer las terminaciones que distinguen

cada caso, usándolas sobre un nombre castellano para más claridad.
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« 14. Comparativo.—Xo hay comparativos, de modo que os preciso suplirlos con verbos

ó adverbios que indiquen comparación, ó exceso; v. g., Pedro hucamacuhaii Juanoni mi-

viixcni, literahucnte « Pedro excede á Juan sor sabio,» es decir, « en ser sabio,» pues mimixcni

es verbo que significa sor sabio ó saber; también puedo decirse Pedro hiicamamhaii Jua-

noni mhnixchua hiinbo, «Podro excedo á Juan sabiduría en,» conforme á la construcción de

la lengua, es decir, «on sabiduría,» traduciendo huabo por en.

«15. Superlativo.—El superlativo se forma duplicando las primeras sílabas del positivo

y poniendo s en lugar de sus últimas sílabas: charapcÜ, colorado; characharas, muy colora-

do; urapcti, blanco ó cosa blanca; urauras, cosa muy blanca. Sin embargo, estos nombres

más bien parecen aumentativos, porque según Basalenque, se usan «sin hacer compara-

ción.»

«16. Diminutivo.—El diminutivo se forma del superlativo poniendo en lugar do su final,

cax ó cas; characharacax, coloradillo: la terminación eti ó esii que los autores agregan á los

diminutivos no es propia de ellos, sino que es la tercera persona del singular de presente

do indicativo del verbo ser, de modo que characharacaxeit, significa «coloradillo es.» «Otro

modo se usa, dice Basalenque, y es con esto adverbio zan, que denota poquedad, y luego

el verbo, como zan hucamad, es mayorcillo.»

«17. Verbales.—El infinitivo de los verbos acaba en ?íí, y con sólo mudar esta termina-

ción en otras, se forman verbales, de esta manera: los acabados en ri ó ti significan el que

ejecuta la acción del verbo, y con ellos se suple el participio do presente; los en kua ó ia

tienen varias significaciones, entre ellas la de abstractos, según vimos antes; los en cata

expresan la persona ó cosa que recibe la acción del verbo, así es que su significado es pasi-

vo, y suplen al participio de pretérito; los en kuarho el lugar donde abunda lo que el pri-

mitivo significa, según vimos al tratar de los colectivos, y también ol tiempo ó lugar en que

so ejecuta la acción del verbo, como tirekuarhoesti, «lugar es de comer,» ó bien «hora es de

comer,» en cuyo caso ctifi es tercera persona del singular del presento do indicativo del ver-

bo ser. Veamos ejemplos de cada terminación:

Tzipeti, el que vive; de izipeni, vivir.

Pari, el llevador, el que lleva; de pañi, llevar.

Pircri, el cantor, el que canta; de pireni, cantar.

Casirhekua, reverencia ó reverenciable; do casirheni, reverenciar.

Tarhekua, el instrumento con que se cava ó labra la sementera; de tarheni, cavar ó la-

brar el campo.

Ezlni.a, la vista; de eskani, mirar.

Pu/iua, la obra de llevar; de pañi, llevar.

Uandidüaicuhperalnia, 6 uandahísicuhperata, el sermón.

Tarheta, sementera ó lo que se cava, de tarheni, cavar ó labrar el campo.

Vhehakuracafn, cosa bendita.

Pampzcata, amado, según Lagunas, aunque Basalenque usa. jxtmpzkua.

Pakuarlio, el lugar donde so lleva; do pañi, llevar. <

Phazkuarho, en donde se tino de prieto; do phazkani, teñir de prieto.

Para mayor claridad veamos los derivados do xere/cuarhcni, enmarañar ó hacer nidos.

XercJíuau-ri, el que hace nidos.

Xerc-kua, el nido.

Xerekuau-hia, la obra de hacer nidos.

Xereknaura-kna, el instrumento para hacer los nidos, como el pico del pájaro.

Xere-cata, enmarañado ó cosa que es enmarañada, ó á modo de nido.

Xercr-kuarho, lugar de nidos.

«Según Basalenque, los verbos acabados en meni ó peni hacen verbales quitando ni so-
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lamente; como de si/auímeni, caiajxni; si/aiame, catape; los verbos llamados reiteralivos,

que terminan en nstani, los forman quitando tani; como de tirendani; iircns, el dorinilon;

de curinstani; curins, el que come mucho.

«De la abundancia de verbales resulta que ellos suplen á los adjetivos j»;ro.s, de los cua-

les parece casi carecer el tarasco, exceptuando los numerales y los que pueden pasar por

adverbios, como iodo, mucho, ¡mco, etc. (Véase sobre esto la nota 3 del zapoteco.)

«18. Pronombre personal.—El pronombre personal tiene declinación.

1? PERSONA. SINGULAR.

Nom.
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«19, Demostrativos.—Los demostrativos son:

Y, este; ú-, estos.

Inde, ese; index, thshni, esos que están cerca.

Jííiíf, aquel; imax, thsima, aquellos, hablando de los que se ven lejos.

Hinde, aquel, Idhclia, aquellos, hablando de los que no se ven.

«El acusativo do hinde, es hini, y no hindeni; y el de ima, in ó ini, y no imani, para evitar

equivocaciones con el personal de primera ó tercera persona.

«20. Relativo.—El pronombre relativo se forma do los personales y la terminación Id

en todos los casos:

Hi esca hiki, yo soy el que.

Thu esca thuki, tú eres el que.

Hinde esti hindéki, aquel es el que.

«En el segundo caso, el verbo está en primera persona por un modismo, que veremos

al tratar del verbo.

«El acusativo hindeld debia ser, según la regla, hindenild ó hinid; pero no es sino Jdndoi-

(jid ó hinffid, porque en esta lengua, y sirva de advertencia general, es comunísimo el me-

taplasmo, usándose entre otras figuras la de convertirse la /i en ¿r en ciertos casos en que

enseña la gramática. El plural de hindehi, debia ser hihcha/d; pero no es sino hihchaldx,

agregada una .r.

«Xald, significa cuál, tratándose de irracionales, y ne, quién, de racionales.

«Una s puesta al fin del pronombre significa él mismo; ]ds, yo mismo; indes, aquel mismo.

«21. Conjugación de los verbos.—Una sola conjugación tienen los verbos.

K 22. Personas, modos y tiempos.—Las personas son tres de singular y tres de plural.

Los modos, indicativo, imperativo, subjuntivo é infinitivo (4). En indicativo hay tiempo

presente, dos pretéritos imperfectos (o), pretérito perfecto, pluscuamperfecto y futuro im-

perfecto (6). El imperativo sólo tiene un tiempo (7). El subjuntivo no tiene más que pre-

térito imperfecto (8). El infinitivo, presente y pretérito. (9)

«23. Mecanismo.—El artificio de la conjunción es de esta manera:

«Fórmase el indicativo por medio de terminaciones añadidas á la segunda persona del

singular de imperativo, que es la forma más pura del verbo, y puede considerarse como la

raíz: las primeras personas de singular acaban en en, menos la del segundo imperfecto que

hace gaj las segundas personas acaban en re; las terceras en ü, menos en el segundo im-

perfecto que hace di; las terminaciones de plural son cuhche, en las primeras personas;

Msi en las segundas, y iix en las terceras, excepto en el segundo pretérito imperfecto que

hace dix.

«El imperativo se forma también con terminaciones, menos la segunda persona del sin-

gular que es la forma más pura, como se ha dicho.

«El subjuntivo se expresa con la terminación jiiringa, y cuando va acompañado de un

adverbio de los que marcan el sentido propio de subjuntivo, se ha de atender al uso de

una forma común á todos los adverbios, y es que éstos, compuestos con el verbo, reciben

las terminaciones que señalan las personas, cuyas terminaciones son:

Para 1? persona del singular, ni.

1) '^-
11 11 1!

'"^•

„ 1? „ „ plural, cuhche.

,, ^. „ ,, ,,
lUftl.

Qa ^.
11 "• 11 11 11

'^'

<( Es marcada la analogía de estas terminaciones con las sílabas finales de las del indicati-.

vo, que he mencionado, no habiendo diferencia más que en la terminación de la primera

Arte Tarasca.—»*



persona del sigular, que en lugar do ca es ni, y en que no hay terminación para la tercera

persona del singular.

«Los adverbios propios de subjuntivo son i/á, si, ó como; himakangui cuando; isla, así

como, de la manera que, etc.

« El infinitivo se marca con terminaciones.

« 24. Ejemplo de conjugación.—El siguiente ejemplo aclarará todo lo dicho.

INDICATIVO PRESENTE.

Pa-haca, yo llevo, etc.

Pa-hacare.

Pa-hali, cuya terminación suele mudarse en nd¡; pa-ndi.

Pa-hacacuh che.

Por-hacahisi.

Pa-hatix.

«Según Basalenque, «la partícula de presente es haca, mas hay otras dos que se le jun-

tan con gala, sira y singa. Aquella dice jxtsirahaca, pasirahaii, y así en el plural. La otra

dice jMS'inga, pasingare, pasindi, y así en el plural. Esta sirve también al pretérito imper-

fecto, mas no la primera.»

PRETÉRITO IMPERFECTO.

Pa-havibica, yo llevaba. Pa-hambicacuhche.

Pa-hambihcare. Pa—hamhihcahtsi.

Pa-hambihti. Pa-hambihtix.

OTRO QUE INDICA TIEMPO MÁS ANTERIOR.

Pa—hanga. Pa-hangacuhche.

Pa-hangare. Pa-hangahtsi.

Pa-handi. Pa-handix.

PRETÉRITO PERFECTO.

Pa-ca, yo llevé, etc. Pa-cacuhche.

Pa-care. Pa-cahisi.

Pa-ti. Pa-tix.

«Se considera como elegante la interposición de una s en los pretéritos, como pa-s-ca,

en lugar de pa-ca: en el pluscuamperfecto, paspihca, por paphica, etc.

PLUSCUAMPERFECTO.

Pa-pihca, yo había llevado, etc. Pa-pihcacuhche.

Pa-pihcare. Pa-pihcahtsi.

Pa-pihti. Pa-pihtix.

FUTURO IMPERFECTO.

Pa-uaca, yo veré, etc. Pa-uacacnhche.

Pa-uacare. Pa-itacahtsi.

Pa-uati. Pa-uaiix.
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IMPERATIVO.

Pa-jKi, llevo yo, etc. Pa-pacuhche.

Pa. Pa-he.

Pa-ue. Pa-uex.

«Para vedar con el imperativo se usa el adverbio has, no; pero con los otros modos so

acostumbra no, que significa como en castellano.

SUBJUNTIVO.

PRETÉRITO IMPERFECTO.

Pa-piñnga, yo llevara, etc. Pa-piringacuhche.

Pa-piringare. Pa-piringahtsi.

Pa-pirindi. Pa-pirindix.

EL MISMO CON UN ADVERBIO.

lU-ni-pa-phinga, si yo llevara, etc. Jki-ciihche-pa-piringa.

Iki-re-pa-pir'mga. Iki-htsi-pa-p>mnga.

Iki-pa-piringa. Iki-x-pa-piñnga.

INFINITIVO. PRESENTE.

Pa-ni, llevar.

PRETÉRITO.

Pa-iini, haber llevado ó habiendo llevado.

GERUNDIO.

Pa-parin, llevando.

«25. Gerundio.—Otra forma tiene el tarasco que puedo traducirse por el gerundio do

nuestra legua, y que explica Lagunas con estas palabras: « Para decir estoy llevando, etc.,

quedará formando si la h de la primera persona singular de indicativo, en el presente, se

vuelve en x, como ihirehaca, yo como; ihirexaca, estoy comiendo. Pero en lo que requiere

movimiento compondráse de la raíz, ó primera posición del verbo, y de este verbo hamani,

como ptaxamalmca, ando llevando."

« 26. Conjugación del adverbio y otras partes de la oración.—Al tratar del subjuntivo,

dije que los adverbios que se componen con verbo reciben las terminaciones que señalan

las personas; y vimos un ejemplo con iki, adverbio que acompaña el subjuntivo; pero es

do advertir, en primer lugar, que de la misma manera se juntan también los adverbios con

los otros modos y tiempos; en segundo, que no sólo los adverbios, sino también otras par-

tes de la oración tienen esa propiedad, como la conjunción copulativa ea, el pronombre

relativo, el personal, etc.; y por último, que tal forma ó artificio se reduce á una descom-

posición de la terminación del verbo, ó á una división de ella, quedando una parte con el

verbo y pasando otra á juntarse con el adverbio, excepto en la tercera persona del sin-

gular.

((Podremos observar y ampliar esto en el siguiente ejemplo del presente de indicativo.

Jki-ni-jM-haca, si yo llevo, por iki-pa-hacani, agregada ni á la terminación común pa-

ta distinguir, en esta especie de conjugación, la primera persona de la tercera de singular.
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Iki-^-c-pa-haca, en lugar do iki-pa-hacai-c.

Iki-jxi-haca, por ¡Ici-jKi-hacaí't, abreviada la ícnninacion en el primer caso.

Iki-cuhche-pa-haca, por iki-jxihacacuhche.

Iki-htsi-pa-hacn, por iki-palmcahtsi.

Iki-x-pa-haca^ por iki-pahacatir, perdida ti en el primer caso.

«Do esta manera resulta una conjugación, con la cual suplen los gramáticos (véase la

nota 8) los tiempos que faltan al subjuntivo usando los adverbios correspondientes; y aun

el optativo por medio de la interjección nondi<tti, ojalá; nondiuti-ni~p)a-piringa, ojalá que

yo llevara; nondiati-rc-pa-uaca, ojalá que tú lleves, etc. (10)

«Sin embargo de lo dicho, se observa que los adverbios pueden figurar también en la

oración sin recibir las terminaciones del verbo; v. g., con el adverbio thuin, antes, diré

thuinpauaca, yo antes llevare; y con hjanan, ác?,\mcs, papaujanan, lleve yo después.

«No falta ejemplo de palabra, como nocJndica, en la cual se intercalan los signos de las

personas; no-rc-chidica, no-cuhche-chuhca, etc.

«27. Verbos derivados.—La voz pasiva so forma intercalando en la activa las partículas

nga, me ó kc, entre la raíz y la terminación; j)«/írtOT, yo llevo; ^xt-Hi/ft-Zirtco, yo soy llevado.

Úsase solamente cuando está el agente tácito, como en phamp)zngahaca, yo soy amado, sin

decir por quién; pero cuando so expresa el agente so usa el verbo activo; «Juan me ama,))

y no «soy amado por Juan.»

«El impersonal es la tercera persona do activa ó pasiva do cada tiempo.

«La partícula Jqxra, indica reciprocidad, como so ve en el siguiente ejemplo: ixüíacaculi-

che, nosotros llevamos; pa-hpera-hacacuhchc, nosotros nos llevamos el uno al otro, ó los

unos á los otros.

« Con hpc so expresa indeterminación ó generalidad, así es que palmea, yo llevo, tendrá

lugar si expreso lo que llevo, y cuando se calla, entóneos diré j)a-hpe-haca, yo llevo, sin

decir qué cosa, indeterminadamente: en otros términos, palmea sirvo cuando se expresa el

complemento del verbo, y pahpehaca, cuando está tácito, do modo que hpe es nota de tér-

mino oculto.

«La parlicula wa (ó hua), dice Basalenquo, «expresa pluralidad determinando á muchos,

como insuani. Cu, significa uno.» Esto quiere decir que hay partículas para significar número

plural ó singular; pero además el mismo autor enseña que hay otra partícula tp)se, la cual «es

más que cualquier plural, porque dice multitud, como tata etsjxri, ser padre do gran familia.))

« Cuando un verbo rige dativo, se anuncia éste intercalando las partículas elie ó ku.

«También serán verbos dativos, dice Lagunas, los que trajeren esta interposición Inmrhe,

que significa hacerse la persona algo para sí;» pañi, llevar; iM-kuai-hc-ni, llevarse la cosa

para sí. Sin embargo, estos verbos más bien son reflexivos. La partícula me, en los verbos

pasivos, tiene el mismo oficio que ku y che en los activos; pañi, llevar; pangani, ser llevado;

pa-me-ngani, llevarme alguna cosa.

«Si se quiero significar deseo, ó gana de hacer alguna cosa, se intercala en el verbo la

partícula í!<7MeA, ó nguehcha; thire-nguehcha-haca, tengo gana do comer.

«Cuando se quiero expresar reiteración, ó repetición do la acción del verbo, se usa co-

munmente la partícula nsta, como en tzingarhitahpenda-ni, volver á despertar: arhini, sig-

nifica decir, y do aquí viene arhi-nsta-ni, loor, esto es, «volver á decir,» porque lo escrito

se supone, con razón, como cosa ya dicha. Estos verbos, según Basalenquo, «son los que

sin pasar tiempo están haciendo la obra simpre;» pero profiero la definición dada antes, por

ser conforme á los ejemplos quo trae Lagunas.

«La intercalar sira da al verbo el significado do tener costumbre de ejercitar su acción,

ó do hacerla á menudo, anteponiendo el adverbio m, así; is-eara-sira-haca, así tengo cos-

tumbre de escribir.
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«Los verbos frecuentativos son los que tienen duplicada la radical, como aro-aro-meni,

gritar ó dar voces.

«lia ó ta, y á veces las dos juntas, sirven para formar verbos compulsivos, y de consi-

guiente hacer activos los neutros; pañi, llevar; pa-raia-ni, hacer á alguno llevar algo; iar-

heni, cavar; tarhe-ra-n!, hacer cavar á otro.

«Las partículas c« y mcn, antepuestas, indican, la primera pregunta, y la segunda res-

puesta, sufriendo el verbo en las finales ciertas alteraciones que enseña la Gramática, tJd-

reni, comer; ihirelMcare, tú comes; ca-re-ihirehaki, ¿comes tú? advirtiéndose que, en este

caso, se ponen después de ca los signos que marcan las personas, cuya forma hemos visto

en otra parle: además de oa hay otras partículas interrogativas, con las cuales también se

altera la final del verbo, recibiendo igualmente los signos de las personas.

« 28. Otras relaciones del verbo.—Sabemos, pues, hasta aquí, cómo expresa el verbo

tarasco acción, pasión, impersonal, indeterminación, número singular ó plural, multitud,

daño ó provecho, deseo, repetición, costumbre, frecuencia, compulsión, pregunta y respues-

ta; pero está muy lejos de reducirse á estas relaciones; hay muchas partículas con las cua-

les se expresan tantas otras, que sólo una gramática prolija puede enumerarlas. Sin embar-

go, para dar idea de la clase de relaciones que puede expresar el verbo tarasco sin más que

el agregado de partículas, pondré algunos ejemplos.

« La partícula him, es una de varias que hay para expresar relación de lugar, ó indica al-

tura, así es que de pliamcni, doler, sale phame-litsi-ni, doler la cabeza; de uaxacani, sentar-

se, mtxaca-htsMÚ, sentarse en un cerro ó lugar alto.

'( Uina, es una de las que indican relación de tiempo, y significa «todo el dia,» como en

cara-uina-ni, escribir todo el dia.

« Í2ca, da á entender « volverse luego de un lugar,» thh-e-izca-nirasinga, voy á comer y
volveré luego.

« Chapan, significa «hacer la cosa como de burla,» chana-chapan-decarahaca, escribir co-

mo de burla.

"lia, se aplica al camino ó cosa frontera; hopora-ni, lavarse la frente.

« Que, se usa tratando del pecho y cosas huecas.

« Tza, da á entender que la acción del verbo se ejecuta aprisa ó de repente, curi-iza-la-

kcre-ni, quemarse de repente.

«No faltan algunas de estas partículas que son sinónimas, como chapan y hez, que signi-

fican «hacer la cosa de burla;» varias hay homónimas, y algunas son propias de los verbos,

no intercaladas, de modo que nada significan; v. g., hiringani, que quiere decir buscar, no

es pasivo, aunque tiene nga: en este caso y en los semejantes, se agrega nga para formar

pasiva; hiringangani, ser buscado.

«29. Partículas que van no solo con el verbo.—Algunas partículas como las que he ex-

plicado, ú otras semejantes, se usan con varias partes de la oración; v. g., gnate, significa

lástima ó lenidad, así es que hingatc, quiere decir yo pobrecillo ó cuitadillo; marhi, expresa

multitud, como en hangamarhiükidripuecha, multitud de personas, etc.

K 30. Verbos cuyos primitivos no se usan.—Hay algunos verbos cuyos primitivos no tie-

nen significado, no se usan; pero sí su radical, que expresa una idea genérica, acompañada

de una de las partículas que la modifican. Por ejemplo, la radical aparhc indica la idea de

sudar, tener calor, de donde debía salir aparheni, con añadir la terminación de infinitivo; pe-

ro tal verbo nada significa si no se le agrega una partícula, resultando apjarhe-htsi-ni, tener

calor en-la cabeza, usando la partícula h(si,\a cual ya sabemos que significa oicúíin; a^jar/ic-

hisi-ta-ni, hacer á otro tener calor en la cabeza, pues ta sirve para formar compulsivos,

como expliqué ya, etc. (11)

«31. Verbos arani v harani.—Es curioso observar que hay un verbo, arani, que nada
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dice por sí; pero rigiendo á otro significa lo que él, puesto el regido en infinitivo, y arani

en el modo y tiempo correspondientes; v. g., arahaca Ureni, yo como ó estoy comiendo.

Harani, con h, significa estar á gusto, y se usa con infinitivo lo mismo que arani; harahaca

iireni, como á gusto ó estoy comiendo á gusto.

«32. Verbo sustantivo.—El verbo sustantivo eni, ser, es regular; de el y un nombre se

forman muchos verbos; mimis, sabio; nmnixni, ser sabio, es decir, saber. Por un modismo

propio de la lengua se usa frecuentemente en pretérito perfecto por presente.

«33. Modismos del verbo tarasco.—Otro modismo hay, y consiste en que el verbo regi-

do por relativo de segunda persona se pone en primera; «tú que me menosprecias,» thulci-

reni amntansca, en lugar de amuianscare. Igualmente observa Lagunas «que la tercera per-

sona de ambos números del pronombre relativo hace al verbo de quien se rige de primera

persona, que habia de ser de tercera; v. g., veo á Pedro i quien el maestro ama, exehaca

Pedroni hingui hurhendahperi j)hainpzcaliaca, por phamjncahaü.a Y aun sin relativo se ve

una persona por otra; iki Pedro ihirenaca, cuando Pedro come, debiendo ser thirenaii: esto

es común con el adverbio notero.

«También se ven casos en que el verbo no concuerda en número con el nominativo;

Tiuchaxa'ini hurendahaca^ nosotros te enseño, literalmente.

«34. Construcción del pronombre con el verbo.—Cuando el complemento del verbo es

el pronombre, se junta éste con el verbo, como afijo,' poniendo primero el agente, luego el

paciente abreviado y después el verbo; v. g., hUaniphampzeahaca, yo te amo, de Id, yo; kini,

contracción, de ihunguini (mudada la g en k, por figura de dicción muy común en tarasco,

como dije en otro lugar) y pJiampzcahaca, amo.

«También puede decirse pleonásticamente hikiniphamscahaca tlninguini, «yo te amo á

tí.» Sin embargo, el P. Lagunas dice: «de primeras y segundas personas á terceras de sin-

gular y plural siempre se interpone el verbo;» kiphapinzcahacahnani, yo amo á quel, aun-

que Basalenque traduce la misma oración por hihmiphampzcahaea.

«35. Verbos irregulares.—Diré por conclusión, respecto al verbo tarasco, que hay mu-
chos irregulares.

«36. Adverbio.—Pueden suplirse algunos adverbios con las partículas componentes, de

que ya tenemos conocimiento, principalmente las que expresan lugar; v. g., la partícula

htsi, significa encima, ó en lo alto; cJm ó izu, abajo; arla, de alto á bajo, etc.

«No por eso faltan verdaderos adverbios; antes bien abundan, y de ellos daré algunos

ejemplos:

Ixu, aquí.

Himini, ahí donde estás.

Hima, allá donde está aquel.

Nahcani, ¿ cuándo ?

lU, sí, como.

HimaJicangui, cuando.

Isk!, así como.

íleo, solamente.

Zez, bien.

No, no.

Zanihco, poco,

Can, mucho.

Ourhemhas, medianamente.

Mario, juntamente.

Thuin, antes.

lyanan, después.
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Is, así.

Chemendo, camendo, chehiamendo, muy mucho.

lyatihc ó iycdi, helo aquí.

«^7. Preposiciones.—Tan raras son las palabras equivalentes á nuestras preposiciones,

que yo me inclino á creer que no hay propiamente sino una, himbo, de la cual ya tenemos

conocimiento (12). Empero las partículas componentes ó inierposicionea, como las llama La-

gunas, hacen su oficio, no porque esas partículas sean literalmente preposiciones, sino por-

que su sentido incluyo ó encierra las relaciones que nosotros expresamos con aquella parte

de la oración; v. g., la partícula wjuch, significa lo que nosotros decimos en las palabras

«tener gana do algo,» en que va la preposición de; la partícula me, de verbo dativo pasivo,

significa lo que nuestra proposición para, y así sucede con las demás: observémoslo en los

siguientes ejemplos, donde marcaré la partícula tarasca y la preposición nuestra que inclu-

yo, explicando el sentido completo de alguna partícula que no conozca el lector.

Fa-hpera-hacaculiche, nos llevamos los unos á los otros.

Pa-mc-ngahaca curhidu, llevar pan ^jarcf mí.

Hithirc-nrjuch-haca, tengo gana de comer.

Vaxa-htd-cani, sentarse en una altura.

Uanapa-curhi-ni, cruzarse una cosa con otra, pues curia significa «uno con otro.»

Kira-Icucda-ni, poner cosas redondas e?i el suelo, pues kuata significa «en el suelo.»

lúra-hid-sitani, poner cosas redondas encima de algo.

«Las terminaciones de colectivo ?if/o, ro, y acaso las demás, significan propiamente «don-

de abunda algo,» ó «en donde hay algo;» pero también sirven para expresar la preposi-

ción en.

«38. Conjunción.—Xo hay cosa notable que decir respecto á la conjunción, si no es que

la partícula ca, interrogativa, de que traté en el verbo, es también la copulativa y, teniendo

siempre la propiedad, aun como conjunción, de que el verbo que la sigue altera su termi-

nación, conforme á las reglas de la gramática; v. g., yo como y llevo, thirchaca ca iísimahaki,

en lugar de itnimahaca, cuyo uso acaso tenga por causa la eufonía, tratándose de evitar la

repetición de ca tres veces.

«39. Ejemplo de la oración dominical.—Hé aquí el Padre nuestro en lengua tarasca:

Tata
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ca , hasísini ieruhtatzemani terungutahperakua

y no nos dejes proseguir tentación

himbo. Euahpentstatstni cano casingurita.

en. Líbranos también mal

himbo.

de.

«40. Análisis.— Tata: sustantivo.

u íluchacucri: pronombre de plural de la primera persona en genitivo.

« Thuhireehalca: para analizar esta palabra leamos thukire-c-aka, y veremos que thuki es

el relativo do segunda persona formado de thu, tú, y la terminación ki; e la raíz del verbo

sustantivo cni, ser ó estar, la cual con la terminación hacarc, expresa la segunda persona

del singular de presento de indicativo: esa terminación hacarc la vemos descompuesta; i-c va

con el relativo y haca con el verbo, pues tal es la forma de la lengua, en estos casos, según

lo explicado en el párrafo 2G. En la composición so pierde una c, grutia cuphoniui.

Avándam: avanda, significa cielo; ro es una do las terminaciones de colectivo que tam-

bién se traduce por la preposición en.

«Arikcue: arieue, tercera persona del singular de imperativo del verbo arini ó aran't, co-

mo lo demuestra la terminación uc; la partícula intercalar kc, es uua de las formas del

pasivo.

(i Thucheucti: significa tuyo, tú ó do tí, pues es genitivo del pronombre de la segunda per-

sona del singular.

tí Hacangurikua: verbal do los que terminan en kua, del verbo hacangurmmi, nombrar.

« Uuehtsini: uni, es hacer, y uue la tercera persona del singular de imperativo; htniní el

pronombre nos: el verbo está en tercera persona, y no en segunda, por uno de los modis-

mos explicados en el párrafo 33.

uAndarenoni: esto es uno de aquellos verbos cuyo simple ó primitivo no so usa, explica-

dos en el párrafo 30: la radical anda tiene el significado de llegar; re os una partícula que

quiere decir llegar ó apartar, según el verbo con que se junta, así es que aquí indica lo

primero; no es otra partícula, la cual significa que la acción del verbo permanece, queda,

de manera que la idea y traducción litoral de andarenoni, es « llegar y quedar.»

(( Thucheneti; pronombre explicado ya.

« Irechekiia: verbal en kua.

« Ukeue: uue, tercera persona del singular de imperativo del verbo íoií, hacer; Ac, uno de

los signos de la voz pasiva.

« Thuchcueti: pronombre explicado.

« Uekua: sustantivo.

«Iskire: isU, adverbio; re es parte de la terminación del verbo siguiente, la cual va con

el adverbio según la forma ya explicada, y no obstante haber entre el verbo y el adverbio

otra palabra.

K Avándaro: so explicó ya.

ümengahaca: uhaoai-e os segunda persona del singular del presente do indicativo del ver-

bo uni, hacer, pues aunque aquí sólo so ve la terminación haca, ya vimos re con el adver-

bio; me y nga, son partículas de pasivo, de modo que, según este ejemplo, pueden usarse

dos de un significado. El verbo debía estar en tercera persona; pero se usa la segunda por

uno de los modismos explicados en el párrafo 33.

«Istu: adverbio.

« Umengaue: uue, tercera persona del singular de imperativo, do uni, hacer; me y nga, par-

tículas de la voz pasiva.

«Ixu: adverbio.
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í( Eeharndo: cchcre, significa tierra; ndo,es una de las terminaciones de colectivo conque

también se expresa la preposición m.

« Huchaeueri: pronombre explicado ya.

i( Ciü-inda: sustantivo.

u AnganarijKil.ua: adjetivo verbal.

it Instcuhtsin i: iiistni es el verbo dar, que aquí va sin ninguna terminación por ser segun-

da persona del imperativo; cu, signo de dativo, en cuyo caso está el pronombre nos expre-

sado por el afijo Jdsini.

«Ii/a: sustantivo.

« Canhísini: ca, es la conjunción y; nhtiini, el afijo nos.

« Uchpouachdsnsta: uehpoiiafsnstani, perdonar; pero en el presente caso no lleva el verljo

ninguna terminación por ser segunda persona del singular de imperativo; che, partícula de

dativo, en cuyo caso está el pronombre anterior nos.

i( Huchaeueri: pronombre explicado antes.

«TlaizingaJcuareta: sustantivo en singular, pues aunque debia estar en plural, no se halla

en este número por carecer de él los inanimados.

«J*7i!.- adverbio.

((Hucha: pronombre de la primera persona de plural en nominativo.

(( Uehpouacuhuantsnstahaca: uehpouaismtahaca, primera persona de singular del presente

do indicativo del verbo uehpouatsnstani, perdonar; cu,, partícula de dativo, en cuyo caso es-

tá el pronombre siguiente: este verbo debia estar en plural; pero se ve en singular por uno

de los modismos explicados en el párrafo 3.3.

((Huchaeueri: pronombre del plural do la primera persona, en dativo, cuyo caso va mar-

cado con la terminación y la partícula cu del verbo anterior.

(( Hatsingahuaechani: sustantivo en plural, marcado el número por la ternúnacion echa;

ni es la terminación de dativo, concordando con el pronombre anterior.

« Ca: conjunción.

((Hasisini: has, negación do imperativo; tsini, el afijo nos.

(( Teruhiaizemani: ieruhtzcmani, proseguir; ia, el signo do compulsión, de modo que el ver-

bo literalmente lo que significa es «hacer proseguir.))

« Terunrjxdahperakua: sustantivo verbal en hua.

((Himbo: preposición de efectivo.

(( Euahpientsiatsini: la falta de terminación indica que esto verbo es segunda persona del

singular do imperativo, de eiuxhpentstani, librar ó redimir; {sini, es el afijo nos.

(( Caru: adverbio.

« Casingurita: verbal en ta.

«iíi»i6o.- preposición.

Arte Tarasca.—**^





nsroT J^s.

"(1) Pongo la ch en el alfabeto tarasco, aunque no lo hacen ni Lagunas ni Basalenque,

porque se encuentra en muchas palabras, y lo mismo digo respecto á las letras hh, fh, ts y
tz; V. g.; ches, corteza; khuabachu, liebre; thepani, regar; tsicani, amasar; tzitimps, codicioso: la

rh la explica Lagunas en la página 73 del Arte, y ]a. ph se ve en su Alfabeto (pág. 1), cuyas

letras omite Basalenque (pág. 1). No pongo la q porque la k la suple, ni tampoco la i\ por-

que aunque so ve en muchas palabras. Lagunas dice (pág. 11) que siempre es vocal. En
lo demás sigo generalmente la ortografía de este autor, y no la de Gilborti y Basalenque.

(í(2) Basalenque da ablativo á la declinación de los nombres de seres racionales (pág. 8),

mediante la partícula hhnho, lo que es impropio. En primer lugar, /íí/;í6o es una partícula

separada y no una desinencia, por lo cual no puede entrar en la declinación. En segundo

lugar, siendo una palabra separada, y yendo sobre la terminación ni de acusativo ó dativo,

es claro que rige estos dos casos, y en efecto, se dice angchú lúmho, Pedroni himbo, etc.

Que en esta forma se traduzca hvnbo por alguna de nuestras preposiciones de ablativo,

tiene dos contestaciones; la una, que también algunas de esas preposiciones, en castellano,

pueden regir acusativo, como sucede con por, que es la traducción que da Basalenque por

lo común á himbo; y luego que, como observa Lagunas (pág. 107): «lo que no es natural

en su lengua queremos regularles según la nuestra.» El mismo Basalenque no menciona

para nada el efectivo, incluyéndole en el ablativo (pág. 76), sobre lo cual diré que, aunque

el efectivo viene á expresar relaciones que se marcan con el ablativo, no lo hace sino con al-

gunas csjm-ialcn, y solamente tratándose de seres irracionales, por lo cual merece un nom-

bre también especial, como el que le han dado Lagunas y Gilberti. Seria un error creer que

no puede haber más casos que los que tiene el latín, pues tantos pueden ser cuantas sean

las relaciones de nuestras ideas; y una prueba de ello la encontramos en el sánscrito que

tiene ocho casos. Tampoco es propio decir, como lo hacen algunos autores, que no hay

caso donde no hay declinación, pues los casos son las relaciones del nombre, que en ningu-

na lengua faltan ni pueden faltar, y la declinación no es más que uno de los medios de ex-

presar el caso.

«(3) Véase en el totonaco y el mexicano cómo esta clase de excepciones, ó es introduc-

ción de los españoles, ó tiene por origen el que aquellos pueblos creían animadas algunas

cosas que no lo son. Según Basalenque, no hay más que cinco nombres de inariimados que

usan plural.

«(4) Respecto á la omisión que hago del optativo, véase la nota 8.
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«No íidmito los participios de presento y de pretérito, pues para mí no son sino adjeti-

vos verbales, como expliqué en su lugar, y aun el P. Lagunas les da esc nombre repetidas

veces. El mismo autor y Basalenque dicen, que el participio de futuro no es otra cosa que

el futuro de indicativo. Respecto á supinos, el último autor confiesa (pág. M), que «no tie-

ne esta lengua jj/'o;)tartic«fc supinos,» por lo cual no los pongo ni debo poner en la conju-

gación. En cuanto á gerundios no hay sino el que corresponde al nuestro en do: el que

traen los autores, correspondiente al latino en di, es una oración formada del verbal en

kuarho y del verbo ser; v. g., pakhuaro esii, «lugar ó tiempo os de llevar:» ol que quieren

hacer equivaler al latino en dum, es una oración formada del verbo regente y del regido,

en infinitivo, como niraliaca pañi, voy á llevar. Lo que Basalenque (pág. 61, núm. 6) llama

participio, se puede más bien traducir por gerundio, aunque no sea propio, y lo explico en

su lugar, con las mismas palabras del P. Lagunas.

«(5-) Basalenque y Lagunas sólo ponen un pretérito imperfecto; pero esto último lo da

dos terminaciones y dos significados, y aun explica (pág. 14 del Arte) que la segunda ter-

minación «denota más tiempo:» está, pues, bien claro que hay dos imperfectos, ó si se quie-

re, al segundo puede dársele otro nombro.

«(6) Según Lagunas y Basalenque, también hay futuro perfecto; pero no os exacto, pues

el que ponen como tal no es más que un supletorio formado del futuro imperfecto y del

adverbio thuuin, que significa antes.

«(7) Lagunas y Basalenque dan dos tiempos al imperativo; poro el segundo no debe re-

putarse como tal, pues es un compuesto del primer tiempo y el adverbio iyunan, después.

«(8) Cualquiera que, sin antecedentes, lea el ejemplo de conjugación que trae Lagunas

y Basalenque, creerá que el subjuntivo tiene sus tiempos completos, porque so nota en ellos

cierto artificio que puede creerse peculiar de subjuntivo, y consiste principalmente en que

el adverbio que le acompaña recibe las terminaciones que marcan las personas. Sin em-

bargo, es fácil convencerse de que esto es inexacto si se reflexiona: primero, que las ter-

minaciones de los tiempos de subjuntivo (excepto el pretérito imperfecto) son las mismas

que las del indicativo, sin más que estar dcscomjjiiestas de la manera que explicaré en su

lugar: segundo, que esa descomposición ó artificio, no es una forma peculiar del subjuntivo,

sino de todos los adverbios, y aun do otras partos do la oración, resultando que tanta ra-

zón hay para conceder subjuntivo como otros tantos modos cuantos se pueden expresar

con todos los adverbios y demás palabras que tienen la misma propiedad, lo cual luego se

conoce que es impropio.

«El pretérito imperfecto sí lo tiene ol subjuntivo, porque posee para ello una terminación

propia p'HM^fa, por lo cual el P. Lagunas (y es la mejor prueba de lo dicho) confiesa que

«el subjuntivo tiene un tiempo que es pretérito imperfecto; los domas tiempos se usurjxm

del indicativo» (pág. 21 del Arte), y lo mismo viene á decir Basalenque (pág. 28).

«Por razones iguales no admito el opicdivo, pues su pretérito imperfecto está suplido con

la interjección nondiaü, ojalá, y la terminación de subjuntivo piringa; y los otros tiempos

también con nondiaü, y las terminaciones de indicativo. Basalenque confiesa que « este mo-
do optativo y subjuntivo son una misma cosa en los tiempos, sólo se diferencia en las par-

tículas.» Si el agregado de un adverbio ú otra palabra fuera bastante para formar modos,

entonces el tarasco y todas las lenguas 'tendrían no sólo optativo sino vetativo, afirmativo,

etc., con sólo el agregado de una palabra que expresara esos conceptos.

(9) El futuro que pone Lagunas le omito, porque él mismo confiesa que « es compuesto

de circunloquios y no vpjropio» (pág. 37 del Arto). Lo mismo puede verse examinando á

Basalenque (pág. 32).

«(10) Para que se conozca mejor lo dicho en la nota 8, sobre la inexactitud do conceder

todos los tirapos al subjuntivo, y de suponer optativo, obsérvese que ni con los adverbios
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de subjuntivo, ni con nondiati, puedo resultar propia y literal traducción: cuando con el

presente de indicativo digo ikicuhchepahaca ó ikl pahacacuhche, no se puede traducir pro-

piamente «como nosotros amemos,» sino «como nosotros amamotí,» y lo mismo respectiva-

mente en los demás casos; así es que nondiaürc-pauaca, que pongo como ejemplo de op-

. tativo, tiene por verdadera traducción «ojalá tú llevarán,» y no «ojalá que tú lleves.»

«(11) A esto se reduce, en mi concepto, lo que según los autores es una de las principa-

les dificultades del tarasco. El diccionario del P. Lagunas casi se contrae á explicar el sig-

nificado de esta especie de verbos, y Giiberti los pone por separado. Respecto al nombre de

«preposiciones verbales,» que Lagunas y Basalenquc dan á las radicales, véase la nota si-

guiente.

«(12) Según Basalenque (pág. 69), «se hallan en el Vocabulario lodas las proposiciones

necesarias,» mientras que Lagunas (pág. 96 del Dic.) asienta que el tarasco carece de ellas:

ni una ni otra aserción me parecen exactas.

«Que hay tocfas las preposiciones, se contradice con observar que la preposición a no

tiene traducción si no se la considera incluida en alguna partícula componente; que ante

está inclusa en verbos, como andangaricuhpeni, estar ante algunos; que Idngun, es el ad-

verbio ó conjunción también, y no la preposición con; que desde, no tiene traducción nin-

guna en el diccionario; que el adverbio id-i, así como, suple á según; que pe.vahcani no es

propiamente la preposición iras, sino el adverbio detrás: lo mismo creo que resultaría

con las otras palabras que pasan por preposiciones, bien analizadas, y bien conocido su

origen.

« Respecto á lo que dice Lagunas, no hay más que hacer sino refutarle con él mismo,

pues en la página 2 del Diccionario opina, no que absolutamente deje de haber preposicio-

nes, sino que «en esta lengua hay muy pocas 6 casi «ningunas,» y en la página 102 del Arte

confiesa que liimho es preposición causal de acusativo.

«Los mismos gramáticos llaman «preposiciones verbales)) á las radicales de ciertos ver-

bos (que expliqué en el §. 30), comparándolas con las compuestas del latin an, eom, etc.,

lo cual es tan inexacto, como que la radical de los verbos tarascos expresa la idea genérica,

modificada por las partículas, mientras que las preposiciones compuestas del latin, cas-

tellano y otras lenguas, sirven para indicar una modificación del verbo, es decir, lo con-

trario.





COMPARACIÓN DEI. TARASCO CON EL MEXICANO
Y SUS AFINES.

«1. En el tit. 1? de la presente obra, 1? edición, al tratar del Tarasco y hablando del rei-

no de Michoacan dije:

« Se ignora el origen de sus habitantes, sobre cuyo punto el P. Acosta en su Historia de

Indias, cuenta una fábula insulsa tomada, sin duda, del P. Duran (Historia de México, MS.),

la cual ha refutado satisfixctoriamente Calivijero. Dice Acosta, que viniendo los mexicanos

hacia el valle de México, parte de ellos tuvieron un motivo de enojo con los otros, por lo

cual no sólo dejaron de seguirlos, sino que
¡
aún adoptaron idioma diferente que fué el ta-

rasco! El P. La-Rea, en su Crónica, aunque no hace mérito de esa fábula, también cree

que los pobladores de Michoacan fueron mexicanos; pero de todos modos esto es falso,

pues la diferencia que hay entre el tarasco y el mexicano demuestra que los hombres que

hablan esas lenguas son de nación diferente. Este es uno de los casos en que la filología

puede con seguridad ilustrar la historia."

«La publicación de la obra del P. Duran intitulada: «Historia de las Indias de Nueva Es-

paña» (Méx., 1867), ha confirmado mis sospechas respecto á ser él de quien tomó Acosta

la noticia sobre el origen do los tarascos. Hé aquí lo que textualmente refiere Duran:

«Es de saber que los mexicanos, los que agora son Tarascos y avilan la provincia de

Mechoacan, y los de la provincia de 3Ialinnlco, todos eran de una congregación ó parciali-

dad y parientes y salieron de aquella sétima cueva debajo del amparo de un dios que los

guiaba y todos hablaban una lengua: llegados á aquel lugar de Pazcuaro, viéndole tan apa-

cible y alegre, consultaron á su dios los sacerdotes y pidiéronle, que si no era aquel el lu-

gar que les tenia prometido y auian de fuerza pasar adelante, que al menos tuviese por bien

de que aquella provincia quedase poblada: el dios VuitzihpocliUi respondió á sus sacerdo-

tes, en sueños, quel era contento de hacer lo que le rogaban, y que el modo seria que to-

dos los que entrasen en una laguna grande que en aquel lugar ay á se lavar, como ellos lo

tienen de uso y costumbre, así hombres como mujeres, que después de entrados se diese

aviso á los que afuera quedasen, que les hurtasen la ropa, así á ellos como á ellas, y sin

que lo sintiesen aleasen el real y se fuesen con ella y los dejasen desnudos. Los mexicanos

obedeciendo el mandato de su dios, estando los de la laguna embebecidos en el contento del

agua, sin ningún detenimiento aljaron el real y partieron de allí, tomando la via que su

dios les señaló. Después de auerse lavado con mucho contento los questauan en la laguna.
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salieron do olla y buscando su ropa para cubrirse no la aliaron, y entendiendo ser burla

que los demás les hacian, vinieron al real donde auian dejado la demás gente y aliáronlo

solo y sin persona que los dijese hacia qué parte auian tomado la via; y viéndose así desnudos

y desamparados y sin saber adonde ir, determinaron de quedarse allí y poblar aquella tie-

rra, y cuentan los que dan esta relación, que como quedaron desnudos en cueros, así ellos

como ollas, y lo estuvieron mucho tiempo, que de allí vinieron á perder la vergüenja y
traer descubiertas sus partes impúdicas y á no usar bragueros ni mantas los de aquella na-

ción, sino unas camisas largas hasta el suelo, como lobas judaicas, el cual trajo yo lo al-

cancé y hoy día entiendo se usa entre los ma^cguales

«Dividida la nación mexicana en tros partes, la una quedó en Ifcchoacan y pobló aque-

lla provincia, inventando lengua particular para no ser tenidos ni conocidos por mexica-

nos, agraviados de la injuria que se les auia hecho en dejallos; y la otra parte, quedando

en Mnlinalco.»

«Esta fábula do Duran ha sido literal ó sustancialmcntc admitida por los escritores sub-

secuentes, excepto Clavijero, pues se conforman en creer que los tarascos son de origen

mexicano. Consúltese Acosta, Historia de Jndias; García, Origen de los Indios; La-llea,

Crónica de Michoacan; Beaumont, Crónica de 3Iichoacan; Payno, Historia, de Miclioacan.

«Por mi parte, intentaré demostrar aquí que los mexicanos no pudieron haber inventado

por simple enojo ó capricho (como dice Duran) un idioma como el Tarasco, tan distinto al

suyo: la filología no admite esta clase de invenciones, de la manera que se puede inventar

un dístico ó una cuarteta, porque las lenguas nacen enjjontáncamcnte, y no por medio de un

convenio premeditado.

«2. Antes de comparar filológicamente el mexicano y el tarasco, voy á hacer un paralelo

entre ellos, aunque muy breve, bajo el punto de vista literario, por cuyo paralelo comen-

zarán ya á percibirse las diferencias que hay entre esas dos lenguas.

«El mexicano es más rico en terminaciones cjue el tarasco, y más abundante en nombres

derivados.

«El tarasco no sabe distinguir como el mexicano la categoría de las personas; no tiene

como este idioma formas para expresar respeto, reverencia.

«El mexicano tenia una prosodia bastante perfecta supuesto que pudo expresar la poesía;

no se sabe quo los tarascos conocieran este sublimo arte, si no es en época posterior, á imi-

tación del castellano.

«El mexicano tiene pocos verbos irregulares respecto del tarasco.

«El mexicano posee bastantes proposiciones, y el tarasco casi todas las suplo con lambo,

que algunos creen ser la única preposición propia del idioma.

«En compensación de las ventajas que hemos encontrado al mexicano respecto del la-

rasco, vamos á indicar las excelencias de éste.

«El tarasco tiene más letras en su alfabeto que el mexicano; es, pues, más rico en com-

binación de sonidos.

«Abundan más en tarasco las voces esdrújulas que comunican al lenguaje cierta entona-

ción y sonoridad.

«Es más abundante el tarasco que el mexicano en onomatopeyas, en voces imitativas,

que dan á la palabra cierta viveza, más expresión.

«El tarasco usa declinación para el nombre y pronombre, de la cual carece el mexicano.

«El tarasco tiene pronombre relativo que falta al azteca, así como infinitivo, tan útil pa-

ra expresar las ideas en abstracto.

«El mexicano suple las personas del verbo con pronombres prefijos: en esto va más ade-

lante el tarasco, pues usa verdaderos signos para ello, finales que no son el pronombre afijo

ni prefijo, exceptuando la primera persona del plural.
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«El verbo sustantivo tiene una conjugación completa y regular en tarasco, mientras que

en mexicano carece de presente de indicativo. Otros verbos del tarasco, aunque irregula-

res, tienen por causa do irregularidad la eufonía, circunstancia que concurro aun en len-

guas como el griego.

«Respecto á número de voces no es fácil calcularle por falta de buenos diccionarios; pe-

ro sí puedo asegurarse que los idiomas que comparo son ricos- en palabras.

«Igualmente el tarasco y el mexicano tienen voces muy expresivas que resultan del uso

de la composición, para la cual ambos idiomas cuentan con los mismos recursos y la misma
variedad de combinaciones.

«En resumen, no es posible dar á uno de estos idiomas la preeminencia respecto del otro,

pues cada uno tiene sus ventajas y sus bellezas particulares. Buschmann, en su obra De
los nombres de lugares aztecas, hizo del mexicano esta calificación: «La lengua antigua de

Anáhuac está á la altura de los idiomas más perfectos del antiguo mundo, y ofrece mate-

rial para los análisis más finos de gramática.» Nájera, en el prólogo á su Gramática del

Tarasco, se expresó así: « Cuando se estudia este idioma, se ve que si se hubiera de inven-

tar una lengua no se haría sino imitando el tarasco. Nada lo folta, y es tan sencilla que pa-

rece nada tiene."

«3 Pasando ahora á tratar de las diferencias morfológicas y gramaticales que se notan

entro el tarasco y el mexicano, me extenderé á considerar los afines de éste, es decir, todo

el grupo mexicano-ópala, y no me limitaré á marcar sólo las diferencias esenciales, sino aun

algunas secundarias,' para queso perciba bien el aspecto tan diverso de las lenguas que

comparo.

«La modificación de sonido que hay entre la c del tarasco, cuando suena ca, co, cu, y la

I:, no se conoce en las lenguas mexicano-ópatas, como tampoco la rh, sonido medio entre

la / y la r. En Pima hay rh; pero asemejándose á la s.

«Como lo veremos en el cap. 57 de la presente obra, en estos idiomas tiene el mismo

valor un signo antepuesto, intercalado ó pospuesto, porque todos se aplican bajo un mismo

sistema, que os el de yuxtaposición ó aglutinación. Sin embargo, como en lingüística, lo mis-

mo que en las demás ciencias naturales, se pueden admitir diferencias secundarias para

formar órdenes, géneros, etc., conviene hacer una distinción entre el tarasco y las lenguas

mexicano-ópatas, á saber, que en éstas domina el uso de finales ó terminaciones, según lo

hemos visto en los capítulos anteriores, mientras que la gramática tarasca prefiere la in-

tcrccdacion muy marcadamente, como consta de los siguientes ejemplos que pueden expla-

narse leyendo la descripción del tarasco, capítulo anterior.

«De Tata, padre, salo el dativo iata-ni, y de taiani el plural tata-echa-ni intercalado el

signo de plural. Las personas del verbo se marcan con finales; pero los tiempos y modos

con intercalaciones; v. g., do la radical ^xi del verbo que significa llevar, sale pa-haca, yo lle-

vo; ^>o-j^í7icr{, yo había llevado; jjfí-ííaco, yo llevaré: ca es signo de primera persona de sin-

gular; así es que ha, pih y ua son las partículas interccdadas que marcan el tiempo. Las

voces también se marcan generalmente con signos intercalados; v. g., pahaca, yo llevo;

pa-nga-haca, yo soy llevado. Hemos visto en el capítulo anterior que en tarasco hay po-

cas preposiciones, siendo himho la que aparece como más propia: pues bien, las preposicio-

nes se suplen frecuentemente mediante el significado que tienen las partículas del idioma

llamadas propiamente por Lagunas interposiciones. (V. cap. anterior, § 37.)

«En los idiomas del grupo mexicano se encuentran pocas voces onomatopeyas, mientras

que en tarasco abundan.

«El tarasco tiene declinación, así como también las lenguas ópatas, cahita y eudeve; pe-

ro con estas diferencias: La decHnacion tarasca es única y de un plan sencillo, y la decli-

nación de la familia ópata es varia y complicada por su diversidad de signos. La declina-

Arto Tarasca.—»*»*
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cion tarasca se extienda al pronombre; pero no la del ópata, cahita y eudeve. Sobre todo,

la diferencia más notable es la de forma de signos, teniendo que ocurrir á etimologías for-

zadas para encontrar alguna semejanza aislada, como rí, una de las varias finales del ópata,

i-especto de eucri terminación del genitivo en tarasco: en ópata, ri no sólo es final do geni-

tivo, sino también de acusativo y dativo, casos que el tarasco distingue de aquel, y además

seria preciso suponer una abreviación en ópata ó un agregado en tarasco. La final c es sig-

no común de vocativo en mexicano, ópata y tarasco; pero e no parece ser más que una

interjección propia para llamar, esto es, forma que se puedo explicar por la ley de onoma-

topeya, y no por comunidad de origen.

«El tarasco tiene un solo signo para expresar plural, de forma distinta á los varios del

mexicano y sus congéneres.

«Algunas analogías se descubren entre los signos do los nombres y verbos derivados del

tarasco y las lenguas mexicano-ópatas; pero son pocos, ahlados; así es que so inicdcn ex-

plicar de la misma manera que más adelante explicaremos las semejanzas léxicas que

igualmente se encuentran. Las analogías más naturales que hallo entre los signos tarascos

y mexicano-ópatas se reducen á estas: La final to concurre en cora y tarasco para formar

abstractos. Ti, ia, hta, ri signos tarascos de verbal; en mexicano tU; en cahita tzi; en cora

te, ti; en mexicano ha; en cahita ri. Ke, ga partículas del tarasco para la voz pasiva; en te-

pehuan ka. Ta signo de compulsivo en tarasco; en mexicano tia; en cahita íua.

«En el pronombre no hay más que una analogía aislada, según veremos al comparar los

diccionarios, siendo otra diferencia notable entre los idiomas que comparo la do que en

mexicano se encuentran dos formas para el pronombre, en composición ó fuera de ella:

nchuatl, ndiua, ne, yo, en composición es ni. El pronombre tarasco, en composición, sólo

experimenla una abreviación; pei'O no un cambio de forma (V. c. anterior, § 34). El posesi-

vo del mexicano-ópata tiene ciertas partículas que se le agregan, ó el nombre á que se re-

fiere sufre un cambio de final según hemos visto en las comparaciones correspondionLcs,

entre ellas al tratar del resumen gramatical (c. 29): nada de eso se usa en tarasco.

«Entre el verbo tarasco y el mexicano-ópata, hay las siguientes diferencias: En mexica-

no-ópata, las personas se marcan con los pronombres, sean afijos, prefijos ó separados: en

tarasco hay terminaciones especiales, signos propios para marcar las personas, sin analogía

con los del pronombre, exceptuando la primera persona de plural. Ya he indicado es(as cir-

cunstancias en el cap. anterior; trataré de ellas en el cap. 57 al hablar del carácter morfológico

de estos idiomas, y el lector mismo puede cerciorarse de ello comparando las finales que mar-

can las personas en tarasco con el pronombre del mismo idioma. Otra diferencia entre el ver-

bo tarasco y el mexicano-ópata es la siguiente: los pocos idiomas del grupo que tienen infini-

tivo lo presentan indeterminado, poco marcado, sin especiales signos que le distingan, como

lo expliqué en el resumen gramatical del capítulo 29, mientras que en tarasco el infinitivo

se halla perfectamente caracterizado, tiene su final propia, ni. Pero lo que especialmente

decide la diferencia del verbo en las lenguas que estudiamos, es la diversidad de signos: con

trabajo, y forzando las etimologías, se encuentran apenas dos ó tres semejanzas, entendién-

dose de la conjunción radical, la del verbo activo, pues respecto á verbos derivados ya ha-

blé anteriormente.

«4. Pasando ahora á tratar del diccionario, comenzaré por recordar lo que indiqué en el

prólogo de esta obra, y fué cjuo las palabras se comunican más fácilmente de un pueblo á

otro que la gramática: en consecuencia, no debo llamar la atención que comparando con-

cienzudamente el diccionario tarasco con el mexicano-ópata se encuentren algunas más
analogías que de gramática. Sin embargo, como la gran mayoría de las voces son distintas

entre esas lenguas, y como existe la diferencia de sistema gramatical, resulta que las ana-

logías léxicas que se descubren pueden racionalmente explicarse de varios modos, menos
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por la comunidad do origen. Voy á ocuparme primero en comparaciones relativas sólo al

mexicano, y después lo haré respecto á las demás lenguas del prupo.

«Padre se dice en mexicano (atli, y madre nantli; en tarasco lata, nae. La analogía de los

nombres de parentesco reunida á la de otras palabras primitims y á la do sistema grama-
tical son la mejor prueba de afinidad en dos ó más lenguas; pero por sí solas, pueden re-

ferirse á la ley de onomatopeya, pues su forma es la más sencilla, se compone de sílabas

fáciles que de un modo análogo debieron balbutir los primeros hombres de diversas razas

y distintos países. Así lo reconocen lingüistas modernos, como Renán en varias de sus

obras, y Wedgwood en su Oñgin oflanguage. Efectivamente la radical ta para decir padre

la hallamos en idiomas como el botocudo, el celta, el congo, el estoniano, el angola y otros:

la raíz na (madre) se encuentra en Dañen, Benin, PotaAvotami, etc.

« Otras palabras semejantes del tarasco y mexicano se pueden atribuir á la vecindad de

los dos pueblos, como nombres de animales ó utensilios, algunos verbos, y voces aisladas

pertenecientes á varias categorías. Hó aquí ejemplos: Entre los numerales sólo el dos se

asemeja algo en mexicano y tarasco, orne, tzi-ima-ni, así como entre los pronombres sólo el

de segunda persona en singular tiene analogía, tehua ó te (mexicano); thu (tarasco).

«Perro en mexicano es chichi; en tarasco uichu. Gato en mexicano se dice mizto, en ta-

rasco 7nizía) mono en mexicano se traduce ozomatli, en tarasco ozoma. Halcón, milano, en

mexicano es Iciiixiu, en tarasco hdyus. Araña en mexicano es tokatl, en tarasco tauaki.

«Tambor, en mexicano neuctl, en tarasco ía-uenua. Canasto en mexicano chichihuitl, en

tarasco Ui/ñuela.

« En mexicano el verbo más propio para expresar la idea de sei' ó estar, el usado en tal

acepción por la generalidad de los intérpretes, el más extendido en el grupo, es ka: como
sinónimo de Z:ff, pero menos usado, se halla m-ani, que parece tomado del tarasco eni con-

servando la final característica del infinitivo ni. Por el contrario, n-eki, querer, del mexica-

no, parece haber pasado al tarasco convirtiéndose en ueka-ni, perdido el prefijo que no usa

la gramática tarasca y agregando su signo de infinitivo.

«Otros nombres y verbos, como ciertos nombres de parentesco ya explicados, pueden

atribuirse á la onomatopeya; v. g., tzetze-mu, en tarasco, gritar; en mexicano tzatzi; ¿wi-

[cha]-kua, en tarasco, canto; en mexicano kui-ka.

«Hay otras semejanzas léxicas entre mexicano y tarasco, puramente aparentes y casuales,

como ahia, comida, en tarasco; en mexicano il-akua~lli: en tarasco la a es radical y kua

una terminación muy común en sustantivos y adjetivos verbales, mientras que en mexica-

no la final es Ui, y la radical tlakua, resultando una coincidencia casual entre una raíz y una

terminación.

« Del mismo modo podrían irse explicando algunas analogías léxicas que se encuentran

entre el tarasco y las lenguas afines del mexicano, aunque con una diferencia que debe te-

nerse en cuenta como dato precioso para la historia: el trato ocasionado por la vecindad

entre mexicanos y tarascos no puede considerarse igualmente sino respecto de ciertas na-

ciones inmediatas pertenecientes al grupo mexicano-ópata; pero no de todas; así es que

debe suponerse fundadamente un tránsito de los tarascos por el Xorte de México, durante

el cual dejaron allí algo de su vocabulario y trajeron algo del perteneciente á otras tribus

septentrionales. Hé aquí ejemplos de palabras tarascas análogas con otras lenguas vecinas

ó tan distantes como el shoshone y el zuñí, siendo de advertir que estas palabras no se en-

cuentran las más en mexicano, es decir, son análogas directamente con el tarasco: de otro

modo la explicación era muy sencilla: que el mexicano comunicó al tarasco lo que tenia de

semejante con las lenguas del Norte.

Hermano.—Tarasco. Vaua. Oj). Vaa. Eud. Vatz. Com. Vari.

Primo.—Taras, Ihtza. Cora. T-ihatzi.

^
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Cabeza.—Taras. Ehpu. Com. P-api. Guai. Apa. Cochimí. Ag-opi.

Nahiz.—Taras. Tz-uro. Uich. Urc (anómala en la familia ópata-pima á qnc el huichola

pertenece.)

Diente.—Taras. Sini. Caigua. Sum. 3ñd. Sit.

Corazón.— Taras. Min-tzita. Cost. Mcne (anómala en la familia mutsun á que el costeño

pertenece.)

Cabello.—Taras. Ha-uiri. Mut. Uri.

Sangre.— Taras. Y-iui-ri. Op. Era-t. Tep. Ure. Fi. V-ura.

Niño.— Taras. Uiiatzi. Zuñí. Uetza-nah. Shoshonc. N-atzi. (Esta jialabra es más parecida

entre el tarasco con el Zuñí y Shoshono que con el mexicano; así es que no parece haberla

recibido por este intermedio. V. c. 30.)

Agua.— Taras. Itsi. Fima. Su-iti. 3Iid. Si. Kc. Sets (anómalas respecto á las formas do-

minantes en el grupo moxicano-ópata.)

Fuego.—Taras. Turiri. Fima. Tura. (Esta voz se encuentra en el mismo caso que vino.)

Frío.— Taras. Tzirari. Cora. Zerit.

Maíz.— Tiras. Janini (maíz seco.) Com. Janib. Op. y Fi. Junu.

Especie de palma.— Taras. Tacamba. Oj}. Tacú. Cora. Tacati.

Ciruela.— Taras. Kupu. Uich. Kuarupu.

Pino.— 7 aras. Tzin-ireni. 3Iut. G-ireni.

Tordo.—Taras. Tzakari. Op. Tzaka.

Águila.— Taras. Uakus. Fi. Uaaki. (V. lo observado respecto á la palabra niíio.)

Buho.—Taras. Tucuru. Fi. Tucuru. (La misma observación anterior.)

Culebra.— Taras. A-kuitze. Chemegue. Kuiatz. (Igual observación á las dos palabras an-

teriores.)

Pescado.—Taras. Kuruchu. Op. Ku-chi. Cahiia. Ivucliu. (Observación anterior.)

Gusano.— Taras. Karas. Mui. Kares.

Sapo.— Taras. Koki. Oj). Koa.

Grande.—Taras. Tc-pari. Guai. Pane.

Sordo.—Taras. Tozondi. Oj). Ka-zotouodu.

Negro.—Taras. Tu-(rim)-beti. Com. Tu-(ju)-bit.

Verde.—Taras. Tzuri. Calata. Tziari.

Ser, estar.— Taras. Eni. Eudeve. Eni.

Morder.— Turas. Kelzare. Com. Ket-ziaro. (V. lo observado sobre la palabra niño.)

Ir.—Taras. Nir-a. Com. Nir. Cosi. I-n¡.

Venir.—Taras. Iluanda. Mut. Huate. (La misma observación que sobre la palabra '/íí/7o.)

Venir.— Taras. Hurani. Eud. Hueren. (Aquí parece haber conservado el eudeve aun

parte de la final ni del infinitivo tarasco, la n.)

Andar.—Taras. Huma. Cahiia. Iluarama.

Acostarse, echarse.— Taras. Uirupe. Tej). Uopoe.

Sembrar.— Taras. Hatzi-cuni. Cora. Atza. Fima. Uza. Co7n. Tetza.

Roncar.—Taras. Ku-ara. Opj. T-oro. Tp. S-oro-ke.

Sí.

—

Taras. Ca-ho. Diegueño. Ho. Caigua. IIoo,

Y, también.— Taras. Ka. Tep>. Kat.

Allá.—Taras. H-ima, h-imin. Tep. Ami. Cahita. Aman-i.

Ahora.— Taras. I-yanani. Cahiia. Yeni.

«Hechas ya las explicaciones convenientes sobre las palabras semejantes entre el tarasco

y el grupo mexicano-ópata, que, como lo he dicho, son pocas respecto á la gran mayoría

que se encuentran diferentes, paso ahorij á presentar algunos ejemplos de éstas, cuyas co-

rrespondientes pueden consultarse, al menos la mayor parte, en los capítulos anteriores.
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Español.
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EspaOol. Tarasco.

Pluma,
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Espaflol. Tarasco.

Mear, Yazcani.

Comprar, Piuani.

Morir, Uarini, uhnicumani.

Parir, Peuani.

Subir, Keni, carartini.

Abajo, Ketzakua.

Arriba, IIahisicurÍ7ii.

Bien, Zez.

Cerca, Pireíini.

Lejos, Yauandi.

Más, Cani.

Mucho, Can, camendo, havanddi.

« 5. Como otro ejemplo de las diferencias que presentan entre sí el mexicano y el tarasco,

pongo en seguida los adjetivos numerales, pero advirtiendo que el sistema aritmético de

mexicanos y tarascos era el mismo, según consta do las explicaciones que respectivamente

hacen dos autores antiguos, Molina y Lagunas, las cuales trascribo.

«Dice Molina: «En la lengua mexicana hay tres números mayores y son 20, 400, 8,000.

Para estos números mayores usan de estas dicciones: Puiialli, TzuntU, XiquipiUi, aunque

no pueden estar sin que los preceda alguno de los números menores. El número menor

os desde uno hasta veinte, y llegando á veinte tornan á contar y multiplicar por el número

menor hasta otros veinte, y llegando á ellos dicen: Dos veces veinte que son cuarenta,

tres veces veinte que son sesenta. Y cuando multiplican el número mayor, anteponen el

menor como ccuijMuaUi, veinte; ompoucdli, cuarenta; epoualü, sesenta. Pero para multipli-

car por el número menor juntamente con el mayor, siempre posponen el número menor

al mayor diciendo: CempauaUi once, veintiuno; cempouaUi ornóme veintidós, etc. Y es de no-

tar que este número de veinte se va multiplicando do la manera ya dicha hasta cuatrocien-

tos que dicen ccntzuntU, y de este número hasta ocho mil, que es el otro número mayor, se

va multiplicando la cuenta en la manera ya dicha, y así se multiplica este número mayor

do cuatrocientos, diciendo: ccntzunüi, cuatrocientos; ontzuntU, ochocientos; dzuntli, mil dos-

cientos. Y cuando hay necesidad de contar ó multiplicar los números intermedios, ha de

ser por veintes, y por el número menor que es el del uno hasta veinte, posponiendo siem-

pre como está dicho el número menor al mayor. La misma manera se ha de guardar para

multiplicar de ocho mil en adelante que dicen: cenxipilli, ocho mil; onxiqu'qñlli, diez y seis

mil, etc.»

«Lagunas, refiriéndose al tarasco, se expresa así: «El menor número es de uno á diez; el

mediano de diez á veinte que llaman macquatze. Y así un veinte, dos veintes, etc. Al nú-

moro mayor dicen maurcpda, que son cuatrocientos. Y así desta manera van contando un

cuatrocientos, dos cuatrocientos, etc., hasta llegar al número principal que es maeqiudzo

h-epda que son ocho mil.»

Mexicano. Tarasco.

Uno, Zc, Ma.

Dos, Orne, Tziman.

Tres, Yeij, Tanimo.

Cuatro, iVrtUi, Tamu.

Cinco, 3Iacuilli, Yumu.

Seis, Chicuazc, Cuimu.
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PARECER de D. Nicolás loseph de Soria Vlllarroel, Cura, T'Tcan'o, luez Ecdesiastico, Co-

missario, Qualíficador del Santo Officio de la Inquisición, de este Reyno, Examinador Sy-

nodal de svfficiencia, y Lengua, de el Obispado de Michuacan, y Canónigo de la Sania Igle-

sia de Valladolid.

ExMO. Señor:

Veo, como V. Ex. me manda, por su Decreto, este Arte de la Lengua Tarasca: y si len-

gua, según la glossa, es qualquiera pronunciación de vozes, conque concebimos, y explica-

mos nuestros conceptos: Lingua potest dici qucelibet signorum prolatio, que mens aliquid con-

cipit.^ El grande, que he hecho de este Arte, de su Artifice, y de su vlilidad; lo podrá

V. Ex. inferir de quanto sin arte dixere en esta censura, reducido á tres signos, ó partes: su

debida alabanza, y mi ingenua expression.

El primero, para que no encuentra propria voz, mi balbuciente lengua, es el Athor de

este Arte, ó Artífice de esta perfecta Obra: fue el Venerable, y R. P. M. Fr. Diego Basalen-

que, Provincial, y Chronista de la Provincia de San Nicolás de Tolentino, del Orden de San

Agustín, en el Obispado de Michuacan. No quiero decir, todo lo que pudiera de su virtud,

y sabiduría; porque quiero darle toda la voz á su lengua. Su ciencia, religiosidad, magiste-

rio, y exemplo, bastantemente se recomiendan en sus escríptos, y se eternizan, como pue-

den en sus memorias; Assí los epítaphíos de su sepultura, como los ecos de su traddieion.

En el sepulchro de Josué, dice Serano, que pusieron los Hebreos vn Sol con aquel sabido

mote, que aludía á sus triumphos: Per te Sol videtur occiimbere, qui per te ante non occu-

buit!'

Pues á este modo, y con alussíon semejante so avia de gravar vn luzero en el sepulchro

Occidental de este Americano Sol: Porque con su lengua, ó por mexor decir con sus len-

guas augmentó en este Reyno las Evangélicas luzcs. Por el, y por su exemplo, no ha caí-

do, ni caerá de su observancia regular, la Provincia, y tropas, que governó; que pudiera

aver descaecido, sino fuera Cíelo esta Provincia de S. Nicolás, con el habito estrellado de

S. Augustin, cuyos constantes Astros, no veeran el horror do la ruina, hasta que toque su

fin el mundo: Stella¡ de ccelo cadeni.

Ni píense alguno: que por la niebla borrascosa, que se atrevió á su serenidad sancta,

perdió este gran renombre: Pues nunca mas Cielo, lugar, y vission de paz, que quando

embidíoso de sus Angeles y de sus virtudes, le hizo aquella guerra el Dragón: Factun est

1 Gl. p. 6. col. 318 lit. C.

2 Sera. lib. de losue.
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prceelUuní magnum in ccelo. ' Y quien no cree, piadosamente, que desde el cielo del cielo

ayudó, y protegió este luzero á su Provincia, como las estrellas en su orden las batallas do

Jhael: haziendo que parasen, como se pararon los rayos, para coger, como oy se cogen los

laureles, ocupada la paz en victorias.

Pero vuelbo adonde me descaminé; y pregunto. Solo hizo esto con su luz este Sol alum-

brando su Provincia regular? No por cierto. Sino que hizo lo mismo con toda la Provin-

cia de Michuacan, por medio de esta lengua, y siete lenguas de fuego, que fueron las que

supo, predicó, y enseñó.

La misma glosa, que he citado, advierte, que las mismas en numero, que se confundie-

ron en la Torre de Babel: Confundamus ibi linguas eorum. Se vnieron en la venida del Es-

píritu Sancto: Apparucrunt dispertita Ungiue, tamquam ignis, scedit que supra singulos eorum.

Dando á entender: como es assi, que la gracia dejó admirablemente vnidas, todas las len-

guas, que la sobervia avia hecho dispersas, diferentes, separadas, y confusas. Linguce, si-

cut per reheUionem ad Deum fuerunt divissm, sic per inffussionem Spiritus Saiicti fueruní vnilce.
'

No quiero afirmar: pero quiero piadosamente discurrir, del Author de esta lengua, 6 de es-

tas lenguas grandes cosas! Qué gracia de Dios no tendría el que vnió en vna sola lengua

sin confussion, y con la mayor claridad tantas de aquellas lenguas, que quando el Espíritu

Sancto desciende, enciende, é infunde maravillosamente, y sobrenatural á los Discípulos

de Christo? Si los Apostóles porque tenian en su corazón á Dios, tenian en las cabezas, y

en las vocas tantas lenguas; quanto tendría de Dios este Apóstol de Michuacan con tantas

lenguas en la cabeza, teniendo vna sola lengua en la boca? Si no paró el Sol, como Josué,

hizo mayor milagro, que parar el Sol; porque Josué lo detuvo en vna lengua, y este gran

Caudillo hizo que tubieran mexor Sol, y mexor luz los Indios enemigos de Dios, y ciegos,

no solamente en vna lengua, sino en muchas. Es puntualmente lo que dixo Christo á sus

Apostóles, que espiritualmente peleaban, como Josué, en la predicación, y enseñanfa de

los Infieles las batallas de Dios: Dice pues su Magestad, que aunque ha hecho grandes mi-

lagros, ellos los harian mayores: Maiora horum facicnt. Dificultosa sentencia! Pero hemos

de creerla, que la dice Dios; y saber, que mayores milagros hizieron los Discípulos que su

Maestro, quando el Maestro (como sabemos) predicando, y enseñando resucitó muertos,

reduxo gentiles, convirtió ladrones, transmutó substancias, venció el infierno, y la culpa?

La razón que dá la glosa, es muy del caso. Dice que Christo predicaba en vna lengua, que

era la Hebrea, lengua común, materna, y vsual, los Apostóles, y Discípulos en las lenguas

de todos: lenguas para ellos nuevas, intrincadas, y ocultas. Y como .es mas milagro, que
parar vn Sol, ó parar muerto hablar la lengua de otro: por este repetido milagro de enten-

der, y hablar muchas lenguas afirmó, que sus milagros*eran menos milagros, que los que
predicando, y enseñando harian después sus Discípulos: In lingua vna sola, scilicct hcebrea,

prwdicabat Chi-istus: ApostoH, autem in ómnibus linguis; & ideo prcedixil Chrisius: Maiora
horum facient.

'

Esto siento (Señor) del prodigioso Author de este Arte, y discurro, que aun habla, no
solamente en la memoría de su lengua; sino también en la lengua de la fama; de su virtud;

en la veneración de su cadáver, que hasta oy en dia se conserva integro, e incorrupto en

el Pueblo de Charo, predicando en su modo, aviendo mas de sesenta años, que passó de

esta vida su alma, y le he visto con gran ternura, y admiración, y otros muchos con gran

respecto. Señores Obispos, Ministros togados. Prelados de Religiones, y personas de gran-

de authoridad, que assimismo han estado en este lugar. Y si con admirable providencia

1 Apocalips. 8.

2 Gl. p. G. col. 991 litt. C.

3 Gl. p. 5 column. 1313.



conservó Dios el alma de Traxano Emperador en la lengua hasta el tiempo del gran Pon-
tífice San Gregorio Papa, que por sus deprecaciones consiguiesse la salvación, este venera-

ble cuerpo incorrupto, puro, y penitente, parece, que hasta este tiempo exita nuestra tibie-

za con la lengua de este Arte, para que este Reyno, se de por obligado, y toda su Religión

sagrada á ley de agradecida hagan (para mayor honra de Dios, de esta América, y su sa-

grada Provincia) fervorosas diligencias para su beatificación, adequandole por epigraphe el

verso del psalmo: Propter hoc Icetatum est cor meum, exultavit lingua mea insuper, & charomea,

requiescel in spe. ' A este cuerpo respectable, é incorrupto. Es posthuma su lenga en el Ar-

te que escribió por su mano el dedo del Espíritu de las Lenguas, para que volase a los mol-

des como pluma: Lingua mea calamus.

Y si en los testamentos se perpetúan en las obras posthumas las voluntades; digo yo,

que en Basalenque, cerca de este Arte fue que se diesse á la estampa para bien de los In-

dios, y mejora de sus Guras. Congeturolo assi con San Gregorio Papa' por vn reparo, como
suyo; Pregunta: porqué Christo corrigió á sus Discípulos al tiempo, y quando se fue al Cie-

lo, y con Dios? Y responde el Sancto. Porque quería, que quedaran impressas sus pala-

bras vltimas: Qua in re, quid coiisiderandum est, nisi quod id circo Dominus, tune Discipulos

increpaba, cum eos corporaliter reliquit, vt verba, quce recedens diceret in corde audientium arc-

iius impressa manerent. Lo mismo considero yo de las palabras de esta Obra, que de tas de

Christo el Sancto. Esta es correctiva de las demás Artes de esta lengua, como la Hebrea;

común á las de esta Provincia: con diferencia de errores, que en esta, ó se hallan corregí-

dos, ó no se hallan. Obra al fin, en que dexo su espíritu como Elias en la capa. Luego si

Christo quiere la impression de sus palabras, y por esso corrige sus Apostóles, bien infiero

la voluntad del Author en la impression de este Arte. Es sin duda, que todos los que so-

mos discipulos de este Maestro, y Elíseos de este Elias, tengamos en el corazón, y en la

memoria este Arte corregido, y esta Lengua emmendada.

Por lo que á mi toca, asseguro á V. Ex. que le cumplí a el Author su vltíma voluntad:

porque estudié por este Arte, que ahora veo, la lengua, que supe, sin estudiar, porque el

commercio de estos Indios me la dio sin trabajo; Aviendola pues tenido (como digo) im-

pressa en el alma, y en el corazón, dexase entender, que he de desear la impression de los

moldes; porque corresponda a la del animo; mayormente quando su vtílidad (que es la

tercera parte de mi parecer) esta pidiendo de justicia, a el buen govicrno la gracia.

Quán vtil sea, pudiera demonstrar con muchas razones; pero por abreviar, y no dilatar

mi aprobación: Digo, que es vtilíssima, porque no es dilatada, para saber mucho (decía

Séneca)' es menester leer poco: la lección vtil, aprovecha, sino embaraza: en ninguna par-

te está, el que está en todas: ninguna hoja posee, el que muchas repasa. Assi como el que

siempre camina, tiene muchos hospedages, pero pocos amigos; á este modo el que lee mu-
chos libros, ó muchas hojas de vn libro, en todas peregrina, pero en ninguna para. San

Basilio * es de la opinión de Séneca en este punto, que ilustra con iguales comparaciones.

No nutre el manjar, que se vuelbe á poco tiempo, que se toma, y siempre se vuelbe, el

manjar de que vno se llena. No ay cosa, que mas embaraze la sanidad, que la mucha cu-

ración. Assi los libros, y sus lecciones; si el libro, y la lección son breves, se digieren, no

embarazan, nutren, y aprovechan, mexoran, y vtílizan. Que es lo que este Author, y su Obra

hazen. Por lo qual puede V. Ex. (siendo servido) dar la licencia que se pide, sin que se

pueda encontrar algún reparo de cosa dissonante á nuestra Sancta Fé, y buenas costuni-

1 Psalmo 15.

2 S. Gregor. Pap. Homil. 29 in Evang.

8 Séneca Ep. 22.

4 S. Bft». de l«g«nd lib, gent.
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bres: Ni alguna de las Leyes Reales, antes si nuevo motivo, para continuar el empeño, de

que todos nos hagamos lenguas para celebrar quanto V. Ex. promueve las buenas Artes,

en tantas obras magnificas, y publicas, de que le es deudor este Reyno, y porque todos pe-

dimos á N. Sr. la continuación de su vida, acierto en su gobierno, y nuestra prosperidad.

México, y Julio 10. de 1714.

Exmo. Señor. B. L. M. de U. Ex. su afecto Capellán.

Don Nicolás Joseph de Soria Villarroel.

APROBACIÓN del M. R. P. Francisco de Figueroa, de la Compañía de lesvs.

Señor Provisor.

Obedeciendo el mandato de U. S. leí el Arte de la lengua Tarasca, Obra oportuna, que

compuso el V. y R. P. M. Fr. Diego Basalenque, del Sagrado Orden de N. P. S. Augustin,

Provincial que fue de la Religiosissima Provincia de Michuacan, y su Chronista: y lo leí,

lio para censurarlo, pues en su doctrina Catholica, y estimulo zeloso de santas costumbres

(que tal es la obra, pues mira á promover el bien espiritual de las almas, perpetuando, aun

en esto el titulo, que de Oráculo se mereció en su tiempo por muchos medios) no cabe ta-

cha, ni en mi pequenez presumirla, bastando á abonar la obra el bien fundado crédito de

las letras, y virtudes de su Autor, y en la comprehencion del idioma, en que tendré por

corona el titulo de discípulo do tan gran Maestro.

No es hyperbole lo que digo, sino verdad llana. La grandeza de vn Maestro está en con-

seguir el fin, que pretende en su obra: eslo en este Arte la claridad, como el V. P. en su

Prologo dice, y la consiguió realzada con la brevedad, venciendo el impossible de Horacio

en su Arte Poética: Brevis esse laboro, ohscurus fio, pues en corto volumen hallo tanta clari-

dad, que juzgo lo agraviara, si no lo llamara Carbunclo, piedra, que siendo pequeña, como
la llama el Espíritu Santo, ' Gemmula Carbuncidi, merece engastarse en oro, in ornamento

auri, porque por su resplandor tiene la primacía entre las encendidas piedras preciosas,

según la Glosa, ardentium gemmarum principaium tenet Carbuncuhis, á quien dio nombre la

ardiente luz invensible á las tinieblas, hasta rayar en los ojos, sic dichis, qnia ignitus vt carbo,

cuius nec nocte vinciiur fulgor, lucet enim in íenebris adeo, vtflamma vibret in oculos. Parto en

fin de la divina sabiduría, adquirida en la oración, y penitencia, conque animaba el conti-

nuo estudio, á que alude concluyendo la Glossa, aurum significat divinam sapientiam, Car-

búnculos virtutum gloriam.

Sabida es la sabiduría, y heroicas virtudes del Autor, tanto, que ni es menestar mas
aplicación, ni mas aprobación de la obra, que decir quien fue su Autor, solo falta, que sal-

ga á luz esta luz, para que alumbre, á vnos, haziendolos ministros aptos del Evangelio, y
á otros, para que dándoles en los ojos les hagan ver las verdades eternas. Esto siento, ial-

vo &c. de Tepotzotlan 27. de Julio de 1714. años.

Francisco de Figueroa.

1 Ecoli82.



11

SUMA DE LAS LICENCIAS.

El Excellentissimo Señor D. Fernando Alencastre Noroña, y Silva, Duque de Linares,

Virrey desta Nueva-España, &c. concedió licencia para la impression de este Arte, visto el

Parecer del Señor D. Nicolás Joseph de Soria Villaroel, Canónigo de la Santa Iglesia de

Valladolid, como consta por Decreto de 9. de Agosto de este año de 1714.

Assimesmo concedió la suya el Señor Doctor Don Carlos Bermudes de Castro, Juez Pro-

visor, y Vicario General de este Ar9obispado de México, vista la Aprobación del M. R. P.

Francisco de Figueroa, de la Compañía de Jesús, por Autho de 9. de Agosto de 1714.





PROLOGO.

Después de aver estudiado la Lengua Matlalcinga, y compuesto Arte,

y Vocabulario de ella: tuve deseo de estudiar con cuidado la Lengua

Tarasca por los dos Artes, que compusieron el E. P. Fr. Maturino Gil-

berti, y el K. P. Fr. Juan Baptista. Y aviendolos visto con cuidado, juz-

gué, que compreliendian todo lo necessario para saber la lengua: mas

noté (á mi corto parecer) que pudieran tener alguna mas claridad en la

disposición: y assi para mi saber, y repassar, dispuse este Arte, en el

modo que lleva, aviendo añadido algo á los otros dos. Si alguno le pa-

reciere, bien podrá aprender, ó enseñar á otros por él, y quedará paga-

do mi trabajo.





DISPOSICIÓN DEL ARTE.

LIBRO I.

De la Cartilla de la Lengua: contiene quatro capítulos.

Capit. 1.

Del A. B. C. y valor de las letras.

Cap. 2.

De como se truecan vnas letras por otras.

Cap. 3.

De la Orthographia para escribirla.

Cap. 4.

De la Pronunciación de la Lengua.

LIBRO II.

De las ocho partes de la Oración: contiene doze capítulos.

Cap. 1.

De la primera parte de la Oración, que es el Nombre: y primero del Nombre Subs-

tantivo.

Cap. 2.

De el Nombre Adjetivo, Comparativo, Superlativo, y Diminutivo.

Cap. 3.

De la segunda parte de la Oración, cjue es el Pronombre, y de su Possessivo.

Arte Tarasca.—
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Cap. 4.

De la tercera parte de la Oración, que es el Verbo, y primero se trata del Verbo Activo.

Cap. 5.

De el Verbo Passivo.

Cap. 6.

De el Verbo Substantivo.

Cap. 7.

De el Verbo Impersonal.

Cap. 8.

De los Verbos, que se llaman Comunes, de los Singulares, Plurales, Deponentes, Medi-

tativos, Frequentativos, Reiterativos, Possessivos, Equívocos, Reduplicativos.

Cap. 9.

De los Uerbos Defectivos, que no siguen la regla, y son del numero.

Cap. 10.

De la quarta parte de la Oración, que es el Participio.

Cap. 11.

De las Formaciones de los Verbos.

Cap. 12.

De las vltinias quatro partes de la Oración, que es Adverbio, Preposición, Interjecion, y
Conjunción.

LIBRO III.

De los casos de los Nombres, y Verbos: tiene vn solo capitulo.

Capitulo vnico.

De los Nombres, y Uerbos, que rigen el caso de Nominativo, Genitivo, Dativo, Accusati-

vo, y Ablativo.

LIBRO IIJ.

De las Elegancias: tiene dos capitules.

Cap. 1.

De las elegancias, que tiene esta lengua.
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Cap. 2.

De algunas Figuras Rhetoricas, que tiene esta lengua.

LIBRO V.

De las Parüculas: contiene quatro capitules.

Cap. 1.

De las Partículas, que quedan puestas en los quatro Libros.

Cap. 2.

De las Partículas prepositivas.

Cap. 3.

De las Partículas interpuestas, y que son particulares.

Cap. 4.

De las Partículas interpuestas, que son generales, y comunes.

GLOSSAS.

Son las liciones, y declaraciones del Arte: contiene treinta y seis: y cada Glossa se divi-

de en §§. y si este es grande, se divide en números, y esta división se haze por tratarse di-

versos puntos.





ARTE DE LA LENGUA TARASCA.

LIBRO I.

DE LA CARTILI^A.

CAPITULO PRIMERO.

DEL XUMERO DE LAS LETEAS, Y VALOR DE ALGUNAS DE ELLAS.

A. B. C. D. E. G. H. L K. M. N. O. P. Q. E. S. T. V. X. Y. Z.

Glossa 1. §. 1.

En esta Lengua ay veinte y vna letras: cinco vocales, y diez y seis

consonantes de nuestro A. B. C. Castellano. Faltan dos. F. L.

§• 2.

De estas consonantes se hazen las dicciones en principio, medio, y

fin, como se ve en el vocabulario, acompañando á las vocales. Solas

cinco, que son B. D. G. I. E. no se ponen en principio, como se ve en

su vocabulario. No tienen ña, fie, ñí, ño, ñu: ni tampoco lia, lie, lli, lio,

Un: m fa, fe, fi, fo, fu.

H. §. 3.

Esta letra tiene fuerza de mudar el vocablo en principio, y medio pa-

ra la aspiración, como se dirá en este libro capitulo 4. glossa 4. §. 1.
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K. §. 4.

Esta letra tiene fuerza de distinguir vocablos como se dirá gloss. 4. §. 2.

S. §. 5.

N. 1. Esta letra S. puesta en fin de dicción significa el mismo, como

Inde significa aquel: Indés, aqnel mismo: Hi, significa yo: His, yo mismo.

N. 2. También es gala en los pretéritos como, Tiréca, yo comí, suena

mejor, Tiresca. Y en algunos pretéritos conserva alguna letra, que ne-

cessariamente avia de perderse como en el verbo defectivo Nimtii, no

decimos Niráca, sino Nica; y si le echamos S. diremos Nirásca. de quo

gloss. 26. §. 9.

N. 3. Quando vna dicción acaba en vocal, y la siguiente comienza en

H. ó I. es necessario poner S. como Qumi hurendahacá se pone enme-

dio S. Quiñis huxéndahaca. Otro exemplo: Himhu is ú, ha de decir, Ilim-

hbs \s u.

X. §. 6.

N". 1. La letra X. puesta en fin de dicción, tiene fuerza de plural, co-

mo Tiréhatix, comen aquellos: y en otras partes de la oración.

N. 2. Quando vna dicción acaba en S. y la otra comienza en H. en

lugar de ambas á dos se pone X. como Is liardhati, se pone Ixardhati.

CAPITULO SEGUNDO.

DEL TEUEQUE DE VNAS LETEAS EN OTEAS.

Glossa 2.

De esta materia se trata a lo largo lib. 4. tratando de las Elegancias

de esta Lengua; mas es forzoso aqui advertir algunos trueques, porque

el estudiante no vaya confuso.
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Cha. §. 1.

Esta CAia se trueca muchas vezes por estas letras tz, como Tzapácha-

ni, estar ronco, se dice Tzapátzani.

Ha. §. 2.

Esta dicción Ha, que siempre se pone en la tercera persona del pre-

sente de Indicativo, a voluntad se muda en dos letras nd, como Páhti,

Pándi.

M. §. 3.

La M. después de sí no admite P. sino que la trueca en B. como Ha-

piínhení, ¡josseer generalmente: y avia de decir Ha}nm])eni, porque la P.

haze verbo general, de quo infra gloss. 2o. §. 1. y assi también el pos-

seedor se llama Hapimheti.

N. §.4.

La X. después de sí no admite quatro letras R. C. T. Q. y haze que

la K. y T. se truequen en D. conlo ande hangd, que avia de decir dnre-

haiKjd: y Pdhandi, por Páhanti. La C. y Q. trueca en G. como Ehcdngn,

por E/icdnai. Otro: Thúnguíni, por TMnquhu. También se pone de ne-

cessidad antes de la G. como Thúnguini, y avia de decir Thuguini.

Tz. §. 5.

Arriba §. 1. diximos, que la Cha se trueca en Tza, como Tzapátzani.

por Tzapachani.

CAPITULO TERCERO.
DE LA OETHOGHAPHIA.

Ortographia es regla cierta de escribir.

Glossa 8.

Quando vno aprende vna lengua sin arte, ni libro, de la pronuncia-

ción, que oye, saca la orthographia, aplicando las letras al oído de la
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pronunciación. Mas quando estudia por libros, vea la orthographia es-

crita, y según ella pronuncie: y si hallare dificultad en pronunciar, lla-

me á vn natural, que la pronuncie, y assi se facilitará.

N". 2. Y advierta, que en la buena orthographia consiste acertar á

hablar, y pronunciar, porque Vrant sin H. significa Xicara; y con H.

Huruni, significa venir. Otro exemplo: Tzitzís, significa hermoso; y Tsit-

sis, significa la Avispa.

CAPITULO QUARTO.

DE LA rEONUNCIACION.

Pronunciación, es vna prolacion clara y expressa de las palabras.

Glossa 4.

La pronunciación en las lenguas es tan necessaria, que si no se pro-

nuncia con las debidas letras, dirá vna cosa por otra: y en esta Lengua

mas, que en otra. Ay muchos equívocos, y se deshazen con la buena

pronunciación: pondranse algunos exemplos, según las letras.

H. §. 1.

N. 1. En pronunciar la H. aya cuidado de engrossar el huelgo, don-

de quiera, que se halle, en principio, y en medio, porque assi muda sig-

nificación: Vráni, quiere decir Xicara; y Hnráni, venir: Puréqua, la ma-

no del metate; y Phuréqua, engrossando el huelgo, dice la loma del

monte.

N. 2. Y nótese, que quando se hallare ^?Aa, ^?/¿c, pJii, pho, plm, no se

pronuncie como /«, fe, fi, fo, fu, porque el Latin lo vsa diciendo Jilosofus,

por pMlosophus, como se dixo gloss. 1. §. 2.

K. §. 2.

El mismo cuidado se guarda en pronunciar la K. con el huelgo fuer-
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te, porque assi muda la significación: porque Cani, significa Mucho; y

Káni, significa pierna de manta, ú oja.

Ts. Tz. Thz. Si. Tzo. Tza. Za.

§• 3.

Mucha mas dificultad ay en pronunciar las particulas presentes, y se

ha de vencer con el exercicio, porque mudan el sentido: Tsisís, es la

Avispa, y pronunciada con L, significa, hermoso, Tzitzis:: Thsirinthsiris,

significa cosa redonda, como real; y si se le pone Z. en lugar de S. Thzi-

iH7it/mris, significa cosa delgada, como papel.

Lo mismo sucede en la S. y tzi: Siptüipeni, quiere decir, hurtar: Tzípa,

quiere decir, mañana. Lo mismo sucede en las tza, za, tzahcumani, blan-

quear: zahcámaiii, enjugar el agua. Mucha dificultad han de tener los

céccossos, como los Sevillanos, que á cada passo mudan la C. en S. y á

la contra la S. en C.

FIXIS.

Arte Tarasca.—

5





LIBRO 11.

DE LAS OCHO PARTES DE LA ORACIÓN.

CAPITULO PRIMERO.

DE LA PEDIEEA PARTE DE LA ORACIOX, QUE ES EL XOilBEE, Y PEIilEE

KOMBEE, QUE ES EL SUSTANTIVO.

SINGULAR.

No. Ángel, el Ángel

Gen. Ángel evéri, del Ángel.

Dat. Angelni, para el Ángel.

Acc. Angelni, a el Ángel.

Voc, Angelé, ó Ángel.

Abl, Angelni himbo por el Ángel.

PLURAL.

K"o. Ángel echa, los Angeles.

Gen. Ángel echa euéri, de los Angeles.

Dat. Ángel échani, para los Angeles.

Acc. Ángel échaé, á los Angeles.

Voc. Ángel échaé, ó Angeles.

Ab. Ángel echani himbó, por los Angeles.

Glossa 5.

En este segundo Libro se trata de las partes de la Oración, que se

hallan en esta Lengua, y liallanse ocho, como en la Latina: Kombre,
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Pronombre, Verbo, Participio, Adverbio, Preposición, Interjecion, y Con-

junción. De cada vna se irá tratando.

§• 1-

El Nombre es Substantivo, ú Adjetivo: de este se dirá en el cap. 2.

Tratemos del Substantivo, el qual es en tres maneras: ó racional, como

Dios, Ángel, Hombre: ó irracional, como Cavallo, &c. o insensible, co-

mo Piedra, &c. Solo el racional sea declinado y se declina por los ca-

sos, y sus partículas en el Singular. Los demás vivientes, como el Ca-

vallo, insensibles como la Piedra, no tienen Singular mas, que el No-

minativo sin partículas: como Vichi , el Perro: Tzacápu, la Piedra: assi

se lleva por todo el Singular. En él Plural ay mas diferencia, como se

vera.

En el Plural en quanto a los racionales no ay sino añadir al Singular

esta partícula echa, como Ángel echa, los Angeles. Ay quatro excepcio-

nes conocidas: La L que por gala se suele quitar la E. y dexar el cha,

como, Pahcdndicha, los sordos. La 2. es de los verbales acabados en ri,

y en ti, que pierden estas vltimas, y se les añade solo el cha, como Tzi-

pecha, los vivientes; Plrtcha, los cantores, cuyos Singulai-es son, Tzipeti,

Piréri. De esto mas á la larga abajo gloss. 27. §. 1. La 3. excejícion es

de los Nombres Cuxdreti, la Hembra, que su Plural baze Cutúncha,

tzkéreti, el macho, que haze Tzivintza. La 4. excepción es de Irécha, el

Rey, el plural dice Irechecha. Esto es en quanto á los Plurales de los

racionales.

También ay que advertir en los Plurales de los irracionales, como

Cavallo, y de los insensibles, como Piedra. Los irracionales tienen en el

Nominativo la partícula de Plural echa; pero no admiten las otras par-

tículas Ev^ri, ni, Ilímbó, como Vlchuécha, los Peri'os: y assi se lleva por

todos los casos. Los insensibles no tienen la partícula Echa, sino son

cinco, como Váta echa, los montes, Ambócutaécha, las calles, Áhclimri

echa, las noches, Tzipaécha, las mañanas, Hósqua echa, las estrellas. To-
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dos los demás insensibles no tienen echa; sino que para decir muchas

piedras, vsamos de vna de dos partículas, Van tzacá^u^ muchas piedras:

Harándeti chuhctri, mucha leña.

CAPITULO SEGUNDO.

DEL XOMBEE ADJETIVO.

SINGULAR.

Xo. Ambáqueti, el bueno, ó buena.

Gen. Ambáqueti evéri, del bueno.

Dat. Ambáqueti ni, para el bueno.

Acc. Ambáfiuetini, al bueno.

Voc. Ambáquetié, ó bueno.

Abl. Ambáquetini himbó, por el bueno.

PLURAL.

No. Ambáquetiécha, los buenos.

Ge. Ambáqueti echa evéri, de los buenos.

Dat. Ambáqueti échani, para los buenos.

Ac. Ambáqueti échani, a los buenos.

Voc. Ambáqueti échae, ó buenos.

Abl. Ambáqueti échani himbó, por los buenos.

Glossa 6.

El Nombre Adjetivo es el que no puede estar sin Substantivo, ú ma-

cho, ú hembra; como fuerte, bueno, &c. De este se trata en este capit.

y assimismo de otros quatro, que tienen razón de Adjetivos, .quales son

Relativo, Comparativo, Superlativo, Diminutivo. De cada vno se hará

vn parrapho.
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§• 1-

DEL NOilBRE ADJETIVO.

N. 1. En la lengua Latina el Adjetivo tiene tres terminaciones, para

masculino, femenino, y neutro. En la lengua Castellana tiene dos, para

masculino, como hombre bueno: para femenino, como muger buena.

Mas en esta Lengua tiene vna sola terminación para hembra, y macho,

como Ambdqueti tzivereti, Ambdqueti cuxáreti.

N. 2. En quanto a la declinación sigue el ser del Substantivo: si se

declina todo, también el Adjetivo, como los racionales. Los irracionales

en los Plurales, es lo mismo: si tiene el Substantivo la partícula echa,

también el Adjetivo, como Vtchuécha amhayigueracha. Anque algunos

dicen, que basta Ambdqueti. Los insensibles tienen en su Plural los dos

adverbios. Van, y Harandeti, que sirven de Adjetivos, y de Plurales, co-

mo se dixo arriba glos. 5. §. 3.

N". 3. Los Adjetivos de quantidad se aplican diferentemente á los

otros Substantivos. Porque si se aplican á los racionales, y á los sensi-

bles solamente, los Adjetivos son en Singular, Zapinda, Zapiclm, Zain-

quare: y en Plural Zaj)%ngaraclm, Mas á los Substantivos no vivientes,

como Piedra, le dicen Zámpzin, Zámhmi tmcdpu: y sin Plural.

i 2.

Í)EL EELATIVO QUI, Y SUS COMPUESTOS.

N. 1. El Relativo Qid en esta lengua es muy necessario, y muy se-

mejante al Latino, aunque esta tiene tres terminaciones; y el de esta

Lengua vna sola. Eefiere los tres Pronombres, yo, tu, y aquel, en los

Nominativos, y en los demás casos, v. g. El primer Pronombre, y su

Nominativo; Yo soy el que hablo, IPi ésca, Jdqui vanddhaca: en el No-

minativo del segundo Pronombre Tu, Tu eres el que hablas, Thú ésca,

tJiüqui vandáhaca. Porque no dixo Vandahacare? dirase abajo num. 2.

Para el Nominativo del tercer Pronombre, Pedro es el que habla, Pedro

éstl, Mndéqui vandáhaca: no dice Vanddhati, como se dirá num. 2.



29

Ta se ha visto como refieren en los Nominativos, y lo mismo liazen

en los demás casos: Yo soy el que te amo, Hl esca; Jii quiquinijJdmpzca-

haca. Para referir tercera persona, Pedro es, á quien yo amo, Pedro h-

ti, Mnrjuini fámpzcaliaccL. Mudo la Q. en G. porque antecedió N". como

se dixo arriba gloss. 2. §. 4. Lo mismo, que hemos dicho del Relativo

Qui se dice de sus compuestos, Hindéqui, HüicháquiXy en el Plural.

ISÍ. 2. Es muy de advertir, que quando antecede el Eelativo á qual-

quiera persona, tu, aquel, en qualquier tiempo, el Verbo se echa en la

primera persona: Tu, que me menosprecias, Thúquiréni amútansca: y

avia de decir, Amútaiiscare. En tercera persona, y de Futuro, quando

Pedro comiere, Iqui Pedro tiréuaca, y avia de decir Tirévati.

N". 3. Lo mismo se nota aqui de este adverbio Notcro, que también,

como el Qui buelve los Verbos á la primera persona, como si Dios qui-

siere, Nbtero Dios vécavaca, aviendo de decir Vécavafi. j\Ias para este

parece, que ay otra razón, que es preguntar: de lo qual se dirá glos.

3L §. L

§.3.

DEL COllPAEATIVO.

N. 1. En la lengua Latina sale el Comparativo del Positivo, como

Sapientior, de Sapiens. No ay en esta Lengua este modo, sino que el

Comparativo se haze con Verbos, que significan sobrepujar, echando el

verbo positivo en infinitivo con la preposición Ilimbj, como, Pedro es

mas sabio que Juan, dice el Tarasco, Pedro sobrepuja á Juan en saber,

ú en sabidui'ia, Pedro hucdmacuhati ludnoni mimixetii, vel, Mimíxequa

liimho. Los Verbos, que dicen pujanza son, Hucámdni Vanündamahpé-

majii, Vandatzehpemani, Hatzistahpémani. Y para vsar de estos Verbos

en comparación á otros, si es á vno se pone, cu, si á muchos, va, si en

general, pe: de lo que se trata de espacio gloss. 33. §. 1.

N. 3. Para hablar con negación, diciendo, Pedro no es tan sabio co-

mo Juan, vsamos de Verbos, que dicen mengua, ú de Adberbio, como,

Cuerdtahati, Pedro mimixcni, isqui Tudnó, fáltale á Pedro para llegar á

ser sabio como Juan: ú Pedro nJxcis mimixeti, isqui ludnó, Pedro no es

tan sabio como Juan.
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§. 4.

DEL SUPEELATIVO.

N. 1. Tampoco tiene Superlativo esta Lengua, sino que echando á su

Comparativo vnos Adverbios, que digan muclio, hazen el Superlativo,

como, Pedro cJién, Camendo hucdmdciihati ludnoni mimixeni, vel Mimt-

xequa InmbJ, mucho sobrejmja Pedro á Juan en ser sabio, vel, Pedro

chen, camendo noxds Isqui ludno mimixeti ésti.

N. 2. Para decir en esta Lengua, muy, sin hazer comparación, toma-

mos las sylabas de su possitivo, y quitándole la vltima silaba, en su lu-

gar se pone S. con reduplicación de las sylabas, como, muy sabio, Mi-

mimwitxes, muy colorado, Charáchards.

§.5.

DE LOS DIMINUTIVOS.

N. 1. Para disminuir la cosa, se toma el muy, de arriba, y quitase la

S. y en su lugar se ponen estas sylabas: Cdxeti, como Mimvmimícdxeíí,

vn poquillo sabio; Chardchardcdxeti, coloradillo.

N. 2. Otro modo se vsa, que es con este adverbio, Zdn. que denota

poquedad, y luego el verbo, como, Zán hucdmati, es mayorcillo.

CAPITULO TERCERO.

DE LA SEGUNDA PAETE DE LA OEACION, QUE ES EL PEONOMBEE,
Y SU POSSESSIVO.

SINGULAR.

No. Hi, Yo.

Gen. Huchévi, vel Huchéve, Mió.

Dat. Hindeni, vel Hintzini, Para mi.

Acc. Hindeni, vel Hintzini, A mi,

Abl. Hindeni himbó, Por mi.
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Glossa 7.

Tratamos de la segunda parte de la Oración, que es el Pronombre, el

qual se suele dividir en Primitivo, y Demonstrativo: Primitivo, como

Yo, Tu: Demonstrativo, como Aquel. Acerca de todos, assi en común,

como en particular, tenemos que advertir.

§•!•

N. 1. Acerca de los Plurales de todos tres Pronombres se note, que

se les puede echar la partic. echa, plural de Substantivo, añadiendo és-

ti, como Hucha echa éstí, es de los nuestros: TMichá echa ésti, es do los

vuestros. Hichíi echa ésti, es de los de aquellos.

N. 2. N"otese también, que en los Dativos, y Accusativos de los pri-

meros Pronombres pusimos dos partículas. Singular, y Plural, porque

en esta Lengua solamente; si el Agente es Singular, el Paciente es Sin-

gular; mas si el Agente es Plural, aunque el Paciente sea vno, se vsa

del Paciente Plural, como, Aquellos me enseñan, HintUx tztni hiirénda-

hati: y si dixera, Aquel me enseña, diria, Imá híndeni huréndahati. Otro

exemplo. Nosotros te enseñamos, Hucháxsini hirévdahaca: y si dixera,

Yo .te enseño, avia de decir, Hiquini hiiréndahaca. Y assimismo se no-

te, que por gala algunos ponen dos vezes el Paciente, como, Nosotros te

enseñamos, Hucháxsini huréndahacú, thúnxsini. Otro exemplo. Vosotros

me enseñáis, Thúchahtzini hnréndahaca hmtzini.

N. 3. El tercer Pronombre tiene muchas partículas, ?', ix, esta, estos:

Hinde, Hindéx, esse, essos: Imá, Imdx, aquel, aquellos, que están lexos:

Thsinn, aquellos, que están alli; y si están muy lexos, dicen, Thsimá:

Hichá, aquellos que se ven.

N. 4. En el Genitivo de este Pronombre pusimos dos particiüas. Evé-

ri, y Hihchevirémha-. esta solo sirve á Singular; la primera á Singular, y
Plural.

N". 5. En el Dativo, y Accusativo pusimos, Híni, para aquel que no

vemos; mas si lo tenemos delante, dice, In, vel Ini, sin H. porque no

haga fuerza.

N. 6. La travazon de los Nominativos a los Dativos, que es decir los

Agentes a los Pacientes, puesta expressamente es assi.
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DEL PEDIER PROXOMBEB.

Híquini pampzcahaca,
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CAPITULO QUARTO.

DE LA TERCEEA PAETE DE LA ORACIÓN, QUE ES EL VERBO:
Y PRIMERO SE TRATA DEL VERBO ACTIVO.

MODO INDICATIVO.
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PLURAL.

Páhambihca cuhché,

Pahámbihcahtsi,

Páhámbihtix,

Nosotros llevábamos.

Vosotros llevabades.

Aquellos llevaban.

Glossa 9. §. vnico.

La partícula propria de este Tiempo, es Hámhihca, y como diximos

en la glossa de arriba §. 2. puede tener la partic. hanga, como Páhanga,

Páhangare, Pdhandi, 2^úJíanga ciihché, Pdhangahtsi, Pahandix: y es mui

vsado este modo de conjugar.

PEETEEITO PEEFECTO.
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PLURAL.

Páphica cuché,

Páphicatsi,

Páphitix,

Nosotros aviamos llevado.

Vosotros aviacles llevado.

Aquellos avian llevado.

Glossa 11. §. vnico.

La partícula propria es pMca, y sigue en todo al Pretérito perfecto,

y esto se lleve advertido: y assi admite la S. con sus privilegios, Pds-

pMca, NiráspMca.

FVTVEO IMPERFECTO.
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MODO IMPERATIVO.

Presente.
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MODO SVBIVNTIVO.

Tiempo presente.

SINGULAR.

Iquini palmea, como yo lleve. Y assi las demás personas, por el Pre-

sente de Indicativo, con la partícula iqui.

Glos. 15. §. 1.

Todos los Tiempos de Subjuntivo se reducen á los del Indicativo, co-

mo veremos. Salvo el Pretérito imperfecto, que es proprio de este modo

Subjuntivo, poniéndole sus partículas, que son las de Subjuntivo, Iqui,

Isqui, Imdhcangui.

§.2.

El modo de poner estas partículas en las personas, es assi, Iqiam

páhaca, Iquire páhaca, Iqui palmea: donde se note, que siempre se an-

teponen las personas en todos los tiempos, y van después de las partí-

culas.

§. 3.

También se note, que el Tiempo siempre acaba en la primera perso-

na, haca, porque antecedió el Relativo Qui, como se dice gloss. 6. §. 2.

y á la tercera persona de Plural se puso X. que dice pluralidad, como

se dixo glossa. 1. §. 5.

PEETERITO IMPERFECTO.

SINGULAR.

Iquini pápiringa, Como yo llevara, llevarla, y llevásse.

Iquire pápiringa, Como llevarás, &c.

Iqui pápiringa, Como aquel llevará. &c.

PLURAL.

Iqui cuchehé pápiringa; Como nosotros, &c.

Iquihtsi pápiringa. Como vosotros, &c.

Iquix pápiringa, Como aquellos, &c.
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^ El mismo Tiempo sin parficida.

Pápiringa, Yo llevara, llevaría, &c.

Pápiringare. Tu llevaras, &c.

Pápirindi, Aquel llevara, &c.

PLURAL.

Pápiringa cuhché, ííosotros lleváramos, &c.

Pápiringalitsi, Vosotros llevarades, ¿te.

Pápirindix, A(|uellos llevaran, &c.

aiossa 16. §. L

Esta partícula piringa haze proprio este tiempo a los dos modos Op-

tativo, y Subjuntivo. Solamente se note, que quando lleva particula

iqui, se le siguen las personas, ni, re. &c. y siempre el verbo en la pri-

mera persona, como se dixo en la glossa lo. §. 2. 3. lo qual no suce-

de quando el tiempo no tiene particula iqui, como se ve en el otro

exemplo.

PEETERITO PERFECTO.

Iquini tzirís, Como yo aya llevado.

Assi se va llevando por el Pretérito de Indicativo, echándole las par-

tículas, iqni ni tziris, Iquire tzirís, como se dixo glossa 15. §. 2.

PRETÉRITO PEYSCiVAMPERFECTO.

Iquini tziris páphica, Como huviera, y huviesse llevado.

Llevase assi por el Plusquamperfecto de Indicativo.

Otros lo echan por el pirinea: y adviértase de echarle las partículas,

como se dixo glossa lo. §. 2.

FVTVROS PERFECTO, E IMPERFECTO.

Iquini pávaca, Como yo llevare.

Iquini Thiivin pavaca. Como yo avré llevado.

De este modo se lleva por los dos Futuros de Indicativo, añadiendo

las partículas en cada vno, como se comenzaron, y advirtiendo donde

Arte Tarasca.—
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se han de colocar. Este modo de Subjuntivo, y Optativo no tiene otra

dificultad, gloss. 15. §. 2.

MODO INFINITIVO.

Presente.

Páni, Llevar.

Pretérito.

Párini, Aver llevado.

Futuro.

Yengó quarehacá paván pacuécan, Espero, que llevare mañana.

Glossa 17. ^. vnico.

En esta Lengua el Infinitivo es el mas proprio Tiempo, del qual ca-

recen otras lenguas: y assi es raiz, para que de el salgan las formacio-

nes de los Tiempos como veremos gloss. 28. §. 1.

N". 2. El Futuro no lo tiene en esta Lengua, y assi se pone el Verbo

Yengoquarehacá, que significa espero, y luego vn Adverbio de Tiempo,

que signifique para quando es[)ero, como, si dice mañana, pone paván,

y luego el Verbo sin la partícula ni, con este Verbo Cuécan, del qual di-

remos gloss. 31. §. 3.

Un exemplo. Espero comer de aqui á vna hora. Vengó quarehacá

ixuveJiinani ma vecangueyáqiia tiréciiécani: todo quel Ixüvehénani má ve-

cángueyáqiia, es el Adverbio del Tiempo.

GEEUNDIOS.

En I)\.

Páquaro ésti, Tiempo de llevar.

En Do.

Páparin, Llevando.

En Dum.

Páni-niráhaca, Voy á llevar.
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Glossa. 18. §. 1.

Aunque se ha de tratar de las Formaciones gloss. 28. aqui se pondrán

los Gerundios, y Participios, ])orque tienen claramente algo añadido, y
es bien saber luego la razón.

El primer Gerundio se haze de su Verbo, quitado el ni, y en su lu-

gar puesta esta partícula quaro, y el verbo de siim, es, fui, según el Tiem-

po que fuere, como. Tiempo es de comer, Tiréquaro esti: tiempo será de

estudiar, Huréiguaréqiiaro évati. Esta partícula quaro, se echa también

á lugar de quo, gloss. 27. §. 3.

§.3.

El Gerundio en do, se haze del verbo, quitado el ni. y puesta esta

partícula ^«mi, añadiendo en el Plural ai.che, tsi, x.

%^-

El Gerundio en duní, se determina de otro verbo, como, quiero comer,

Vécahaca tiréni: voy á llevar, Nimhaca 'páni. Admite bien las dos par-

tículas sina, y singa, de qua gloss. 8. §. 2.

SUPINOS.

En Tum.

Hichén himhó ésca páni, á mi me conviene llevar.

En Tu.

Paqiianháxefi, cosa digna de ser llevada.

ABLATIVO ABSOLVTO.

Párini, Aviendo llevado.

Glossa 19. §. 1.

No tiene esta Lenga propriamente Supinos, mas puedense significar

con algunas partículas, como, Himbó ésti páni, conviene llevar, que es

como el Presente de Infinitivo: á Juan conviene rezar, luán himbo ésti
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vanddtzequaréni: el Sacerdote, es digno de recebir á Dios, Amhtri nita-

taréri ésti xachbmuquaréni Diósni. Assi se puede echar por todas perso-

nas, y tiempos.

§-^-

El segundo Supino se puede significar con el Verbo quitado el ni, y
el Verbo de sum, es, fui, interpuestas estas dos particulas, quan hax, co-

mo digno es de verse, Exéqvan haxesii.

§• 3.

Del Ablativo absoluto se puede hablar con el Pretérito de Infinitivo,

como, dicha la Missa, Arírin Missa. comido el pan, Tirtrin curinda.

CAPITULO QUINTO.

BE EL VEEBO PASSIVO.

Glossa 20. §. 1.

• Antes de poner el Uerbo Passivo, es bien advertir, qué particula ha-

ze la passiva, porque conocida, el mismo Estudiante estudiando vaya

haziendo la pasiva. Ay dos particulas, que hazen la pasiva: vna es que,

otra ga, esta es mas vsada, y pónase antes de la Persona, y Kelativo,

como, Pdhaca, yo llevo: Pancjaliaca, soy llevado: Pahácare, tu llevas,

Pdngahacare, tu eres llevado: añádese JST. porque antes de G. pide N.

de quo gloss. 2. §. 4. y en los frequentativos, que tienen la particula

Nstani, antes de ella se pone la ga, como Pdnstahaca, estoy llevando,

Pángastahacd, me están llevando. Otra particula ay de me, mas tiene

otra razón de passiva, como se verá en la glossa siguiente.

§•2.

Estas particulas passivas ga, y que, caen en todos los Verbos Acti-
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VOS, y no en los ííeutros, como, duermo, ando. Tampoco regularmente

hablando caen en los verbos generales de pe, como Inspeni, Tiréi^aJipeni,

y en los verbos de va, y pera, gloss. 2o. §. 1

.

INDICATIVO PASSIVO.

Presente.

Pángahaca, Pángahacare, Pángahati, Pángahaca cuhehe, Pangahacahtsi,

Pangahatix.

PRETEEITO IMPERFECTO.

Pángahámbihca, Pángahámbihcare, Pánghámbiti, Pángahámbihca cuché,

Pángahámbihcahtsi, Pángahambitix.

Por la imrticula ga.

Pangahánga, Pángahangavo, Pángahándi, Pángahánga cuhché, Pángahán-

gahtsi, Pángahándix.

PEETERITO PERFECTO.

Pángaca, Pángacare, Pángati, Pángaca cuché, Pángacahtsi, Pángatix. Si

le echaren S. va después de la ga, como Pángasca, Pángascare, &c.

PRETÉRITO PLVSQVAMPERFECTO.

Pángaphica, Pángaphicare, Pángaphiti, Pángaphica cuché, Pángaphicaht-

si, Pángaphitix. Si se le pone S. como el de arriba, Pángasphica.

FVTVEO IMPERFECTO, Y PERFECTO.

Pángavaca, Pángavacare, Pangavati, Pángavaca cuché, Pángavacáhtsii

Pángavatix.

Al perfecto anteponerle la partícula Thúvin, como Thúvin pángavaca.

MODO IMPERATIVO.

Presente.

Pangapa, Panga, Pángave, Pángapa cuhché, Pángahe, Pangavex.

Futuro.

Al presente se le pon-e la partícula yyunan, pángapa yyánan, &c.
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MODOS SVBIVNTIVO, Y OPTATIVO.

Presente.

Las partículas de Optativo son líondiati, vel Cáchmde, y con estas se con-

juga, como el Subjuntivo con las suyas.

Iquini pángahaca, Iquire pángahaca, Iqui pángahaca, Iqui cuhché panga-

haca, Iquihtsi pángahaca, Iquix pángahaca.

PRETÉRITO OrPERFECTO.

Iquini pángapiringa, Iquire pángapiringa, Iqui pángapiringa, Iqui cuhché

pángapiringa, Iquihtsi pángapiringa, Iquix pángapiringa.

PRETÉRITO PERFECTO.

Iquini pángaca, Iquire pángaca, Iqui pangaca, Iqui cuhché pángaca, Iquiht-

si pángaca, Iquix pángaca. vSi tiene S. después de la ga; como en el indi-

cativo.

PRETÉRITO PLVSQUAMPERFECTO.

Iquini pángaphica, Iquire pángaphica, Iqui pangaphica, Iqui cuhché pán-

gaphica, Iquihtsi pángaphica, Iquix pangaphica. Quando le ponen S. como

en el Indicativo.

FVTVROS IMPERFECTO, Y PERFECTO.

Iquini pangavaca, Iquire pángavaca, Iqui pangavaca, Iqui cuhché panga-

vaca, Iquihtsi pángavaca, Iquix pángavaca. Al futuro perfecto después de

la partícula, y persona, ponele Thúvin, iquini thúvin pángavaca, iquire ihu-

vin, &c.

MODO INFINITIVO.

Presente.

Pángani, Ser llevado.

Pretérito.

Pángarini, Aver sido llevado.

Futuro.

Yengóquarehacá, isquini paván pángavaca, espero mañana ser llevado.



Pángaquaro ésti,

Pángaparin,

Niráhaca pángani.
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GERUNDIOS.

En Di.

Tiempo es de ser llevado.

En Do.

Siendo llevado.

En Dum.

Voy á ser llevado.

SUPINOS.

En Ttim.

Hi chén himbó esca pángani, A mi me conviene ser llevado.

En Tu.

El mismo de Activa dice Passiva.

ABLATIVO ABSOLVTO.

Pángarini, Aviendo sido llevado.

Gloss. 21. §. vnico.

Prometí en la glossa passada de tratar de la partícula ma, que se

halla en passiva. Mas ella no haze passiva, sino que junta con la ¿ra, de-

nota passiva de daño, o provecho, conforme las partículas, como úmen-

gahacd capote, para mí se haze el capote, úmengahacáre, para ti, ünien-

yahatí, &c.

CAPITULO SEXTO.

DE EL VERBO SUBSTANTIVO.

Glossa 22. §. vnico.

Este Uerbo Substantivo es éni, que significa ser: conjugase por el Ac-

tivo: y assi no avía que ponerlo; mas en breve se dirá.
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MODO INDICATIVO.

Presente.

Ehaca, yo soy, Ehacare, Ehati, Ehaca cuhché, Ehacahtsi, Ehatix.

E^HETEEITO IMPERFECTO.

Ehámbihca, yo era, Ehámbihcare, Ehambihti, Ehámbihca cuhché, Eháin-

bihcahtsi, Ehambihtiz.

PRETÉRITO PERFECTO.

Eca, yo fui. Ecare, Eti, Eca cuhché, Ecahtsi, Etix. Llevando S. ésca, &c.

PRETÉRITO PLVSQVAMPERFECTO.

Ephica, yo avia sido, Ephicare, Ephiti, Ephica cuhché, Ephicahtsi, Epitix.

FVTVRO IMPERFECTO, Y PERFECTO.

Evaca, yo seré, Evacare, Evati, Evaca cuhché. Evacahtsi, Evatix. Al fu-

turo perfecto anteponerle Thuvin.

MODO IMPERATIVO.

Presente.

Epa, yo sea, E, Eve, ipacuhché, Ehe, Ever, y si dice luego, caúquan.

Futuro.

Epa yyánan, sea yo después, y luego según el Presente.

MODO SVBIVNTIVO.

No ay que cansar en cosa sabida. Véase el verbo Activo, y assi va

este Subjuntivo, y Optativo, echando las partículas, y lo mismo el pro-

prio Tiempo de Piringa, como, Iquine epiringa, &c.

MODO INFINITIVO.

Presente.

Eni, Ser.

Pretérito.

Etin, vel érin, Aver sido.

Futuro.

Yengó quarehacá écuécani, Espero ser.
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Glossa 23. §. vnico.

Aqui se noten los Compuestos de Eni: el primero, Erani, hazer, que

otro sea: y assi Eraquarénstani, representar á otro. El segundo Erdn-

gani, passivo, hazerse que lo miren, o elijan. Tercero Ecmcani, querer

ser, tiene passiva, Engamicani, querer ser hecho en algún modo.

CAPITULO SÉTIMO.

DE EL VERBO IMPERSONAL.

Glossa 24. §. vnico.

El Impersonal solo conviene á las terceras personas de Singular, y

Plural, de qualquier tiempo, y voz, que no determine á Pedro, ni Juan.

Y assi no ay sino coger las terceras personas, llevara, Pávatí, será lle-

vado, Pángavati. Advirtiendo lo que se dirá en la glossa siguiente 25.

que la partícula jje, haze verbo general: La va, Plural, como, dése de

comer, que es general, y passivo, Tirérapéngave: y si señalo algunos,

Tireravángavex: y si son muchos sin determinar, Tiréraperángavex.

CAPITULO OCTAVO.

DE ALGUNOS VERBOS PARTICULARES.

Glossa 25.

Muchos verbos ay, que aunque son Activos, y van por aquella con-

jugación, tienen algunas partículas, que conocidas, quitan confusión, y

causan elegancia, con saber poner las partículas.

Arte Tarasca.—
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§• 1-

DE LOS VERBOS GENERALES, PLURALES, SINGULARES,
COMMUNICATIVOS.

Estos quatro Ilerbos se conocen por sus partículas distintas. Pe dice

generalidad, como Inspeni, dar en general. Va, dice pluralidad determi-

nando a muchos, Insuani. Cu dice vno, como inscuni: y si se ponen dos

cu, denota la mano, porque es partícula de la mano, como se vera gloss.

3o. §. 1. como Puñcucuni, besarle la mano. Otros dicen, que también

quiere decir besarle la mano por otro: mas lo cierto es, que significa ter-

cera persona en singular. Los Communicantes son quando la acción se

haze de vnos á otros, como, Xucáperam, reñir vnos con otros: Inspcrani,

darse vnos á otros.

§. 2.

DE LOS UERBOS DEPONENTES.

En Latin estos Verbos tienen terminación Passiva, y significación

Activa, como Sequor, sigo. Assi ay en esta Lengua, Hiríngani, que pa-

rece Passivo, y no es sino Activo, y significa buscar: y para hazerlo Pas-

sivo, se ha de poner otra ga. Hiringangani, ser buscado.

§.3.

DE LOS VERBOS MEDITATIVOS.

Llamamos assi á los Verbos, que denotan gana de hazer algo, y esto

lo significan interponiendo, Nguecha, como, Tiringuechahacá, tengo gana

de comer.

DE LOS VERBOS FREQUENTATIVOS.

Estos son los que á menudo liazen la cosa, y se declara con esta par-

tícula is, como \s Uréhaca, como a menudo.

§• 5.

DE LOS VERBOS REITERATIVOS.

Estos son los que sin passar Tiempo están haziendo la obra siempre.
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Significa esta reiteración con esta partícula, nsta, como, Pánsfahacd, es-

toy llevando siempre. De las faltas, que padecen estos verbos, se dirá

gloss. 26. §. 10. Ay dos Keiterativos, que añaden a su simple la partí-

cula nsta, como, Hmiguáni, tornava venir, de Htiraní: Huvánuáni, tornar

á traer, de Huváni. En todos los demás al simple se interpone nsta, co-

mo, Veráni, llorar, Veranstani, estar llorando siempre.

§. 6.

DE LOS UEEBOS POSSESSIVOS.

Estos significan possession, y tener, como Haptnani, Hdnchani, Vkcá-

mani. También el verbo Eni, llegándose a los Pronombres Possessivos,

como, Huchévi ésti. Vide supra gloss. 7. §. 2.

§• 7.

DE LOS UEEBOS EQUÍVOCOS.

Estos son aquellos, que debajo de vn nombre, ay dos significaciones

distintas, solo con pronunciar largo, ó breve, Vérani, breve, es salir;

Verüni, largo, es llorar: y assi es necessario conocerlos, como se dixo

gloss. 3. §. 1.

§. 8.

DE LOS UEEBOS EEDUPLICATIVOS.

Los Verbos, que tienen la raiz doblada, se llaman Eeduplicativos, y

Continuativos en lo que liazen, Xiicáxucá arini, estar riñendo, y Xucáni,

refdr vna vez lo que se ha de reñir.

§.9.

DE LOS YEEBOS ENGAZADOS.

Ay vnos Uerbos, que se engazan mediante vna conjunción, como. Yo

como, y bebo, Hí tiréhaca, ca itsimahaqiu: porque el segundo Uerbo ha-

ze en Qui, siendo primera persona? diráse gloss. 19. §. 4. y casi todos

los Uerbos, que se engazan, mudan las terminaciones.
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CAPITULO XOVEXO.

DE LOS UERBOS DEFECTIVOS.

Glossa 26.

Rn todas Lenguas ay Verbos Defectivos que salen de e^tas conjuga-

citmes generales, y siguen otro camino: y la Lengua, que tuviere mas

Defectivos, será más difícil. Esta tiene muchos, y por no estar bien en

ellos, muchos hablan bárbaramente, hablando solamente ix>r la conju-

gación general de Activa. Uan pues repartidos en diez §§. En los cin-

co se ponen muchos Defectivos, comprehendidos debajo de cinco parti-

cidas generales.

§1.

DEL VERBO ARÁXl SIN E.

X. 1. Quando al principio -4rrt/íí', no tiene h. de suyo no es significa-

tivo, y llegado á otro verbo, significa lo que el. como. Ará/taca tírení.

estoy comiendo: el arani. se ha de conjugar por la conjugación Activa.

y el otro Verbo siempre en Infinitivo, como Arámhihoj tiréni. estaba

comiendo: Arúca carání, escrivire: porque le quitamos la ra. se dirá aba-

jo en esta glossa §. 9. Iquini apirínga tiréni, como yo comiera.

X. 2. Los Ferbos á quien se Uega. son Tiréni. Itsimami, Cavtni,

Anche^arémi. Vfhojndcni. CuvínL y assi otros de estas comunes ac-

dones.

X. 3. Xotese, que algunas vezes otras dos partículas, que son. Ma-
»

cúni. y Zacúni, se llegan á los mismos üerbos. y lo echan fueran en el

Indicativo solo, como. Xah híni macú tirtni. de que manera he comido?

Mas si le anteceden adverbios, que dicen afirmación, como Camendo,

dkéjL, &c. bien se hallan jimtos. como Chémendo macu acá tiréni. mucho

he comido: t esto solo en el Indicativo, y no en el Subjimtivo. Iquini

ekém maeúpiringa tirénL
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§.2.

DEL VERBO ABAXI COX H.

X. 1. Este Verbo poniéndole H. al principio, dice estar á gusto. Ha-

ráhaca tiréni. estoy comiendo á gusto: X6 náh harahtKa tícunxurim. no

estoy para estar de rodillas. Juntase á los núsmos Ferbos. que el Fer-

bo passado.

X. 2. Es defectiTO el Indicativo en los Pretéritos FrafectOc y Hns-

quamperfecto, que pierden la r», si no se junta S. OHno se dixo ^o^.

1. §. o. COToo Haca, Haphica, Hára»M^ Haraspkica: en lo qual signe la

regla general de los acabados en rani; de quo infra §. 9.

X. 3. En el Imperativo es defectivo, porque, aunque ¡Hiede decir sin

m, hapá. esté yo: ha. está tu. ácc. mas lo mejca- es echar todo d Infini-

tivo, Haránipfii. esté yo: Haráni, está tu: HarámKt. ¿lC

X. 4. En el futuro del mismo Imperativo ay defecto, y se habla assi,

Cánt yyánan haranim, esté yo después: Cáre yyanan haranim. ácc

X. o. En el Subjuntivo en pretérito imperfecto muda el pirimga en

hiringa. por la gloss. 1. §. 3. Iffii har ámbiringa, Iqitirt harámbirm-

ga. árc.

X. 6. En el Infinitivo el Pretérito haze hatín. sin la /ti. po»" 1^ le^
de los Pretéritos, que la quitan.

§. 3.

DEL VERBO HACA SE?» DíTXXITTVO.

X. 1. Este Ferbo Haca, sin Infinitivo, significa estar bnoio^ ñ malo^,

ó estar en lugar, ó aver alguna cosa. Lo 1. Xákre aquB c(Hno estas?

Lo 2- Xam haqui Pédno? qne es k) mismo que, Xíndi Ptdro? Be^pon-

den, HiménÁaít.

X. 2. En qnanto á su eonjugacM» solo es defectuoso: en el Infinitivo

va por la Activa.

DE EL VERBO ARLXl.

Este Ferbo significa decin en todo dgne la ctHijugacion Activa. Mas
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llamase defectuoso, porque quando refiere, que otro dice, el arlni se mu-

da en harani: como refiere vn dicho de San Pablo, y digo Is haráhati

Sdn Pablo: Is hardsmíhati San Pablo. Acuerdóle, que ha de mudar la

S. y la H. en X, diciendo, Ixardhati, por la gloss. 1. §. 6. n. 2.

§. 5.

DE EL VERBO INSPENI, INSCUNI, INSÜANT, INSPERÁNI.

Este ITerbo Tnscuni, que significa dar á vno, es regular en todo: y de-

fectuoso solo en la Passiva, que dice Intzingani: y assi vuelto sigue todo

el Activo. En quanto a los otros tres, ya vimos, gloss. 15. §. 1. como se

diferencian, y son defectuosos los tres en no tener passiva.

§• 6.

DE LOS UERBOS, QUE HAZEN EN CAN!.

N". 1. Comienzan desde ahora los defectuosos debajo de algunas par-

tículas: y los primeros, cuyo infinitivo es cani, los quales pierden la ca

propria en los siguientes tiempos.

N. 2. En el Pretérito perfecto, y los que le siguen, que dice Vaxdca,

y no Vaxácaca.

N". 3. Lo mismo el Plusquamperfecto, que es el primero, que le sigue,

que dice PámpzpMca, y no PámpzcapJiica.

N. 4. El Presente de Imperativo, Pdmpz2M, y no Pámpzcapa. De es-

ta primera persona se forma la Passiva, como se dirá en su lugar, gloss.

28. §. 2.

N. 5. La segunda persona del mismo Imperativo es defectuosa, que

vuelve la ca, en qui, y dice Pdmpzqui, vaxáqm; mas nó las- terceras,

Pampzcave Pdmpzcavex.

N. 6. El Pretérito imperfecto de Subjuntivo sigue al Pretérito de In-

dicativo, y dice Pdmpzpiringa.

N. 7. También le sigue el Pretérito de Infinitivo, Pdmpzrini.

N". 8. También el Gerundio en do sigue al Pretérito, Pdmpzparini.

N. 9. Tres acabados en cani, son regulares, Xucaní, Tecaní, Hu-

cani.
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§• 7.

DE LOS VERBOS, QX'E IIAZEN EX MA^^L

N. 1. Vnos Uerbos ay, que tienen ma; mas no es propria, sino inter-

puesta, como Tirémáni, Inscnmani, dar algo caminando, de Inscuni. De

estos no habla la regla; sino de los que tienen la ma propria, como Hu-

camani, sobrepujar, Vhcámani, tener, y si se hallare otro alguno.

N". 2. Son defectuosos en el Imperativo en la primera persona, que

avia de decir Hucámapa, y dice Hucumba. Aqui el mudar la P. en B.

gloss. 2. §. 3.

N". 3. En la segunda persona del mismo Tiempo, pierde todo el Ma-

ní, y dice Hucá.

IST. 4. En el Subjuntivo Pretérito imperfecto dice Hucámhiringá. La

misma conversión de P. en B. gloss. 2. §. 3.

N". 5. En el Infinitivo, Pretérito dice, Hummlmi, por Hucamarini.

N. 6. En el Gerundio en Do, Hiicdinharin. Mudanza, como arriba,

de P. en B.

N. 7. De los pocos verbos, que tienen la ma propria, pusimos sino

dos, la tiene también yehcámani, mas es regular en todo, no pierde

la ma.

§• 8.

DE LOS VEEBOS, QUE HAZEN EN NANI.

N. 1. Unos Uuerbos ay que tienen el nani proprio, como Hurénani,

aprender: otros por particula interpuesta, como de Tireni, comer, Tiré-

henani, comer á la partida. Pues los vnos, y los otros son defectivos en

lo siguiente.

N. 2. En el pretérito dicen Hurenga; y es que pierde de la na, la A.

y queda Hurénca; y como después de la n. no ay C. sino G. dice Huren-

ga, gloss. 2. §. 4. Y aqui se nota, que si le pusiéremos S. no perderá

nada, y dirá Hurhmsca. gloss. 1. §. o. n. 2.

N. 3. En el Plusquamperfecto, dice Hurémhica, y es que pierde la a

del na, y queda Miren, y como la M. convierte la P. en B. dice. Hurém-

hica, gloss. 2. §. 3. Y si se le pone S. interpuesta, como al Pretérito, no

pierde nada, y dirá, HurenaspMca. gloss. 2. §. 5. n. 2.
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N. 4. En el Imperativo en la primera persona dice Híirémba, porque

del na, perdia la A. y quedaba en M. por la P. del Imperativo, y como

se convierte en B. dice Hurémha. gloss. 2.

N. 5. También la segunda persona del mismo Imperativo avia de de-

cir Huréna, y convierte la na en ni, y dice Huréni.

N. 6. También en el Subjuntivo, en el Pretérito imperfecto dice, IIu-

rémhiringa, por la razón de arriba, n. 3.

N. 7. También en el Infinitivo, en el Pretérito dice Huréndin, y es la

razón, que pierde la A. y queda Hurén, y avia de decir, llurmtin 6 Hu-

rénrin, y como después de la N". se sigue D. dice Hurhidin. ex. gloss.

2. §. 4.

N". 8. En el Gerundio en Do, dice Hurémbarin, por la razón tan repe-

tida de la mudanza de P. en B. vide sup. num. 3.

N. 9. Vn TJerbo ay, que haze en nani, y no pierde cosa, que es Cha-

nani.

§.9.

DE LOS UERBOS, QUE flAZEN EN RA.

N". 1. Muchos ITerbos acaban en rani: todos van por la regla general:

salvo que son defectivos en lo que se dirá ahora. Quando la ra del In-

finitivo es breve, como Veraní, salir: Havarani, apartarse, son defectivos

en el Imperativo, que dicen, Havári, apártate, aviendo de decir Havára:

veri, sal, aviendo de decir, vera.

N. 2. También siguen este defecto algunos, que tienen la ra inter-

puesta, como, Quaninchetayarani, que dice Quaninchctayári.

N. 3. De esta regla se sacan todos los que comienzan con va, ora sean

breves, ora largos, como Var(hii, que haze la segunda persona del Im-

perativo en ra, como Varh, baila: y esto por evitar la confussion del

nombre Vari, que es la Señora.

N. 4. Entran ahora cinco acabado en rani, que no siguen la regla ge-

neral, que diximos; sino que son muy defectuosos. Estos son, Aráni,

Huráni, Hucani, Niráni, Piráni. Y fuera de lo que se dixo en esta mis-

ma gloss. §. 1. y 2. se nota para todos cinco, lo siguiente.

N. 5. En el Pretérito perfecto de Indicativo pierden la ra, y dicen,
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acá, hucd, nica, pica: salvo si se interpone S. que la guardan, arásca,

glossa. 1. §. 5.

X. 6. Lo mismo es en el Plusquamperfecto, ápliica, nipJiica, &c. sal-

vo si huviere S. arásjj/dca, ¡lor la razón de arriba.

N. 7. En el Futuro pierden estos cinco la ra, y dicen nivdca, p)ivd-

ca, &c.

N. 8. También la pierden en todas las personas del Imperativo, apa,

jn, ni, liii.

N". 9. También la pierden en el subjuntivo, en el imperfecto, cqñ-

ringa.

N. 10. En el infinitivo. Pretérito, ni Gerundio, no la pierden, menos

aráni, hac gloss. §. 2. n. 6.

^. 10.

DE LOS VEEBOS, QUE HAZEN NSTAXI.

N. 1. A estos Yerbos llame gloss. 25. §. 5. Reiterativos, y largo mo-

do se pueden llamar Fi-equentativos: porque reitera la acción á su sim-

ple. Se le quita la i, del Infinitivo, y se le añade, nstani, como Pansta-

ni. Todos estos compuestos: y si huviere algún simple, que acabe en

nstani, como dicen algunos, que lo es, HaránguenMpenstani, son defec-

tivos en perder la fa, en los Tiempos siguientes:

JS". 2. En el Pretérito perfecto, como, Pánsca, no dice Pdnstaca. En

el Plusquamperfecto, Pánsp)liica, y no PánstapJnca. En todas las perso-

nas del Imperativo, Pñnspa, Pdns, Pansvc. En el Imperfecto de Sub-

juntivo, Panspiringa. En el Pretérito de Infinitivo, Pansrini. En el Ge-

rundio en Do, Punsparini.

N. 3. Ay vno, que es regular, y no pierde su ta, que es cústani, como,

Cústaca, CústapJiica.

N. 4. Por regla general se dio, para formar estos Reiterativos, que

quitassen la i. del Infinitivo, y se añadiesse nstani. Mas ay vna excep-

ción, que si el simple acaba en cani, y trae antes de este cani Z. vcl S.

como Panipzcani, Ynscani, luego se pone vna i. y después de ella la

partícula nstani, como Pampzinstani, Yúcinstani, Hántzcani, Hantzins-

tani. Algunos mudan la Orthographia, y la Z. la vuelven C. con vir-

Artc Tarasca.—
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gula debajo, como ézcani, é(;instani: hizcani, hi^instani: intzinrjani, incin-

ganstani.

N". 5. En la Passiva, ya se dixo, gloss. 20. §. 1. que la (ja, lia do po-

nerse antes de la nstani, como jxhifjansfcmí.

N. 6. El A'erbal de estos se liaze quitada la partícula tant, como, Tí-

rmstani, estar comiendo, el comilón, Tiráis, cumns, el dormilón.

CAPITULO DÉCIMO.

DE LA (¿UAPvTA PAETE DE LA (;)1{AC1()^\ (¿UE ES EL. rAimClIMÜ.

aiomt 27.

Esta parte de la Oración, que es la quarta, no tiene tanto, (|uc liazer,

como el üerbo, que tuvo seis capítulos. Esta quarta se encerrará en vn

capitulo con tres §. en los quales se tratará de los tres Participios, de

Presente, Pretérito, y Futuro.

.^-
1-

DEL rAKTICIPIÜ DE PRESENTE.

N. 1. El Participio de Presente, 6 sale del Verbo, o sale de estas par-

tículas, xaca, y xama: de los que salen de estas partículas trataremos al

fin del §. num. vltimo.

N. 2. El Participio de Presente sale del Infinitivo del üerbo, y liaze

en ti, ó en ri: si el Infinitivo es largo, como Piréni, cantar, saca el par-

ticipio en ri, Piréri, el cantor, ó el que canta: si el Infinitivo es bre-

ve, como Túpeni, vivir, saca el Participio en ;"/, tzípeti, el que vive, ó

vivia.

N. 3. De esta i'cgla se sacan los que tienen el Infinitivo en meni, ó

peni, como Siquameni, Catápeni, que sacan el Participio quitando el ni

solamente, y dicen, Siqudme, catúpe, Y nota aqui, (jue los Yerbos, que
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tienen pe no propria, sino por Uerbos generales, de quo gloss. 2o. §. 1.

Siguen la regla general, como Tíi-emJtpcni, el (pie generalmente da de

comer, saca Tirerahpéñ.

N. 4. En quanto al Plural de los Uerbales, no ay sino echarles la

partícula echa como Siquüme echa, catápeécha, menos á los participios,

que salen en vi, y tí, que estos pierden sus partículas, y decimos P\ré-

cha, Tzipecha. De los quales Plurales se trató arriba gloss. 5. §. 2. don-

de se pusieron otras excepciones de Plurales; aunque no eran parti-

cipios.

N. o. Otros participios particulares salen de los Ferbos Eeiterati-

vos, que acaban en nstaní, como de Cuv't'ni, Cuvinsfam; de Tiréni, Ti-

rénstani, estar siempre durmiendo, u comiendo: el Uerbal sale quitado

el tani, y dice Cuvins, el dormilón, Tiréns, el comilón.

]S". 6. El otro participio de Partículas sale del mismo Presente, Tiré-

haca, yo como, mudando la ha en xa, y dice Tiréxaca, estoy comiendo:

y si no se quita la ha al Presente, sino que se interpone xama, como

tiréxamahacd, quiere decir, ando comiendo, de quo infi-a gloss. 36. §.

vnus. num. 26.

§• 2.

DEL PARTICIPIO DE PEETERITO.

íí. 1. Este se llama Participio de Pretérito, porque sale de el, y de

la persona primera, añadiendo vn ta, como jj(ícrt, yo lleve, pacata, lo lle-

vado: Tiréca, yo comi, tirécata lo comido.

N. 2. Algunos se sacan, que su participio no liaze en ta, sino en (¿na,

saliendo del Infiniti^'0, el ;¿¿' vuelto en qua, como Pámpzcani, Pamzqua:

en este se perdió también la ca, Casireni, Casirequa; ó no ay mas, ó se-

rá otro por maravilla.

N. 3. ]S"otamos aqui, que también los abstractos de los Uerbos se

acaban en qua, como de Hurendahperdm, hurewkúqmxiqiia: piréni, piré-

qiia. En este üerbo Taréni, avia de decir Taréqua, lo que se cava; mas

porque se llama assi el instrumento, el abstracto liaze en ta, Taréta,

por huir la confusión. Y lo mismo se hará en otro, si se ofreciere equi-

vocación. Para sacar los abstractos de los Uerbos Reiterativos, en el In-
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finitivo todo el taní, se vuelve en qua, como Arinstani, arinsqua, lo que

se anda hablando.

N. 4. Si á este Abstracto nacido en qua, se le añade vn ro, le lia-

ze que diga tiempo, ó lugar, en que se liaze la acción del Verbo, co-

mo, Tiréquaro csti, quiere decir, liora es de comer, ó lugar es donde se

come.

DEL PARTICIPIO DE FUTüKC).

Este se llama de Futuro, y en esta Lengua se dice por el mismo Fu-

turo de Indicativo, el que llevara, Huidéqui pávaca: dice en primera

persona, porque antecede qui. gloss. 6. §. 2. lo mismo se vsa en el Fu-

turo en rus, y en dus, con esta partícula iqui, qui pímaca, Iqui pan-

gavaca.

CAPITULO Uís^DECIMO.

DE LAS FORMACIONES DE LOS VERBOS, Y DE LOS PARTICIPIOS.

Ghssa 28.

En algunas partes, principalmente en los TJerbos defectivos, liemos

tratado de algunas formaciones; mas aqui se dará luz de todas.

§•!•

DE LA FORMACIÓN DE LA ACTIVA.

N. 1. El Presente del Indicativo se forma del Infinitivo de su Uerbo,

quitado el ni, y puestos los Pronombres: como Pdni, quito el ni, queda

pa, añado las personas, Páhaca, Palmeare, Púludi, Páhaca cuhché, PaJia-

caJdsi, Púhatix.

N. 2. El Pretérito inperfecto del mismo modo, quitado el ni, y pues-
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tas sus personas, Pííhdmhihca, Páhambihcare, Páhámhihti, Páhamhihca

cuhché, Páhuinhihccüdsi., Pdhamhihtix.

jS". 3. El Pretérito perfecto, quitado el ni, y puesta ca, 2xíca, pácare,

2)att, 2jáca cidiché, 2x^icaJi(si, 2MtiX.

N". 4. El Plusquamperfecto el «¿en phica, 2Kq)hica, pcl2)Mcare, pd2)hiti,

pxq^ldca cuhclié, p)áphicaldHÍ, 2M2Mtix.

N. o. El Futuro rd, en vam, 2^úvaca, 2^ü vacare, 2Mváti, 2)dvaca cuhché,

2Hi.vacahtHÍ, 7>?f«^/j['.

N". G. El Imperativo buclve la ni, en ^xí; la segunda persona no tiene

partícula: luego las que se siguen, jxí/xí, yo lleve, ^;f)^/¿¿), ¡xive, pá2Mciih-

ché, p)áhc, 2^1 cex.

JST. 7. Los Yerbos acabados en cani, quitado todo el cani, ponen la

2Xi, como, pxmpzpa, vaxapa. La segunda persona haze en ([id, vaxdqid,

panqrdqid. Las terceras personas son regulares, que admiten el ca, vaxa-

cave, vaxucavcx. El Plural sigue al Singular, vaxajxi cuhché, vaxáqidhe,

vaxacavex.

N. 8. El Imperfecto de Subjuntivo, ni, en 2ñringa, con sus partículas,

y personas antecedentes, iquini 2)d2nringa, iquire 2xqnringa, &c.

X. 9. El Presente de Infinitivo no se forma, porque es rayz de for-

mación.

N. 10. El Pretérito, ni vuelta en rin, vel Ün, como tirérin, tzqxdn.

X. 11. Gerundio en do, ni, vuelto ew parin, como j^r)/;«/'¿';í, üré2Kirin.

N. 12. El Gerundio en (//, no tiene formación, sino addimento de

partícula quaro, en lugar del ni, dréqu.aro ésti. Entra el Verbo sum, es,

fui. Lo mismo se dice del Gerundio en dum, que se reduce, como se vio

gloss. 18. §. 4.

§. 2.

DE LA FORMACIÓN DE LA PASSIVA.

N". 1. Quien está bien en las formaciones de la Activa, sabrá luego

la Passiva, la qual se forma del mismo Infinitivo Passivo, que es ^;«m-

gani: quítasele el ni, y eclianse las personas, como están en la Activa,

pdngahaca, 2^dnfjaca, 2)a7igcqMca, 2}dngavaca, 2Janga2Xi, iqídni2^dnQa2ñrin-

ga, pdngarin, vel Un, pdngdparini. Basta lo dicho.

N. 2. Hazese excepción de los Yerbos, que acaban en cimi, y les an-



60

tecede Z. ó S. como i-)ámir¿cani, yúscani, que estos liazen el Infinitivo

Passivo, mudado el cani, en ingani, como 'púmipzcani, iximpzmcjdni. Y de

este Infinitivo Passivo se forman todos, quitado el ni^ y puestas las per-

sonas, immirdnga haca: y assi todos los Tiempos.

N. 3. Queda dicho también, gloss. 20. §. 2. como á los Verbos, que

tienen la partícula nstani, la ga, Passiva se pone antes de la nsta-

ni, como ixingastani, ser llevado, y de alli se van formando los demás

Tiempos.

§• 3.

DE LA FOEMACIOX DE LOS PARTICIPIOS.

No pudiéramos aver hablado en la glossa passada 2o. de los Partici-

pios, sino era diciendo, de donde sallan, y qual nacimiento es su forma-

ción. ITease bien toda la glossa.

CAPITULO DUODÉCIMO.

DE LAS QUATEO PARTES VLTIMAS DE LA ORACIÓN.

Glossa 29.

Las quatro partes vitimas de la Oración, son: Adverbio, Preposición,

Interjecion, y Conjunción. De las quales, por ser fáciles, se tratará en

este capitulo, en quatro §§.

§. 1.

DE EL ADVERBIO.

N. 1. Muchos Adverbios tiene esta Lengua, como se vee en su Voca-

bulario. Y lo primero, que notamos de algunos, es, que vnas vezes son

Adverbios, y otras Nombres, como, aq^lá, que siendo Advervio, quiere
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decir, qiianto y mas, j quando Nombre, quiere decir, que es cosa de co-

mer: Hindt aqud ést¿, esso es cosa comestible.

N. 2. También ay otro Nombre, que es Adverbio, y Adjetivo, este

es casipeti: Adverbio quiere decir. Justamente, como, Justo es, que el

ladrón sea castigado, CasijKÜésti si¡xtJipe curünditaquaréve: quando es

Nombre Adjetivo, dice, Pedro es honrado, Pedro cuirípu casipeti ésti.

N. 3. También este Adverbio Céz, es Adverbio, y Nombre, cez úqueti,

bien se liizo: Nombre, cez erari, poderoso.

N. 4. También ay que notar acerca de dos Adverbios, que son, Hi-

nctani, Quanimctani, que ambos significan, estar en lugar de otro; mas

con esta diferencia, que el primero solo dice, estar en lugar de otro; co-

mo, Pedro hcdl Mnetan govérnador: mas el segundo dice estar haziendo

bien en lugar de aquel á quien representa, como, Amhtri qiiammetani

Dios vehcóndesti tliavácurini. El Sacerdote liaze bien al pecador estando

en lugar de Dios.

§•2.

DE LA PlíEPOSICION.

N. 1. Tiene esta parte de la Oración, que se llama Preposición, co-

mo, Ldcj', terlchcani, adentro, incMrini, y de esta manera se hallan en el

Vocabulario todas las Preposiciones necessarias.

N. 2. Adviértase aquí, que con el Nombre, y vna O. al fin, dice el

nombre, que sirve á Preposición ad, ü Adverbio vhi, como, Cárario, la

casa del Escribano: tataécMo, el Monasterio.

N. 3. También se advierta, que para esta Preposición Pro, decimos,

Hizelo por Dios, Dios Mmbó etdqua úsca: thuchánxsini himbu etaqua, por vues-

tro ser.

§.3.

DE LA IXTEEJECION.

También tiene sus Interjeciones: para decir, Ay de mi, ahiíh; para

mofar, éh, eh: era, para reñir: sismarahaqui, ruin, malo: para regocijo, ó

híqui hiqui. Véanse los Artes de los Padres Maturino, y Lagunas.
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§• 4-

DE LA COXJU>XIOX.

También tiene sus Conjunciones, como, Hingún, Himángueon: y la or-

dinaria es Cii, que en nuestra Lengua dice y, yo. y tu, que junta. De es-

ta Cá, en quanto a Interrogativa, que también lo es, como en nuestro

Español, se ha de tratar abajo, gloss. 31. §. 1. Mas aqui solo notamos

de ella en quanto Conjunción, que junta dos Verbos, que no acaban en

vna misma ¡^articula, sino en diversas, según los Tiempos. En el Pre-

sente, para decir, como, y bebo, dice, Tírt/iaca, ca itstuialia'jio'. acaban-

do siempre en qiií, el otro verbo: en el Imi^erfecto acaba assi, Tinham-

bihca, ca itsimahamhi, yo comia, y bebia: y assi los demás. Pretérito

l^erfecto: como son menos los de cani, y rani, que hazen como el Pre-

sente, tirésca, cá itsimasqiii, comi, y bebi: firésca, cáre carásqui, yo comi. y

tu escribiste. En el Futuro, como son menos, que la primera i)ersona

del segmido Verbo, no tiene Cá. porque antecedió la Conjunción, como,

ürévaca, cáxtshnaxa, comeré, y beberé. En el piringa, junta assi, no di-

ciendo del segundo Verbo mas, que pirini, iqidni ñrépiringa, cáre iisimapí-

ríni, como vo comiera, v tu bebieras.



LIBRO III.

DE LOS CASOS DE LOS NOMBRES, Y VERBOS.

CAPITULO YXICO.

DE LOS CASOS DEL >'OMBRE, Y VERBO.

Glossa 30.

Toda la mayor dificultad de esta lengua consiste en el segundo Li-

bro, de que se ha tratado; porque contiene el conocimiento de las ocho

partes de la Oración. Este Libro tercero es breve, aunque en el Arte

Latino es el de la mayor dificultad. Tratase de los cinco casos en cin-

co §§•

§.1.

DE EL NOMINATIVO.

Todos los Nominativos rigen la Oración: mas como se echan estos

Nominativos en Plural, y Singular, no ay que repetirlo. Léase la glossa

o. por todos sus paragraphos.

§.2.

DE EL GENITIVO.

N. 1. El Genitivo declara, cuya es la cosa: la qual Possession se de-

clara con estas partículas, evéri, KihcMvirémba: notando, que estos dicen

Arte Tarasca,—10
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Possession de terceras personas racionales: el primero sirve á Singular,

y Plural: el segundo solamente á Singular. Para los irracionales, é in-

sensibles no ay nota de possession, sino, chéti cavdllo, la cola del cava-

lio, chucári ches, corteza de árbol. Al árbol, y algunas legumbres, dicen

hémba, nota de Possession, como, nardtixo xahcúri hémba, oja del naran-

jo: la qual particula hémba, se da a todos los parentescos, nanahémba, y

á los discípulos en Singular, y Plural, como huréndaqua hémba echa, sus

discípulos: lo mismo, tdtahémbaccha, sus padres. Esto en quanto a las

terceras personas; que para primeras, y segundas, ya se tienen sus ter-

minaciones, huchévi, vel hiichéve thuchéveti. de quo gloss. 7. §. 2.

]Sr. 2. También el Genitivo Latino, que en Latin se declara por estos

Uerbos, Interest, & refert, que dice conviene: en esta Lenga se puede ha-

blar por estos Verbos. Terünchani, Hapinani^ y por este Adverbio Him-

bo, como, el Rey es governador, Irécha terúnchasti, vel Irécha ha¡hnati

camachaciihpéni: por el Adverbio Ilimbó, tata himbu ésti Missa arini, sue-

na, del Padre es decir Missa. También se vsan otros Nombres, como,

úqiia ésti tata, Officio es del Padre.

§. 3.

DE EL DATIVO.

El Dativo significa daño, y provecho: y para esto se pone la particula

ni en el Dativo, como Pédroni: reni, para mi, Thunguini, para ti. Tam-

bién se vsan otras partículas, que declaran este daño, 6 provecho, las

quales son Che, para mi, y para ti, en ambos números: Ou para aquel

en numero Singular: Me para todos los Pronombres en Singular, y plu-

ral. Exemplo del Che, úchereni, has para mi: uchevácaquini, liare para

ti. Exemplo del cu, thiire carácuvaca Pedroni, tu escribirás para Pedro.

Exemplo del me, se puso gloss. 21. §. vnico: ümengahacd capote, para mi

se haze el capote.

DE EL ACCUSATIVO.

También tiene su Accusativo esta Lengua en todos los Uerbos Acti-

vos, echando al Substantivo particula ni, como, Pámpzcahacá Pedroni,

amo á Pedro.
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§• 5.

DE EL ABLATIVO.

N. 1. Algunos se suelen cansar mucho en averiguar, si ay proprio

Ablativo en esta Lengua. Lo que hemos de ajustar aqui, es, como co-

rresponde su modo de hablar al Ablativo Latino, y esse llamamos Abla-

tivo.

N. 2. Primeramente el Latino vsa de Ablativo de Instrumento, quan-

do dize, diole con vn palo, ú con vna piedra. También vsa de Ablativo,

para dezir, camino en Cavallo, ú en manos de hombres: y para entram-

bos modos vsa esta Lengua de la partícula himbó, y para otras muchas

cosas, y sin ellas se hallará muy falta.

N". 3. Para hablar en Ablativo Latino de los otros Pronombres, vsa

de tres partículas, 2^}'o, in, de, que es decir, por mi, en mi, de mi, por ti,

en ti, de ti, &c. En esta Lengua se habla assi: para el Ablativo Por,

toma el Pronombre en Ablativo con esta partícula himbó etdqiia, como,

Mndeni, himbó etdqiia, por mi: tlimujuini himbó etáqua, por ti: Diosini

lambo etdqiia, por Dios: y quando dice, Tatani himbó terúnchexaca, estoy

diputado para servicio del Padre: Este himbó mas conviene al Dativo

de daño, ú provecho, que no al Ablativo: y si á alguno le sonare Abla-

tivo, todo es vno.

N. 4. Para la partícula in, en mi, en ti, en aquel, se vsa la partícula

hincjun, como estoy con Dios, Dios hingún hardhaca. Mas, si decimos, en

mi no ay mal, ú bien, vsan de la partícula hucá, que denota tener en

si, como en mi no ay bien alguno, dicen, nó ambé hucdrinhaca ambd-

quequa: y desta manera se aplica á las demás personas de ambos nú-

meros.

N, 5. Para la partícula de, que dice de mi, de ti, de aquel, &c. se vsa

la partícula, himbó, con el Pronombre puesto en Ablativo, como, no ha-

bles de mi, hds vandd hinden himbó; y assi de los otros Relativos. Y
para decir, qué se dicede mi? se dice, amhangd vdnddngani hif vel,

ambé vanddga hi? por passiva ambas, y lo mismo se aplica a los demás

Relativos.





LIBRO ly.

DE ALGUNAS ELEGANCIAS DE ESTA LENGUA.

CAPITULO PRIMERO.

DE LAS ELEGANCIAS DE PAETICULAS. Y VERBOS.

Glossa 31.

El muy elegante en vna Lengna, liazc las elegancias sin atarse á re-

glas. Mas para los que aprenden se ])ondrán algunas reglas generales,

que guardándolas, hablarán elegantemente.

§.1.

DE LAS PAETICULAS INTERROGATIVAS.

N. 1. Muchas partículas tiene esta Lengua interrogativas: andi, náh-

haxes, ambé, cá. También esta partícula Cá, que es conjunción, como se

dixo arriba, gloss. 29. §. 4. de ordinario es Interrogativa: y assi detrás

de todas ellas, en el Presente, y Pretérito de Indicativo acaba el Uerbo

en Qui, y el Nombre ha de ir en la particula interrogativa, como, Qmi
tirésqui? por ventura he comido? AniMre úxciqui? qué liazes, ü has he-

cho aquí? ^áh huxesqui letra? de que modo es la letra? Andihtsi tirés-

quif porqué comistis?

N. 2. En los otros Tiempos del Indicativo, y Subjuntivo, no ay Qtd;

mas piérdese la vltima sylaba en el Imperfecto. Cure tiréhamhi? comias?
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en el Plusquamperfecto, Cá Mndé tiréphif aquel avia comido? Futuro,

cáhtsi tirévaf comeréis vosotros? En el Subjuntivo, Cáx tirépirinf -pov'

ventura comerian aquellos ?

§•2.

DE LA PAETICULA CITÜCA.

N. 1. Esta particula Chuca, trae sus compuestos, como, A%hclmca, Hi-

chuca, Tkuchnca, Hindéchuca, y siguen la misma razón, que Chuca.

N. 2. Esta particula Chuca, se acompaña de ordinario con vna de tres

partículas, Cd, No, Mén: las dos primeras son Interrogativas; la vltima

es Eesponsiva, y con cada vna tiene su modo de hablar.

N. 3. Con la particula Cá, no tiene nuevo modo, sino que sigue el co-

mún puesto arriba §. 1. solo que en la primera persona se pone dos

veces el Pronombre Ni, como, Cdnichuca ni tiréhaqui? por ventura co-

mi yo?

N. 4. Quando la particula No pregunta antecediendo el Chuca, no ay

mudanza en el Verbo en las personas primera, y segunda, solo en la

tercera acaba en ca, por el ca del Chuca: Exemplo, Nónüchuca tirésca?

N'órechuca tiresca? NocMica tirésca Pedro

f

N. 5. La particula Men, responde: y antes de ponerla, nótese, que re-

gularmente la respuesta corresponde á los Pronombres proprios, como,

Cdre tiresquif responde, Tirésca: cd Pedro tirésqui? responde, tirésti, en

su persona: mas quando se responde con este Mmchuca, corresponde la

respuesta, á la pregunta, cd Pedro tirésqui? Menchuca tirésqui: cdní tiré-

pirin? E. Menchuca tirepirin.

§. 3.

DE OTEAS PAETICULAS POE SI, NO SIGNIFICATIVAS.

Ay algunas partículas, que de suyo no son significativas; mas llegan-

doseles Pronombre, ú otra dicción, significan con gala. Las partículas

son. Chuca, Co, Ngate, Ngua, Ngudru, Ru, Tero, Thíqui, Tu. A la Chu-

ca le anteceden las dicciones dichas en el §. passado. Al Co, Máhco,

Isquihco, vno solo, assi solo. Al ^Ngate, Hingate, yo pobrecito, Thuchahtsm-

gate, vosotros pobrecitos. Al ngua, ningua vdche, vete hijo en hora bue-
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na. Al Nffuáru, Pedro lujuárii mimixeti esti. Pedro es sabio en gran ma-

nera. Al Ru, Huvíini, Niru, pues después vete. Tero, Alatero, otro mas,

Iqiiitero, quien mas. TJiiqui, Hdsthiqui, aun no vengas, Nótliiqui, aun

no. Tu, HXlitu, yo también, Thühtú, y tu también, Hindéhtu, aquel tam-

bién.

DE LOS VERBOS GUÉCANI, Y VÉCANI.

N. 1. Mucha elegancia ay en el vso de estos dos Uerbos, que signifi-

can querer: La primera es, que el Verbo significativo se pone en Infini-

tivo, sin la partícula Ni, y el Cuecani en el Tiempo, y Persona, como,

Tirécuecahaca, quiero comer.

N". 2. Y si los Uerbos significativos tienen Ca, y Ta, como Pdmpzca-

ni, se dice, Pampzcuéccüíaca, quiero amar: Arínscuécahaca, quiero tornar

íí, decir.

N. 3. Quando se juntan tres Verbos, también estos dos se ponen en

infinitivo, Arisca ambóngmiscuécam. He dicho esto, queriéndolo decla-

rar: porque el primero dice persona, y tiempo.

N. 4. Otras vezes se anteponen, y posponen con elegancia, Vécahaca

Jniréndah pecutcani: fundando en que sean tres verbos.

CAPITULO SEGUNDO.

DE LAS riGUEAS EHETOEICAS.

Glossa 32.

También ay en esta Lengua, como en la Griega, y Latina, Figuras

Rhetoricas, y muchas de ellas hemos vsado en los Libros passados: y

otras se pueden vsar, como veremos.

§•!•

DE LA FIGUEA PEOTHESIS.

Esta Figura es, añadir alguna letra, como el Latino á natus, añade

Gr. gnatus: y aqui á vécani, cuecani.
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§• ^-

DE LA FIGUEA EPENTHESIS.

Esta Figura añade enmedio algo, como el Latino al inyredi, añade

indugredi; y acá se halla, como la S. (iiie se añade, tiréca^ tirésca, gloss.

1. §. 4.

§.3.

DE LA FIGURA PAEAGOGE.

Esta Figura lo que añade, es al fin, como el Latino á viar/c, dice mu-

gís: y en esta Lengua se añade S. al fin, hindcs, hiquinís: gloss. 1. §. 1.

§• 4.

DE LA FIGUEA APIIEEESIS.

Las tres Figuras passadas añadieron en principio, medio, y fin; las

tres, que se siguen, quitan en principio, medio, y fin. Esta quita en el

principio, como el Latin á ervo, la E, y queda )'vo: assi en esta Lengua

á avinaní, le quita la A, y dice vtnani; marani, refunfuñar, quitó la A.

á amárani.

§.o.

DE LA FIGUEA SYNCOPA.

Esta quita enmedio abreviando, como el Latino dice^)e¿¿s, -[)ov jJativi:

y acá pirécha, por jnrériécha: cutsimencha, por cutsimetiecha.

§• 6.

DE LA FIGUEA APÓCOPE.

Esta Figura quita algo al fin, como el Latino nil á nihil, y este á ni-

hilum le quita U7n: y en esta Lengua, ám por ambé, td, por tata: ná, por

nana, y otros muchos.



LIBRO V.

DE LAS partículas DE ESTA LENGUA.

CAPITULO PRIMERO.

DE LAS PAETICULAS, QUE QUEDAX PUESTAS EN LOS QUATEO LÍBEOS
ANTECEDENTES.

Glossa 33.

Toda la gala, y elegancia de esta Lengua esta en el vso, y composi-

ción de las Partículas: y assi las dividimos en quatro Capítulos. En este

primero se haze vn Índice de las que quedan dichas, refiriéndonos en su

vso, y composición á los lugares, donde quedan puestas.

Anga,

Cáchuca,

Co,

Cu,

Cuécani,

Cha,

Che,

Chuca,

Cacími,

Escó,

Echa,

gloss.



72

Emba,

Has,

Ga,

Macuñi,

Me,

Ménchuca,

Ngate,

Ngua,

líguaru,

Nguecha,

Nstani,

Nóchuca,

Pe,

Para,

Quaro,

Que, passiva,

Ru,

Sira,

Singa,

Sumaráhaqui,

Tero,

Tu,

Thiqui,

Xaca,

Xama,

Va,

Ys,

Zacúni,

gloss.



73

CAPITULO SEGUIDO.

DE LAS partículas, QUE LLAMAN PEEPOSICIOXES VERBALES.

Glossa 34.

Como en la Lengua Latina ay Preposiciones de Verbos, que les ante-

ceden, quales son ad, con, in, assiirgo, consurgo, insurgo, que liazen

diferente sentido: assi en esta Lengua ay algunas Preposiciones, o dic-

ciones prepositivas de verbos, que les dan distinta significación, qua-

les son:

Anga, poner levantado.

Angáxurini, ponerse en pie.

Angátsitáni candela, poner encima la candela.

Chere, para poner mantas, sartas, cosas hiladas: chercMsipani, llevar

en la cabeza mantas, &c.

Churu, vel Chunga: amontonar naranjas, piedras, churüpani tzacáim,

amontonar piedras.

Chuvi, para poner cosas, que tienen pies, ora sea animales, ora ban-

cos, chuvita xancháqid vaxCmtziqua; pon esse banco.

Echtl, para cosas anchas, tomines, tortillas, papel: EckiqKini tata, po-

ner la manta en tierra.

Hutü, para manojos, gavillas: Hutúratáni hocucata candelas, poner el

manojo de candelas.

Pardh, poner platos, escudillas, cada vna de por si, porque estaban

vnas en oiv2i^, paráhtani platos.

Tacú, para cosas plegadas, y anchas, tacúpaciini, poner las manos.

Thsingui, poner platos, y escudillas vnas dentro de otras, thsinguüa-

ni 2')ldtos, poner los vnos sobre otros.

Thumbi, vel Zutú, poner costales, bolsas, racimos: ThiünUquatainplá-

tanos, poner en el suelo los racimos de plátanos, y las cargas.

Vmhá, para amontonar, hombres, cavallos: Vmbáretzinstani eiiiripué-

cha, entrar de montón la gente: y si son dos, y no montón, tzuriqua-

sitani.
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JCanchá, para animales de quatro pies, y de bancos: Hatzicu xancM-

qui vaxdntziqua, pon esse banco.

Yrá, vel Quirá, para cosas redondas, piedras, naranjas, como, Qiii-

ráhtsita naranxas, pon en alto las naranjas.

Ychá, para cosas largas, como, icluicutani camMas, poner candelas en

las manos.

§.2.

N. 1. Para vsar de estas Particulas, y hazer de ellas Verbos, es en

este modo: ponese la i^articula, y luego vn ta, y al lin ni del Infinitivo,

como, quirátani naranxas, poner naranjas: y si quieren que sea en alto,

ó bajo, añadir las particulas, tsi\ ú chú, de las quales se ti"atará glossa

siguiente, y decir, quirahtsitani, quirdhchutdni naranxas, poner essas na-

ranjas arriba, ú abajo.

N. 2. Y para dezir levántalas, no ay sino en lugar de la partícula

tsi, vel chu, que denota lugar, poner la partícula ga, de passiva, como,

quirdngatani naranxas, ser levantadas esas naranjas.

N". 3. Y para hazer numero de todas estas cosas, no ay sino al fin de

la partícula echarle vn qua, y al principio el numero, como, tzimán echú-

qua tomines, dos reales: taníni iraqua naranxas, tres narajas.

CAPITULO TERCERO.

DE LAS partículas INTERPUESTAS PARTICULARES.

Glossa 35.

Las Particulas passadas eran prepuestas, como preposiciones: ahora

tratamos de las interpuestas. Las quales, ó son particulares, como las

partes del cuerpo del hombre, ú de otro cuerpo, ü de algún lugar: de las

quales trataremos en esta glossa, remitiendo para la siguiente las muy

comunes, y generales.
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§. vnico.

Cu, particiila, que sirve para las manos, como, hopócwü, lavar las

manos.

Cha, para la garganta, como, cacdnchani, quebrar el pezcuezo: hopón-

chani, labar la garganta.

Chu, para lo bajo de qualquier lugar, como, hatzihcJmcuni, poner la

cosa en bajo; liopúlichucuni, labarse abajo.

Bu, para los pies, como liaponduni, labar los pies.

Di, para el rincón, esquina, ü orejas, como hopmidini cutztqíia, labar

las orejas.

Gari, por la haz de la cara, kop'úngarini, lavar el rostro.

Chíe, para cosas huecas, y del pecho, como, liopóngue cucucM, lava el

jarro por dentro.

Mu, para la boca, ó risa, ú puerta, como hopómuni, lavar la boca.

Para, lleva á las espaldas, y trasera, como, hopOhpdrani, lavar las es-

paldas, o cosa trasera.

Pa, dice el suelo dentro del aposento, ú denota el fuego, como, huehpa-

tani, apagar el fuego.

Pe, para plaza, o llano, como, quirahpeni, poner en el tiánguez cosas

redondas, como naranjas.

Ru, para cosa frontera, como frente, ú extremidad: hopbruni, lavar la

frente. También se aplica al camino.

Ta, para el lado, ó muslo, como, liopótani, lavar el muslo: Irátani, po-

ner en el lado.

Tsi, para encima, como, hopóhtsini, lavar la caveza.

Xu, para los brazos, cama, canoa, como, hopúxuni, lavar los brazos.

Va, para el pecho por defuera, campos liopóvani, lavar la barriga. Y
á vezes para lo que está dentro de otro, como, avácutini, estando allá

dentro.

Estas son las mas vsadas Partículas que denotan las partes de qual-

quier cosa. Otras enseñará el vso.
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CAPITULO QUARTO.

DE LAS PAETICULAS INTEEPUESTAS COMUNES, Y GENEEALES.

Glossa 36. §. Vnico.

Tratase en este Capitulo de las Partículas interpuestas muy comunes

á todas acciones, cuerpos, y lugares. La qual materia trata el P. Lagu-

nas muy de espacio al fin de su Arte; y de alli se ha sacado en breve lo

que ha parecido mas necessario.

Bes.

N. 1. Esta partícula significa hazer la cosa de burla: Temhümhezpe-

rdni, casarse de burla, como hazen los muchachos.

Betapera.

jST. 2. Esta partícula significa hazer la cosa vnos con otros, intzimheni,

es convidar: intzimbetaJiperáni, convidarse vnos á otros. Componese del

ta, quo infra numer. 48. y gloss. 2o. §. 1.

Bo.

De esta partícula se trata abajo n. 39.

Carcüi.

N". 3. Esta partícula significa, que la acción del verbo se haze dentro

de casa, como, amhácar ani^ estar la casa limpia.

Cz.

N. 4. Esta partícula representa en la persona la acción, que exterior-

mente haze el verbo, como, vehcúmaríni, es rogar, y vehcoczmarini, re-

presentar mucho la necessidad, porque ruega.

Carihma.

N. 5. Esta partícula significa poner de lado, como, fetecarthmam, po-
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ner de lado; mas, si el haze la acción en si, se syncopa, y quita el rih, y

dice, tetécamcím, ponerse de lado.

Cazca, y Cuzca.

N. 6. Estas dos significan sacar, y tomar las cosas de entre otras:

jnvácuzcáni vandáqua, coger las palabras de los que hablan, vna de aqui,

y otra de alli. También se dirá del cuzcani, abajo, num. 15.

Cha.

N". 7. Esta partícula cha, significa garganta, y cuello, gloss. 35 §. 1.

Aora decimos, que también se aplica á todo el cuerpo, como paméncha-

711, estar enfermo en todo el cuerpo: vecatzenchdmani, rociar el cuer-

po con agua bendita. Sale de vitiMtzaciihperani, y muda la tza en cha,

gloss. 2. §. 5. También significa possession, como hi nánani, tengo

madre.

Chapan.

N". 8. Esta dize liazer la cosa como de burla, como, chanáchapándc ca-

rcihaca, escribes como de Burla. •

Chata.

N". 9. Fuera de que esta partícula ta lleva al muslo, y pantorrillas,

vt gloss. 35. §. 1. como, carápechátahaca, estoy hincando en el muslo:

dice también; satisfacerse de lo que está haziendo, niyáchataperclnshe

xucáperáni, hartaos de reñir.

Che.

N. 10. Esta significa daño, ü provecho, como, eráxani, mirar por vno,

eráxacMni, mirar por mi hijo, de quo gloss. 30. §. 3. Fuera de esto es

partícula, que denota hazer arriba, quéncheni, subir arriba.

Chu.

N. 11. Chu, significa lo bajo, gloss. 34. §. 1. Notamos aqui, que á las

vezes el chu, se vuelve en tzu, como, cutzühtzucuni, limpiar las partes ba-

jas. Esta mudanza se advirtió, gloss. 2. §. 5.
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Cu.

N. 12. Desta partícula se ha diclio, gloss. 25. §. 1. que haze verbo

singular. También hemos dicho, que denota acción en las manos, como,

pJimnécuni, estar enfermo de las manos: y si se añade va, phamécurani,

denota ser enfermedad en los dedos de las manos, por el ra, que dice

pluralidad en los insensibles, é irracionales, como, cahérati, grandes,

singular, cahéri, gloss. 6. §. 1. n. 4. Mas, si este ra, se halla en ver-

bos, viene de haráni, como, purévacurani, andarse passeando por los

campos.

Curini.

N. 18. Esta partícula denota, que se juntan dos a hazer algo, como,

va7idpacurini, pingurini, juntarse vno con otro; mudó la c. en g. por la

n. de quo gloss. 2. §. 4.

Cuxa.

N. 14. Esta se aplica á muchas cosas: lo primero, á mirar alocada-

mente de aqui para alli, como suele hazer el enfermo, cuiraoAixani. Lo

segundo, tristeza con pensamientos,' como, vehcócuxani, andar triste, y

pensativo. De aqui sale lo tercero, hazer la cosa á lo serio, como, mari-

cuxani.

Cuzca.

N. 15. Desta partícula se dixo arriba, num. 6. Fuera de lo qual, sig-

nifica hazer la acción en el suelo, ú en la tierra, como, vaxáciizcani: y

se dirá abajo, partícula quata, sentarse en el suelo. Aqui se traigan á

la memoria, si las cosas, que se han de poner, son largas, redondas, an-

chas, para que de todas las partículas se componga el verbo, glossa

34. §. 2.

Di.

N. 16. Desta partícula se dixo arriba, que denota rincón, orejas, glos-

sa, 35. Aora se nota, que puesta en fin de los relativos, denota pregun-

tar, que ha de ser de aquella persona, como, cá Mndeni? que ha de ser

de mi? cá thúndini? que ha de ser de ti? cd hindéndi? que ha de ser de
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iKiiiel? el verbo está subiiitelecto, comu qiuindo dccimoa hiudcudi /iiítia-

iii^ está subintclecto, haqiu.

Dirá.

N. 17. Si al Di, se añade m, denota multitud, como, lÁuiiitiidirani,

tener dolor de dientes. Vide supra, n. 12.

Do.

N. 18. Esta denota lugar, como, ccMrendo, lugar de tierra: cutzdrciido,

lugar de arena. Muchas vezes se pone sin d, como, Diósco: otras en io,

como, Pi'ousário, Alcalde mayorio, en casa del Alcalde mayor: otras \e-

ces en to, como, VanáxiuUo: otras en ro, como, Acándaro: otras en an,

como, Pirlvan, Zintzúntzan. Y si se pusiere sum, cii, fui, lia de ser a. la

postre, como, cutzarendo di, es lugar de arena.

Ga.

N. 19. Es partícula de passiva, glossa 20. §. 1. Fuera de esso, signi-

üca echar, y sacar, como de Imeco de caxa. Los quales se llaman depo-

nentes, gloss. 25. §. 2. También signiilca lo que en Castolhmo, dázqiie,

como, nÍR(jata Padre, düZ(¿uc. Donde ad\ierte, que aqui se comete la fi-

gura syncopa. gloss. 32. §. 5.

Gari.

N. 20. Partícula de la cara, y haz, como, imlielumjarimni, clavar en

la pared. 35. §. 1. También sirve á las espinillas, como ^j/írtí/¿e»¿r«rítóm,

estar enfermo de las espinillas.

Gasea.

N. 21. Esta partícula lleva al rostro, como, erdwjasccmi, mirar al

rostro.

Gua.

N. 22. Es adverbio, y significa dos cosas: la primera, imes, ishujua,

pues: cáiujua, y pues: lo segundo significa, empero, como, axdnejasti Pe-

dro, ca n6n(juaniti, Pedro fue enviado, pero no fue.

Giie.

N. 23. Esta partícula significa dos cosas: la primera hazer la acción

Arte Tarasca.—12
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dentro, vandduf/ucvani, pensar, liablando con sigo: háuf/ucvani, pensar:

vmoigucní, caer en hondo. Lo segnndo significa toda acción, que se lia-

ze, como, himuujiievani, traerlo todo: im'ámjucni, tomarlo todo.

Chio.

N. 24. Esta particiila dice inclinarse azia abajo, por el pozo, como,

Christo Ci'ñcino liatíni th'ingopiqjltiti Itüichevii'émhas mato éJqrK, estando

Christo en la Cruz inclino la cabeza. Durasno tirliKjQphiti tevdzájjcqua

himhú, el durasno se inclino con el pozo.

Gu.

N. 25. Esta partícula se pone por Ou, si anteccMlc //. glí)ss. '2. ^. {.

como tcmhhifjKrini, marido, y muger; y el y¿ con el cm, cari, ya se dixo

arriba, (jue junta dos cosas, num. 13.

He, vel Erna.

N. 26. Son partículas, que denotan salir de vna parte ¡1 otra, como,

Ángel havAliena inirhii andat^xnoti, saliendo el Ángel del Cielo aíuo a la

tierra. La partícula lie, de ordinario se junta a los verbos reitcratiNos,

como, havahenstani, volverse de a(|uel lugar, donde avia Ido: üundána-

hénstani, tornar a hablar despidiéndose a la partida.

Ma.

N. 27. Dice hazer algo de camino, como, tiremani, comer de camino.

También significa para agua, Iiás ^;y;/¿rt, no metas la mano en el agua:

varimani, ahogar á otro en el agua.

Marín.

N". 28. Dice multitud conforme el substantivo, como aii(j<Uiqm Mied-

marüi naranxas, tiene muchas naranjas: emejátauriticuirípnéelai, ay mu-

chos hombres.

Me.

N. 29. Es partícula de pasiva, gloss. 21. §. 1. También es partícula

de barba, o bigote, como, hapíímciii, tener la barba cana: Jian(jamcni, te-

ner bigotes.
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Mo.

N. 30. Dice hazcr acción de camino, como el ma; con esta diferencia,

({110 el mo, dice liazer, y passar, como, tb'émoti, comió para passar ade-

lante; el ma, solo dice hazer la^cion caminando. En este mo, se con-

vierte el mu, como se dirá en el numero siguiente.

Mu.

N. 31. Esta partícula se dixo arriba, gloss. 25. §. 1. que sirve para

la boca, orilla, y puerta. Tx) que a(pii se nota de ella es, que se convier-

te en mo, quando el verbo habla de daño, o proveclio, como, j)ct(üm(m,

es hablar, y decimos, Msrcnt ¡xtúmo, no hables contra mi.

No.

N. 32. Esta particiüa denota hazer la acción para quedarse, como,

uml'itzcnoti, baxo á la tierra para quedarse: tirtnoti, \\\\o comiendo para

(piedarsc; á la contra de mo, que haze la cosa para passar.

Nu.

N. 33. Esta denota el patio, como, vaxánuni, sentarse en el patio.

También signiíica dolerse de lo que dexa ;l la partida, como, fhamo-

nmii.

Oca.

Esta partícula es lo mismo que yoca, vide inf.

• Orín.

N". 31. í]sta significa lugar de alto a, bajo, como, cheorini, temer caer

abajo.

Pa.

N. 3o. Esta se aplica a. tres cosas: la primera interpuesta en el ver-

bo, dice llevar continuación en su acción, mísquarépam, andar siempre

en tristeza: ^;M'é);rt;¿¿*, ir cantando. Lo segundo se aplica al fuego, vépa-

iüiü. Lo tercero al tiánguez, crapani, mirar el mercado, y tiánguez.

Pe.

N. 3G. De esta partícula, que haze á los verbos generales, se dixo

gloss. 2o. §. 1. Ahora decimos, que se aplica, como la partícula 2X(, al



82

fuego, y á ]a plaza, vécapem., echar á vno en el fuego: vempequareni, echar-

se el: anga])eni, estar en la plaza, en la Iglesia, ó en cosa llana.

Pera.

N. 37. De esta partícula se dixo, gtess. 25. §. 1 . que significa hazcr

la acción del Acerbo vnos con otros, vandd2)e)xmi, hablar vnos con otros.

Piqvare.

N. 38. Esta denota sentir en si la acción del verbo antecedente, co-

mo, nitütarcn iñquarerahaca, sientonie i^a^wQ: pliamenclian iñqudrcni, vel

jñqnarcrani, sentirse enfermo.

Po.

N. 39. Esta dice venir haziendo, a la contra de ^w, que es ir hazien-

do, ph'épom, venir cantando. Aqni se note, que este po^ se vuelve en ho^

quando antes de la p, el verbo trae m, como, xámponi, decimos, xamho-

ni, por la gloss. 2. §. 3. como, amhéhtsí wmpíarc xamhohaqni? (|uc nego-

cios venis recogiendo, y los traéis?

Quare.

N". 40. Esta suelo ser propria del verbo, como, tercquareni, reirse.

Otras vezes es partícula interpuesta, y significa hazer la acción ]^ara si,

como, 2)ttm, es llevar, paquareni., llevar pai'a si, y se conjugíi por todos

casos, y tiempos.

Qvafha.

N. 41. Esta partícula, como la de n(/:cam\ n. lo. significa hazer la ac-

ción en el suelo, como, qmrdqmdhani naranxas^ poner las naranjas en el

suelo.

Ra.

N. 42. Esta denota, que la acción, que yo hago, hago que la haga en

otro, como, tiréhaca, como, tircraJtaca, doy de comer á otro. Donde se no-

te, que lo mismo haze la partícula ta, como, itsuiichaca, bcl)0, itsimata-

ham, doy de beber á otro. Y á las vezes se juntan vnn, }• otra, como

mrdhaca, yo escribo, cardmtaliacd, yo hago, que otro cscriva: y en estar

estas dos juntas, no ay regla cierta, sino es mirar al vso, como esta par-

tícula diga pluralidad? n. 12.
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Reh.

N. 43. Significa cosas contrarias, como son, apartar de sí, y juntar á

sí: y esta diferencia se quita con el verbo, a que se junta, como, hurd-

rchü, apartar de sí: porque esta partícula, hará, es raíz de apartar; á

la contra, hundúreni, es juntar, y traer á si, porque Jiundú, es raíz de

atraer. Nótese también aqui, que este re, se suele poner por vi, y á la

contra ri, por re, como, atdrchi^erdnsquaro, lugar de olear; decimos tam-

bién, atartlqmxmsquaro, como en lo que se sigue.

mil.

N. 4i. Esta partícula rih, dice pluralidad, como díximos de ra, n. 12.

y assí decimos, racanarinstani vcmdángiicata, quebrantar los manda-

mientos de Dios: y sí dixeramos la ley de Dios, o vn mandamiento,

aviamos de hablar por su simple cacdni: y assí quando se vuelve, y po-

ne por re, denota multitud, como, atdreJq)crdnsquaro, porque se olea en

muclios miembros del cuerpo.

Ro.

N". 45. Esta partícula es final, y denota lugar, como, Cuiñlndard, lu-

gar de aguacates: ÁvUndaro, el Ciclo. De lo qual se trato arril)a núme-

ro 18.

Ru.

N. 4G. Desta partícula rn, se dixo arriba gloss. 35. §. 1. que signifi-

caba camino, frente. Decimos mas, que se aplica para extremidades, co-

mo las yemas de los dedos, narices: hatztnieuni, poner en la frente: vaxd-

runi, sentarse en el camino: lúaméndani, estar enfermo de las narices,

o extremidades de los dedos, expressando el substantivo.

Sira, vel Singa.

N. 47. Destas dos partículas tratamos arriba en la gloss. 8. §. 2. y

9. §. 1. diciendo como se interpone al presente de indicativo, y al i^re-

terito imperfecto. Ahora lo que se nota es, que liablamos de ellas en

presente, auncjue la obra no se aya comenzado: como también hablamos

en Castellano, ya voij, y no ha comenzado á ir, assi decimos, nirdsin-

(¡aliacd.
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Sai.

N. 48. Esta particnla denota hazer la acción del verbo en cosa ancha,

como, Carascuni, cscrivir encima de tabla, u encima de oja: kuréscuni,

calentar en sartén.

Ta, vel Tara.

N. 49. De las dos se ha dicho arriba. De la ta se dixo gloss. 35. §.

vnico, que significa lado: sobre ella no ay que notar. De la tara, se di-

xo también en esta gloss. num. 42. que significa lia/er, que otro haga

la acción, como, tarcJiaca, yo labro la tierra: dicen taréndáhaca, hago,

que otro labre la tierra: si es para mi, tarcratóqiiarchaca^ de (juo siipra

num. 40.

Tspe.

N. 50. Para hablar dcsta partícula, es neccssario traer á la memoria

lo que se dixo, gloss. 25. §. 1. que la particnla ^jc haze los verbos gene-

rales: y la partícula va, los haze plurales, como sean de dos para arriba.

Pues esta i^articula, tspe, es media, que ni es general, y es mas que qual-

quier plural, porque dice multitud: como, Tñta ctspcri, ser padre do gran

familia: Nana etspcri, madre de muchas. La partícula está interpuesta

en el verbo éni, de siim, es, fui. Fuera de lo dicho, denota cosa agena,

como, caratspcni, escrivir cosa agena: tiretspcnl, comer de ageno, que de-

cimos, de mogollón.

Tza.

N. 51. Esta partícula significa hazerse la acción del verbo apriessa,

o derrepente, como, mitani, es abrir, mdmtani, abrir apriesa: mitzataqua-

réni, abrirse apriessa: curirani, quemar, airUzataqutreni, quemarse de

repente.

Tze.

N. 52, Esta lleva abajo, o á la tierra, como el che de arriba lleva ar-

riba; como, qnctzcni, bajar: rpiaratzeni, caer en tierra.

Tzca.

N. 53. Esta partícula denota ir á hazer algo, y volverse luego: a la

contra de la partícula no, de quien diximos, num. 32. que iba a hacer



85

la cosa, y quedarse, como, tirénivásinfja. voy á comer; y si dice, tirétzca-

nirásinga, voy á comer, y ^"olvcrme.

Tzire.

N. 54. Esta denota la noche, como diremos abajo, de vina, que sig-

nifica, todo el dia: como, hutzirchatl vcmddtzcffiármi, estii toda la no-

che rezando: amhámarihtzircni xurCitcnfjdri, toda la noche velar el ga-

nado.

Va,

N. ^ó. Desta partícula se dixo, gloss. 35. §, vnico, que es partícula,

(liie denota la barriga por defuera. También denota las tripas, añadién-

dole ru, que como dixc, nvím. 12. denota pluralidad, liJiamevavani, doler

las tripas. También secundariamente denota cosa de lexos, que viene

por el ayre, como, curdvani camimia, oyr la campana de lejos. Lo ter-

cero, y que comprehende mucho,- como es tiempo, y lugar, denota el va,

el espacio, que ay entre las dos extremidades, o de tiempo, 6 de lugar:

de tiempo, liinó Imrdvaeiírdnclialmca, no tengo espacio de vna ocupación

íl otra: de lugar, cúvacuraqiia, el espacio de vna orilla á otra.

Vina.

N. 5Q. Esta partícula significa todo el dia, como tzi)'e, nu. 54. toda la

noche, como, ca ravinani, escrevir todo el dia, cavivinam, emborracharse

todo el dia.

Xaca.

N. 57. Esta significa acción presente, como, chanaxacd, estoy jugan-

do, de quo gloss. 27. §. 7.

Xarah.

N. 58. Esta dice, que otro dice la cosa, xarahati San Pablo, como di-

ce San Pablo. Yide gloss. 26. §. 4. y porque se pone la x. en lugar de

s. y h. \s liaraliati San Pablo. Vide gloss. 2. §. G. También sin referir á

tercero, se dice, cJianaxarahaca, digolo de burla.

Xama.

N. 59. Dize andar haziendo la acción; á la contra de xaca, que es es-

tarla haziendo. Vide gl. 27. §. 2. n. 7.
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Xu.

N. 60. Desta partícula, que sigiiilica brazo, canoa, etc. dixosc gloss.

3o. §. vnico. Ahora dcciuios, que signilica aq/u, y se syncopa por la fi-

gura syncopa, gloss. 32. §. 5. como, ixii, es aquí, y sincopado, diidctirc-

xuqul? que andas comiendo a(pií?

Xuri.

N. 61. Esta denota estar en lugar, y el modo sera, como el verbo luc-

re: awjaxurini, estar en pie; tivaxuriai, de rotlillas: vaxaxurini, sentarse

en el suelo.

Xiizca.

N. 62. Esta partícula añade á la de arriba, liazcr que se haga acpie-

11a acción: como, anfjaxnzcimi, hazer (jue este parado: ticuíxuzcaiii, hazer

(jue este de rodillas.

Yara.

N. 63. Esta partícula expressa hazer la acción, que vno iba a hazer:

como, voy á la Iglesia ii decir Missa, ni/jaruhacu Diosco, cu Miasa arl-

yarava. Denota el fin, a que iba.

Yoca.

N. 61. Esta partícula Yoca, \\ Oca, sin la y. dice venir para volver:

de la manera, que la partícula tza, dice ir para volver: como, hurasca-

va')idatzccuhpeyvcaní, vcl bcani, vine a predicar para volverme.

FINÍS OrERlS.



A LA SANTlSSIilA AIMiEN MARÍA SEÑORA NUESTRA.

Solamente á vos (Soberana Reyna del Cielo) se deve de justicia, la

dedicación de esta grande obra en tan pequeño cuerpo; porque si en lo

criado ay alguna cosa que tenga semenjan^a, con vuestra creación, es

aquesta obra en su admirable formación no solo por quien la hizo: sino

por el fin para que la fabricó. Todas las criaturas deven el ser que tie-

nen al poderoso brazo de la Divina Omnipotencia, pero solo en María

SS. se mira empeñada la suprema grandeza, para que en su fabrica se

viesse vna especial hechura de la gracia, y ])or eso goza por privilegio

todo el cumulo de gracias, que tubo Christo por naturaleza, con modo

tan admirable, que en Christo están como en cabeza, 6 fuente, de donde

dimanan; y en María SS. como en cuello, o arcaduz por donde se difun-

den, y reparten. In Christo (dice admirablemente San Gerónimo) fuit

])lenitudo gratka sicut in capite influente. In Maria vero siciit in colla trans-

fundente. Pues que fabrica es esta de tan divina proporción que inclu-

ye en su gremio, lo que solo puede caber en la inmensidad? Si se mira

al tamaño de su cuerpo, aun mirada como fuente, 6 con aparatos de nu-

be, se verá en su arquitectura vn cuerpo muy pequeño: Sóror mea 2xir-

va, fons parvus nuheada parva. Pero atendida la inmensidad de gracias

que goza, la grandeza divina que atesora, el deposito magestuoso que

en su vientre, 6 sagrario se deposita, se verá su esfera tan dilatada, que
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IV

excede su grandeza á la de los Cielos, guardando en esta, lo que en aque-

llos no cabe: Quem ca4{ capole non poter ant tuo gremio contuUsti. Pues

qué mucho que María Señora sea tan especial hechura de la gracia si

fue su fabrica el Templo en que se colocó todo el tesoro de la gloria, y

qué mucho también, que goze por privilegio tanta gracia si es el arca-

duz, o camino por donde á todos se comunica; y qué mucho finalmente,

que siendo tan sqmejantes á estas circunstancias, las de esta obra, en

su fabrica, ó formación, piense mi devoción y humilde rendimiento, que

solo á María se deve de justicia esta dedicación. Mírenlo claramente,

después quQ la gracia del Espíritu Sancto se difundió en los sagrados

Apostóles, vno de los grandes milagros que lleno al mundo de admira-

ción, fue, la variedad de lenguas en que hablavan: Loquehantur varis

bnguis; y no causa menos admiración, el que sabiendo todos que están

llenos de esta gracia los Apostóles, con facultad de hazer milagros, y

comission general para la conversión de todo el mundo con su predica-

ción, se nos persuade á que el que habla es el Espíritu Santo: No7i enim

vos estis qui loquimini, sed Spiritus Patris, qui loquitur ni vohis. Pues si

es el Espíritu Santo quien hablo: Spiritus qui loquitur, como son los

Apostóles los que hablan: Loqtiebantur Appostoli'} De esta suerte: ha-

blavan los Apostóles, y con lo que hablavan en todas lenguas los enten-

dían, y con sus palabras hazian los milagros, y convertian; pero lo que

decían, y lo que predicaban era de el Espíritu Santo: Spiritus Sanctus

dabat eloqui illis. Esto es, los Apostóles predicavan los Sermones, pero

el Espíritu Santo los hazla; y por esta razón, aunque los Apostóles es-

tán en gracia, como el hablar variedad de lenguas, el hazer milagros,

el convertir gentes, solo sabe hazerlo la gracia, por esto se nos persua-

de á que es hechura de la gracia: lo que haze la predicación de los Apos-

tóles. El Autor de esta grande Obra en tan pequeño cuerpo, gasto en

la Santa Provincia de Michoacán mas de cinquenta años, hablando va-

riedad de lenguas, enseñándolas, predicando en ellas, y convírtiendo

variedad de gentes, en diversos climas sin faltar por esto, a las Cathe-



dras que obtuvo de Grammatica, Philosofia, y Tlieologia; y lo que mas

es, que la opinión de justo en que vivió tan dilatado tiempo, conservó,

hasta que murió. Y quien viere el dia de oy su cuerpo incorrupto, des-

pués de sesenta, y mas años, y leyere las palabras del Sj^iritu Sancto:

Non dabis sancüim tuum videre corruptionem, no será mucho que como

á tal le venere; y lo que no admite duda es, que la incorrupción después

de tantos años es vn milagro continuado, que junto con la variedad de

lenguas que habl(5, que predico, confesso, y enseñí5; y la conversión de

tantos, que en tan dilatada predicación lograrla. Con razón acredita

nuestra Obra por especial hechura de la gracia, hecha por su Autor,

con el vnico fin de que fuesse medio para que todos la consiguiessen.

Pues obra tan grande en tan pequeño cuerpo, fabricada con tanta assis-

tencia de la gracia, hecha como medio, 6 arcaduz para que á todos se

participasse: circunstancias todas, que dicen semejanza á la admirable

creación de María, solo á su Magostad sagrada se le deve de justicia la

dedicación: recibala vuestra dignación (piadosissima Madre) de mi de-

voción, y rendida humildad, y meresca vuestra Provincia, que como

aquella Estrella, que guió á los Magos, fue lengua que los conduxo pa-

ra hallar el mayor thesoro de la gracia, esta Lengua, o Arte de ella, sea

Estrella que á los Ministros Evangélicos los guie para llegar al mas se-

guro puerto de la gloria, &c.

OF





IINÍ-DICE

Páginas.

Bibliografía I

Noticias preliminares sobre el idioma tarasco por el Sr. D. Francisco Pimental.... II

Alfabeto IV

Onomatopeyas V
Conjugación X
Adverbio XIV

Preposiciones XV
Notas XIX
Comparación del tarasco con el mexicano y sus afines XXIII

Prólogo del Padre Basalenque 13

Disposición del xVrte 15 á 18

Cartilla, letras y su valor 19 „ 21

De la Ortografía 21

De l.\s partes de la oración.—Nombre 25

Adjetivo 27

Pronombre y su posesivo 30

Verbo.—Verbo activo 34

Verbo pasivo 42

Verbo sustantivo 45

Verbo impersonal 47

Verbos particulares 47

Verbos defectivos 50

Participio 56

Formación de los verbos y de los participios 58

Cuatro partes últimas de la oración 60

Cuatro casos de los nombres y verbos 63

De algunas elegancias de la lengua tarasca 67

De las figuras retóricas 69

De las partículas de esta lengua 71

De las preposiciones verbales 73

De las partículas interpuestas, particulares 74

De las partículas interpuestas, comunes y generales 76

* Hay dos numeraciones romanas: el índice se refiere solamente á la primera.

Arte Tarasca.—13

23

27

30

33

42

45

47

49

56

58

60

62

66

69

70

72

74

75

86





RETURNTO: CIRCULATION DEPARTMENT
198 Main Stacks




